
  


  
    
  


  
    Karl, la Computadora, está muy contento porque sus padres se han comprado una vieja y preciosa villa en las afueras de la ciudad, pero algo extraño ocurre en esta casa. Cuando un día los cuatro amigos de PAKTO van en sus bicicletas hacia el lugar donde está la casa, tan agreste y retirado que en él se pueden practicar toda clase de juegos, sorprenden a unos ladrones desconocidos. Nadie se lo puede explicar. ¿Qué busca esa gente en una casa vacía? Como siempre que algo le intriga, Tarzán no abandona el asunto y junto con sus amigos Albóndiga, Karl y Gaby, acompañados de Oscar, el cócker, se arriesgan sin miedo a descubrir el secreto. ¿Está implicado el rubio borracho de la piscina cubierta? ¿O el ladrón Kaupa y su amiga Dolores?


    Sólo después de la lucha que mantienen una noche en la villa deshabitada, los amigos de PAKTO llegan a saber la relación del chatarrero Labutzka, ya muerto, y antiguo propietario de la villa, con el tesoro robado que hay en el fondo del lago.
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  PATITAS


  Su nombre es Gaby Glockner. Es gran amante de los animales y no hay perro que vea al que no le pida la patita; por eso la llaman “Patitas”. Es la única chica de PAKTO. Llaman así a la banda por las iniciales de los nombres de sus miembros: Patitas, Albóndiga (claro, también se trata de un apodo), Karl, Tarzán y Oscar, éste es el perro de Gaby. “Patitas” tiene el pelo casi dorado, sus ojos son azules, de largas y oscuras pestañas. Es tan guapa que a veces Tarzán no puede ni mirarla, se pondría colorado. Le tiene mucho cariño, pero Gaby no es nada presumida, sino todo lo contrario: participa en cualquier aventura que se presente. Los tres chicos siempre cuidan de ella, especialmente cuando hay algún peligro. En esas ocasiones difíciles, Tarzán se preocupa mucho. Gaby vive con sus padres en la ciudad, pero acude a clase de 8o B en un internado. Su padre es inspector de policía, su madre lleva un pequeño supermercado. Es una insuperable nadadora, y obtiene muy buenas notas en inglés.
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  ALBÓNDIGA


  Es un tipo estupendo, del que no habría ninguna queja si no fuese tan goloso. Una tableta de chocolate es su debilidad. Y mucho más para él si son dos, tres, e incluso cinco tabletas. No nos sorprenderá, por tanto, que Willi Sauerlich (ése es su nombre verdadero) se ponga cada vez más gordo y no practique ningún deporte. Junto con Tarzán —a cuya clase también va él— ocupa en el internado la habitación NIDO DE ÁGUILAS. A los padres de Albóndiga, que son muy ricos y viven en la misma ciudad, no les parece mal que el chico prefiera estar con sus compañeros a estar en casa, pues allí hay más acción, ocurren más cosas, dice él. Su padre es fabricante de chocolate y tiene un Jaguar de doce cilindros. En el fondo, Albóndiga desearía ser tan delgado y deportista como Tarzán.
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  KARL, LA COMPUTADORA


  Va a la misma clase que Gaby —a la de 8.º B—, aunque él tampoco está interno, sino que vive con sus padres en la ciudad. Se apellida Vierstein y su padre es profesor de Matemáticas en la Universidad. Probablemente ha heredado de él su fabulosa memoria, porque es capaz de retener cualquier cosa como si fuera una computadora. Karl es alto y delgado, y cuando algo le enfada, empieza a limpiarse los cristales de sus gafas. En una pelea, por desgracia, la memoria sirve para muy poco; en ese caso mejor sería tener buenos músculos, pero como no los tiene, es preferible que se quede en segundo plano a luchar con las armas de su cerebro. Eso sí, jamás se le ha podido tachar de cobarde.
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  TARZÁN


  Es el jefe de la banda PAKTO, compuesta por nuestros cuatro amigos. Su verdadero nombre es Peter Carsten, pero casi nadie le llama así. Tarzán, de 13 años y medio, siempre está bronceado y es un magnífico deportista, sobre todo en judo, voleibol y atletismo —esto último y, especialmente, correr es lo que más le gusta—. Es un muchacho de oscuros y rizados cabellos, y desde hace dos años vive en el internado. Está estudiando también 8.º de Básica en el grupo B. Su padre, ingeniero, murió hace seis años en un accidente. Su madre trabaja de contable, y sólo con muchos esfuerzos consigue reunir el dinero suficiente para pagar los gastos del colegio; pero nada le parece bastante para su hijo. Tarzán se lo agradece con buenas notas, aunque nadie le tomaría tampoco por un empollón. Todo lo contrario: él siempre es el primero en participar cuando hay que empezar una aventura en algún sitio. Las injusticias le sacan de quicio, y por eso, no teme arriesgar su vida por los demás.
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  OSCAR


  Y, por último, Oscar. Es el perro de Gaby: un cocker spaniel blanco y negro. Por desgracia, con un ojo no ve, pero lo huele todo, en especial los pollos asados. Gaby lo quiere mucho. Lo sacó de la perrera municipal. Alguien sin corazón lo dejó abandonado, atado a la papelera de un área de servicio de la autopista.


  1. Tarzán encuentra una cartera


  En el parque que hay detrás de la pista de hielo está prohibido ir en bicicleta. Por eso Tarzán iba empujando su bicicleta de carreras, pero se detuvo para ver qué hacía su amigo Albóndiga.


  Éste estaba sentado al borde del camino, se había quitado el zapato izquierdo y, poniéndolo boca abajo, sacaba un montón de arena que se le había metido dentro.


  —¡Qué manía! —se quejó—. Me apuesto lo que sea a que esta arena está confabulada contra mí. Siempre se me mete en el zapato. Siempre estoy lleno de ampollas. Estoy seguro de que es una conspiración, pero pronto me vengaré.


  Se hizo una lazada con un “nudo marinero”, como él lo llamaba. Sólo él podía deshacerlos. Después se levantó, agarró su bicicleta y siguió a su amigo, todavía andaba renegando por lo de la arena.


  En ese mismo momento Tarzán se encontró una cartera.


  Estaba tirada detrás de uno de los bancos del parque, medio cubierta por un trozo de periódico y por unas cuantas ramas.


  —Mira lo que acabo de ver.


  Tarzán se agachó por encima del banco y recogió la cartera del suelo.


  Era de fina piel de cocodrilo, estaba completamente repleta de billetes y por eso abultaba tanto como un libro de bolsillo, volumen doble.


  Los ojos de Albóndiga brillaron. Lleno de alegría, soltó un silbido. Un perro de lanas que estaba jugando por allí, en el césped, lo oyó, se sorprendió y se acercó hacia Albóndiga dando grandes saltos, pero notó que no había sido su ama la que le había silbado.


  —¡Qué suerte! —exclamó Albóndiga—. Parece que hay mucho dinero dentro.


  —¡Vamos a ver! —Tarzán abrió la cartera.


  Los dos se quedaron sin habla.


  Salieron del billetero un montón de fajos. En uno de los compartimentos había talonarios de cheques y tarjetas de crédito, también había un carnet de identidad.


  —Como tenemos el carnet, no llevaremos la cartera a la oficina de objetos perdidos —dijo Tarzán—, sino directamente al dueño, si es que vive en la ciudad.


  —¡Qué montonazo! —se asombró Albóndiga—. Tanto dinero no lo lleva encima ni mi padre, siempre paga todo con cheques.


  —¿Sabes qué es lo estupendo, Willi? —dijo Tarzán, porque Albóndiga era sólo un apodo. En realidad, se llamaba Willi Sauerlich—. Nos corresponde una gratificación del cinco por ciento.


  —¿Por qué dices “nos”? La cartera te la encontraste tú.


  —Pero yo soy muy generoso.


  —¡No, no! Yo, la verdad, tengo suficiente paga. Hace poco leí no sé dónde que no está bien estar tan mimado. A ti te hace más falta. Además, la cartera te la has encontrado tú. Yo nunca la hubiese visto.


  —¡Vamos a contar lo que hay!
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  Se sentaron en el banco y sacaron los fajos. Eran billetes de 100 y 500 marcos([1]). Hasta ese momento los chicos nunca habían visto billetes de 500 marcos.


  Tarzán contó y llegó a sumar hasta 6.000 marcos exactamente. Abrió el carnet de identidad.


  —Sí, el dueño vive aquí en la ciudad. Se llama Gunter Adelmann, y tiene 46 años. Nosotros…


  —¿Cómo? —exclamó Albóndiga—. Entonces, ya está todo claro, se trata del joyero Adelmann. Te diré que tiene una tienda estupenda, mi madre le encarga muchos trabajos. Según ella es el más caro, pero dice que también es el mejor de la zona. No es nada de extraño que lleve tanto dinero encima, para él es como si perdiese unos cuantos marcos.


  Esto, lógicamente, ni siquiera se lo imaginaba Tarzán, cuya madre era viuda y no tenía mucho dinero. Años atrás, su padre, ingeniero de profesión, había perdido la vida en un accidente de tráfico. Desde entonces, la señora Carsten tuvo que esforzarse para poder mantener a su hijo Peter —conocido como Tarzán— y para poder mantenerse ella misma. Trabajaba en jornada completa como contable, muy lejos de aquí, pero decidió mandar a su hijo a uno de los mejores internados.


  Albóndiga era su compañero de habitación. Los padres de Albóndiga tenían una fábrica de chocolate y vivían aquí, en la ciudad. Aunque el internado sólo estaba a unos 20 minutos yendo a paso ligero desde las afueras de la ciudad, en pleno campo, Albóndiga no vivía en casa, sino en el internado. Seguramente en su casa se estaba estupendamente, y con grandes lujos y comodidades, pero Albóndiga prefería la vida del internado, él decía que en casa se aburría como un enano y en el colegio, por el contrario, siempre ocurría algo. Especialmente si uno se contaba entre los amigos de Tarzán; en ese caso, no pasaba un sólo día sin que no se viesen envueltos en emocionantes aventuras.


  Porque Tarzán había nacido para la aventura, y para luchar por lo que él consideraba justo.


  Volvió a meter en la cartera el dinero y el carnet de identidad.


  —En Navidades —dijo Albóndiga pensativo—, mi padre encargó un anillo de diamantes a Adelmann para regalárselo a mi madre. Es precioso, con el diamante se puede cortar cristal.


  Tarzán se levantó y se metió la cartera bajo la chaqueta de color rojo oscuro del colegio, ya le quedaba algo pequeña. Era enormemente alto para los trece años y medio que tenía —y fuerte. El apodo de Tarzán le iba muy bien. Tenía el pelo rizado y estaba siempre tan moreno, que daba la sensación de que acababa de volver de unas vacaciones por África. Como jugador de voleibol y judoka era muy bueno, estaba entre los mejores deportistas del colegio. Además —y ello también influyó en el apodo—, podía trepar por la cuerda lisa a una gran velocidad. Pero no sólo destacaba por sus dotes deportivas, sino que también sobresalía en Matemáticas, en esa asignatura sacaba un diez tras otro. En las otras, sin embargo, no se esforzaba tanto.


  —¡Ven, Willi! ¡Vamos a acercarnos a la tienda de Adelmann! A nosotros nos corresponden 300 marcos.


  —¡A ti! —dijo Albóndiga—. Yo sólo te acompaño para ayudarte, por si te pesa mucho. Después de todo, alguien tiene que cargar con la responsabilidad.


  Empujaron sus bicicletas hacia la salida del parque.


  Estaban a finales de junio y el tiempo era ya bastante caluroso.


  Por encima de la ciudad —una gran población con aeropuerto, industria y otros servicios— se extendía una gran nube de contaminación. Le daba al cielo un color grisáceo, como antes de desencadenarse una tormenta, pero nada tenía que ver con ello.


  Tarzán echó una mirada a su reloj. Todavía no eran las dos y media. Hasta las cuatro tenían tiempo libre, después empezaba la hora de estudio y era obligatorio volver al internado.


  —Conozco el camino —dijo Albóndiga subiéndose a la bici. Su aspecto exterior y, en parte, también su carácter hacían de él el extremo opuesto de Tarzán. Albóndiga era más bien bajo y bastante rechoncho —como muy bien indicaba su apodo. No le gustaba mucho hacer deporte, prefería la comodidad, sobre todo si se trataba de no pegar ni golpe en el colegio. Esto llevaba consigo el que sus notas finales fuesen más que preocupantes; no obstante, era listo, incluso inteligente. Además, comía como una lima y su gran pasión era el chocolate. Podía comerse una tableta detrás de otra sin que jamás se quejase de dolor de estómago. Para él un día sin chocolate era completamente inconcebible. Quizá la causa estuviese en que su padre era precisamente un gran fabricante de chocolate —se había hecho millonario a base de ello.


  —Tengo mucha curiosidad en ver la cara que pondrá Adelmann —dijo Albóndiga mientras atravesaban el centro de la ciudad.


  La tienda se encontraba situada en una de las más elegantes calles, estaba dedicada, en su mayor parte, al comercio de artículos de lujo.


  Los dos amigos aparcaron sus bicis en el bordillo de la acera, justo detrás de un Jaguar de 12 cilindros que estaba allí estacionado, igual que el que tenía el padre de Albóndiga. A decir verdad, el señor Sauerlich no lo conducía. De eso se ocupaba Jorge, el chófer.


  Aseguraron las bicicletas poniéndoles el candado.


  Tarzán miró los cuatro escaparates del joyero Adelmann. Tras el cristal de seguridad se destacaba una inmensa variedad de valiosas joyas, descansaban sobre terciopelo negro.


  En el interior, los pasos eran silenciados por mullidas alfombras, y en las vitrinas se podían contemplar más joyas aún. Entre el mobiliario, resaltaban unos sillones de estilo rococó, en ellos esperaban los clientes hasta el momento de ser atendidos. Una instalación de aire acondicionado proporcionaba un agradable frescor. Detrás del mostrador, una dependienta saludaba primero y a continuación introducía a la clientela. La puerta de uno de los despachos estaba abierta. Dentro, un hombre con un oscuro traje de mil rayas telefoneaba, se encontraba de espaldas a la puerta.


  —… no tengo ni idea de dónde ha podido ser —estaba diciendo en este momento—. He salido a mediodía a dar un paseo. Durante casi una hora. Sí, 6.000 marcos. ¿Cómo? Usted opina que hay pocas esperanzas de recuperarla. ¿Es que ya no queda gente honrada?


  —¿Qué queréis? —preguntó amablemente la dependienta.


  —Queremos hablar con el señor Adelmann —respondió Tarzán.


  —Un momentito. Ahora se lo digo.


  Mientras tanto, el hombre había terminado de hablar por teléfono. Dando un suspiro se dio la vuelta y salió.


  —Estos dos chicos quieren hablar con usted, señor Adelmann —dijo la dependienta.


  El joyero tenía el mismo aspecto que Tarzán siempre había imaginado para un lord inglés: elegante. Tenía una cara de rasgos pronunciados: la nariz aguileña, unas cejas muy pobladas y un bigote castaño que le hacía aparentar más de los 46 años que figuraban en su carnet de identidad. Llevaba una única joya: un anillo con un diamante en el dedo meñique.


  A Tarzán le llamó la atención que el hombre sostuviese el brazo derecho ligeramente en ángulo y en una posición bastante rígida.


  —Sí, ¿qué deseáis? —él preguntó también con amabilidad, pero parecía estar algo distraído.


  —Nos hemos encontrado su cartera —dijo Tarzán. La sacó de debajo de su chaqueta y la puso sobre el mostrador.


  —Nosotros, no, sino tú —dijo Albóndiga—. Mi amigo se la ha encontrado en el pequeño parque que hay detrás de la pista de hielo. Estaba debajo de un banco.


  La dependienta no dijo ni una palabra, pero los ojos le brillaron de alegría. El joyero durante un momento también se quedó mudo.


  —¿Tiene… el dinero todavía? —preguntó seguidamente.


  —6.000 marcos —asintió Tarzán—. Lo hemos contado y esa cantidad es la que hay.
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  —Increíble —dijo Adelmann en voz baja—, y tú te la encuentras y no se te ocurre otra cosa que traerla aquí rápidamente. ¿No hubieses…, perdona que te haga la pregunta, no hubieses hecho mejor empleando este dinero para otras cosas?


  Tarzán le miró con cierta frialdad.


  —Yo nunca me quedaría con dinero robado, aunque se tratase de un millón de marcos.


  Adelmann sonrió.


  —Mi pregunta no era para ofenderte. Puedo creer que, efectivamente, sueles hacer lo que dices. Te lo agradezco mucho.


  Le estrechó cordialmente la mano a Tarzán.


  Le dijo a la dependienta:


  —Una extraordinaria juventud la de hoy, ¿no es cierto?


  —Le corresponde el cinco por ciento como gratificación — respondió ésta.


  —Naturalmente.


  Adelmann abrió la caja y sacó tres billetes de 100 marcos. Se los dio a Tarzán mientras le preguntaba su nombre, pero en seguida se paró cuando Willi dijo el suyo.


  —¿Así que tú eres el hijo de los Sauerlich, los…?


  —Sí —le interrumpió Albóndiga—. Mi madre compra aquí muchas de las bonitas joyas que usted diseña.


  Adelmann sonrió.


  —Por favor, saluda a tus padres de mi parte. Y tú, Peter —se dirigió a Tarzán—, pronto recibirás un regalo. Tengo un especial interés en ello, puedes elegir lo que quieras por el mismo valor de la gratificación, si es un poco más caro no importa.


  Tarzán negó con la cabeza.


  —Es muy amable por su parte, señor Adelmann, pero no debo aceptarlo, sólo he cumplido con mi obligación.


  —No se trata de eso, muchacho. Quiero hacerte un regalo porque estoy muy contento. El encontrarme con un muchacho como tú me hace recobrar la fe en las personas. No lo digo por decirlo. ¡Mira!


  Alzó el brazo derecho.


  —Tengo la articulación del codo inmóvil, antes estaba completamente destrozada. El haberme quedado así —dijo con amargura— se lo debo a un atraco. Ocurrió hace cinco años, fui asaltado y pegado brutalmente. Los atracadores me robaron lingotes de oro y piedras preciosas por un valor de más de 300.000 marcos. Dos de ellos fueron capturados y metidos en la cárcel, pero eran tres y el tercero iba enmascarado. Hasta hoy no se ha podido dar con él porque los otros dos afirmaron que sólo le habían visto con máscara y, por lo tanto, desconocían quién se escondía detrás. Naturalmente, es mentira, pero Kaupa y Deininger —así se llaman— mantuvieron con firmeza sus palabras.


  —Lo sentimos —dijo Tarzán—. Usted tiene una profesión muy bonita y artística, pero también muy peligrosa, sobre todo de un tiempo a esta parte. ¿Encontraron los lingotes de oro y las piedras preciosas?


  Adelmann negó con la cabeza.


  —El botín no ha aparecido por ahora. Pero, no te hagas rogar más veces ¡Elige algo!


  Tarzán pensó que una negativa insistente molestaría al joyero.


  ¡Qué difícil! Había que eligir una joya por valor de 300 marcos. ¿Para él mismo? ¡Nunca! Por supuesto, también había joyas para hombres; sin embargo, con una de ellas se hubiese sentido como si estuviese disfrazado. Entonces, elegiría un regalo para su madre. O para…


  La idea le sorprendió de la misma manera que si hubiese salido de otro, y no de su cabeza.


  ¿Un regalo para Gaby?


  Ella era la única chica de la banda PAKTO, su grupo. Lo integraban Tarzán, Albóndiga, su amigo Karl, llamado Computadora por su extraordinaria memoria, Gaby y su perro Oscar.


  Todos tenían alrededor de 13 años y eran alumnos de 8o B. Karl y Gaby vivían en la ciudad con sus padres y todas las mañanas llegaban en bicicleta a clase —en el invierno venían en autobús.


  “¿Qué pensarían los otros de lo que acababa de decidir?”, se le pasó a Tarzán por la cabeza. “Si le regalo algo a Gaby, dirán que estoy locamente enamorado de ella. Y encima, los chicos de Bachillerato opinan que ella es la chica más guapa del colegio. Y dentro de poco estará más guapa todavía. ¡Que digan lo que les dé la gana! Me tengo que arriesgar, porque el ir preguntando lo que opinan los demás de una cosa u otra no lleva a ningún sitio. Así que, ¡me decido!, pero primero, algo para mamá.


  Encontró una bandejita plateada en forma de concha que servía para poner la mantequilla. ¡Era justamente lo apropiado! A su madre le gustaba comer con un buen servicio de mesa. Cuando estaba en casa, durante las vacaciones, a veces se sentaban a desayunar y lo hacían sin prisa, la mesa siempre aparecía maravillosamente puesta.


  Costaba 209 marcos.


  —Esto no es nada, así que no te me escapes —advirtió el señor Adelmann en broma—. ¡Elige algo más!


  Tarzán sintió cómo se ruborizaba cuando señaló una cadenita de plata con una G como inicial.


  —Estas son muy originales, el dibujo de la cadena es muy fino —dijo el joyero—, ¿a quién se la vas a regalar, eh?.


  Sonriendo, le guiñó un ojo en señal de complicidad.


  Mientras le envolvían los dos regalos, Tarzán le dio sinceramente las gracias, pero el señor Adelmann le quitó importancia.


  —Como ya te he dicho, muchacho, yo estoy obligado a agradecértelo de alguna manera. Pasa alguna vez con tu amigo Willi por aquí.


  Cuando salieron de la tienda, Tarzán iba como andando entre nubes.


  Albóndiga se había encontrado en el bolsillo del pantalón media tableta de chocolate, estaba derretida, pero eso a él le daba igual.


  —Con esto no tengo ni para un diente —se quejó—. Desde


  luego, tienes muy buen gusto, son preciosos los dos regalos que has escogido para tu madre.


  —Hum. Sí —murmuró Tarzán.


  —Yo no sabía que su nombre empezase por G. Siempre había creído que se llamaba…


  —Tenemos que darnos prisa —le interrumpió Tarzán—. Karl nos está esperando. Willi, tienes toda la pinta de haberte lavado los dientes con cacao. Límpiate el chocolate de la boca.


  Esa alusión era suficiente para distraer a Albóndiga del asunto.


  “Si cuando le dé la cadena a Gaby, se pone a decir tonterías, le hago pedazos”, pensó Tarzán.


  Subieron en las bicicletas y se fueron. No disponían de mucho tiempo para llegar puntuales a la cita que tenían con Karl, la Computadora.


  Karl probablemente había heredado la fantástica memoria de su padre. Era catedrático de Matemáticas y Física en la Universidad de la ciudad. La enorme capacidad que Karl tenía para memorizar le daba resultados asombrosos. El sabía de todo, nunca olvidaba nada y le encantaba comportarse como una enciclopedia viviente, lo que sin embargo, en muchas ocasiones sacaba de quicio a los que le rodeaban. Aparte de esto, era un tipo estupendo y un amigo digno de confianza.


  2. Un regalo para Gaby


  Cuando iban pedaleando uno al lado del otro por una calle poco transitada, Albóndiga quiso saber qué haría Tarzán con el dinero.


  —Ahorrar —respondió Tarzán—, o… ¡no! Lo que voy a hacer es ahorrar hasta que junte 3.000 marcos y entonces me podré comprar el mejor equipo, me convertiré en buzo.


  —¿Y hasta entonces no? —Albóndiga estaba admirado—. Pero si ya llevas cuatro semanas haciendo un curso de buzo. ¿Qué es lo que eres ahora?


  —Casi buzo, porque sólo estoy utilizando un tubo para respirar, unas gafas de bucear, y las aletas. Esto es lo que se llama buceo de iniciación o de primer grado. Cuando la semana próxima ya haya acabado el curso, podré bucear a unos diez metros de profundidad o a 50 o 60 metros de largo. Pero para esto sólo se necesitan pulmones. Será verdaderamente interesante cuando empiece a bucear con otra persona —nunca se debe bucear solo, es la primera condición para hacerlo en lagos y mares. Pero, ¡vaya dineral! ¡Hay que ver todo lo que hace falta para el equipo completo!: que si una botella de oxígeno, unas aletas, un cuchillo, una linterna de seis pilas especiales, un cinturón de plomo, un profundímetro, un chaleco salvavidas, unas buenísimas gafas de buzo, y sería estupendo poder contar con una máquina de fotos submarina. Además, no hay que olvidar la escafandra. Para todo esto, se necesitan más de 3.000 marcos.


  —Creo que yo bajo el agua me moriría de miedo —confesó Albóndiga—. Además, allí, ¿cómo iba a poder comer chocolate? Sabría fatal.


  —Tú, de todas maneras, necesitarías un montón de plomo para poder sumergirte.


  —¿Por qué?


  —Porque tienes demasiada flotabilidad, como una boya marina.


  —¿Yo? ¿Flotabilidad? ¿Por qué?


  —Debido a lo que tragas.


  —No lo entiendo.


  —Pues ahora mismo te lo explico para que lo veas clarito; piensa en la grasa del caldo —dijo Tarzán riéndose—. ¿A que no hay forma de hundirla? A los gordos les pasa lo mismo en el agua. Sin embargo, a diferencia del caldo, se pueden ahogar y les es muy difícil evitarlo buceando porque, entre otras cosas, se les da bastante mal.


  —Prefiero quedarme en la superficie siempre; mientras un tiburón te mete a ti un mordisco en una oreja, yo estaré tranquilamente tumbado en mi colchoneta hinchable.


  Torcieron para coger la calle donde vivía Karl Vierstein y se detuvieron ante su casa. Karl había visto a sus amigos por la ventana y en seguida salió a abrirles.


  Él era alto, delgado como un palillo y bastante corto de vista, sólo se quitaba las gafas para limpiarles los cristales. Tenía los brazos sorprendentemente largos; además, la ropa que llevaba, aunque estrecha, parecía que le tenía que servir para toda la vida, siempre le quedaba grande.


  Su habitación estaba más que desordenada. En el suelo había cajas de cartón, libros, zapatos y mil cosas más; todos los armarios, abiertos.


  —¡Eh! —exclamó Tarzán—. ¿Le has prometido a tu madre ordenar esto alguna vez?


  —¡Ni hablar! —Karl echó una sonrisa de oreja a oreja como si quisiera enseñar hasta lo más profundo de su dentadura—. Ahora viene lo mejor. ¡Es genial!


  —¿Qué es lo que viene? —preguntó Albóndiga, que tenía en la punta de la lengua el acontecimiento de la cartera del señor Adelmann y nunca podía reprimir sus ganas de hablar.


  —Ya sabéis —dijo Karl— que mis padres han heredado.


  Ellos asintieron.


  —Y que desde hace mucho tiempo queríamos mudarnos, irnos de este piso y comprarnos una casa.


  —Este piso —dijo Tarzán— no está nada mal, yo diría que bastante bien situado.


  —Pero es demasiado pequeño.


  Karl se quitó las gafas y les limpió los cristales con la manga de la camisa.


  —Por eso… —Karl sonrió todavía más abiertamente—, mis padres han comprado una casa, se trata de una antigua villa.
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  Os digo que es preciosa, todo ha sido muy rápido. Ya mismo, es decir, pasado mañana que es sábado, haremos la mudanza, y el domingo por fin dormiremos allí. Estoy contentísimo, voy a tener una habitación enorme para mí solito en la primera planta. Cuando saque la mano por la ventana, podré tocar las ramas de una vieja encina. Será una nueva experiencia, un cambio de vida. Tengo muchas ganas de que llegue el domingo.


  —¡Enhorabuena! —exclamó Tarzán—. Naturalmente, os ayudaremos en la mudanza, está bien que os cambiéis un sábado. ¿A quién le habéis comprado la casa?


  —A uno que se dedica a vender casas antiguas.


  —¿Y por dónde está?


  —Se encuentra a las afueras de la ciudad, en una zona muy tranquila. La calle se llama Avenida de los Tilos. Todo son jardines y parques. Es muy romántico. Además, estoy más cerca del colegio, me viene fenomenal. Mi madre al principio no se decidía, la idea de dejar esta casa, los recuerdos, bueno, las cosas de siempre, le daba pena, además la casa le horrorizó un poco, pero después empezó a gustarle y ahora está tan impaciente como yo, esperando que llegue la mudanza.


  —¿Le horrorizó? —preguntó Albóndiga—. ¿Por qué? ¿Hay fantasmas?


  Karl se echó a reír.


  —No creo, pero es una antigua villa. Tiene escaleras que crujen, techos muy altos, sótano oscuro, grandes ventanales, muchos salientes y torrecillas. Es normal, la falta de costumbre, cuando se viene de un barrio tan corriente como éste, los palacios se te caen encima y te crees que te vas a encontrar con los fantasmas de hasta veinte generaciones. Pero, ¿qué os voy a contar de la villa? ¡Tenéis que verla! ¡Así no os podéis hacer una idea!


  —¿A qué esperamos? —preguntó Albóndiga.


  Tarzán también tenía muchas ganas de ir hacia allí en seguida, porque él nunca había estado por esa zona, pero no tenían mucho tiempo.


  Quedaba lo justo para contar lo de la cartera.


  Después llamaron a Gaby, porque estaba claro que ella tenía que venir. Quedaron en que se encontrarían por la tarde después de la hora de estudio, en su casa.


  Durante el camino de vuelta al internado los dos tuvieron que darse prisa.


  El colegio, conocido por ser muy exigente, sólo aceptaba como internos a los chicos, aunque las clases eran mixtas. En cada una de ellas había tres o cuatro chicas que vivían en la ciudad, se las llamaba “externas”. Había una carretera que unía la ciudad con el internado y allí terminaba, después de atravesar los campos que se extendían por esos alrededores. El viento mecía las ramas de los árboles de la avenida. A lo lejos se veía el bosque y, más allá, se distinguían las azules laderas de las montañas.


  Tres minutos antes de que fuese la hora, los chicos entraron por el portón y fueron a dejar las bicicletas en el sótano.


  Corrieron hacia el edificio principal y subieron las escaleras hasta el segundo piso, donde se encontraban las habitaciones de los estudiantes que tenían de 12 a 14 años. Todas las habitaciones llevaban un nombre. Tarzán y Albóndiga ocupaban el NIDO DE ÁGUILAS.


  Ya con las carpetas, bajaron rápidamente al aula de 8o B, la hora de estudio había empezado hacía poco más de un minuto. Sin embargo, el profesor encargado de vigilar también se había retrasado.


  Cuando llegó, Tarzán estaba sentado en su mesa, concentrado y estudiando. Albóndiga intentó aparentar la misma concentración, pero todavía le faltaba el aire después de las prisas que se habían dado para llegar a tiempo.


  De todas maneras, había logrado pillar una tableta de chocolate de su caja de provisiones, ahora tragaba unos trocitos con avellana dando algunos chasquidos, lo más silenciosamente que podía.


  No había mucho que estudiar, sólo tenían que revisar el examen de Matemáticas que les habían devuelto por la mañana.


  Con el diez que había sacado Tarzán el corregirlo estaba de sobra, pero el suspenso de Albóndiga requería que volviese a calcularlo todo. Sin embargo, tampoco ahora podía comprender de qué clase de problemas algebraicos y geométricos se trataba.


  Tarzán se lo explicó paso por paso dos veces seguidas. Albóndiga asintió dándole la razón como a los locos, porque no llegaba a descubrir nada entre tanta maraña de números.


  Tarzán le resolvió los problemas, eran distintos a los suyos —lo hacían para evitar “las ayudas entre vecinos”. Albóndiga cogió el papel y se puso a copiarlos, Tarzán siguió leyendo el libro de Historia que tenía entre manos.


  Cuando el profesor fue al aula de 8o C, donde también se encargaba de la vigilancia, Tarzán escribió una breve carta a su madre. Le explicaba cómo había obtenido la bandejita. Después metió Ja carta y el regalo en una de las pequeñas cajas vacías de chocolate de Albóndiga, y dejó el paquete listo para enviarlo.


  A las seis terminó el tiempo de estudio.


  Los dos comunicaron su salida al profesor de guardia, diciéndole que estaban invitados a cenar en casa de los Vierstein. Se fueron con sus bicicletas a toda velocidad.


  Ya en la ciudad pasaron por Correos, la ventanilla todavía estaba abierta y Tarzán envió el paquete. Le gustaba mucho hacer regalos y sabía que su madre se alegraría cuando lo recibiese.


  —La cadena con la G, ¿se la has mandado también? —preguntó Albóndiga.


  Hizo un esfuerzo en poner cara de ingenuo, pero Tarzán no se tragó lo inocente de la pregunta.


  Así que cambió rápidamente de tema y le preguntó:


  —¿Te he dado ya las gracias por la caja de chocolate? Creo que no. Bueno, pues, muchas gracias.


  Albóndiga le miró lleno de sorpresa.


  —¿Qué dices? Entonces yo también tendría que darte las gracias por los deberes de Matemáticas y no lo hago.


  —No tienes por qué hacerlo. Yo te ayudo con las Matemáticas porque somos amigos, pero tienes que saber que la amistad obliga también a no hacer preguntas tontas. ¿Entendido?


  Albóndiga negó con la cabeza.


  —No, de la misma manera que antes tampoco entendí las Matemáticas; pero si tú lo dices, tendrás razón. Yo, probablemente, también estaré en lo cierto si me da por suponer que la cadena es para Gaby, ¿a que sí?


  Poco antes de las seis y media llegaron a su casa.


  Gaby Glockner vivía en una estrecha calle de bonitas y antiguas casas. Su madre tenía una pequeña tienda de ultramarinos, donde ahora se encontraban realizando sus compras los últimos clientes. El padre de Gaby era comisario de policía y un buen amigo de la banda PAKTO.


  La bicicleta de Karl estaba apoyada contra el muro, por lo tanto, ya había llegado.


  Los dos subieron y Gaby les abrió la puerta.


  “¡Vaya dilema!”, pensó Tarzán. “¿Haré bien o mal regalándole la cadenita?”


  Primero dejó el paquetito en el bolsillo, porque tuvo que ocuparse de Oscar, el cócker blanco y negro de Gaby. Éste quería a Tarzán casi tanto o más que a un pollo asado.


  Dando ladridos de alegría empezó a saltar alrededor de Tarzán. Así solía saludar habitualmente.


  Gaby, cuyo amor por los animales era sabido de todos en el colegio, había sacado a Oscar de la perrera. Por desgracia, era ciego de un ojo, pero apenas se le notaba; además, para un perro la nariz es lo más importante. Cuando un perro se vuelve ciego, es aproximadamente como si una persona se quedase sin olfato.


  Karl se encontraba sentado en el suelo de la habitación de Gaby, apoyaba la barbilla en las rodillas y con sus largos brazos rodeaba sus piernas, como si las abrazase. Puso cara de propietario de casa al que le ha tocado la lotería.


  —Le he contado a Patitas lo de la cartera —exclamó.


  Así llamaban a Gaby. El apodo tenía relación con su amor a los animales, sobre todo la inclinación que sentía por los perros. Allí donde hubiese un perro, se ponía a jugar con él. A varios perros, sobre todo los del barrio, les había enseñado a dar la patita. “¡Dame la patita!”, de ahí le venía el apodo.


  Gaby tenía una larga melena rubia que le caía sobre los hombros. El flequillo, que ella misma se cortaba con las tijeras, lo llevaba a veces demasiado largo, de ahí su costumbre de resoplar hacia el flequillo cuando le caía sobre los ojos. Sus ojos eran profundamente azules, y las pestañas, largas y muy negras.
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  Pese a ser tan guapa, no era nada tonta, consideraba más importante que la quisiesen por sus aptitudes. Y tenía bastantes, sobre todo en los idiomas, es donde demostraba su gran inteligencia. En Inglés era la mejor de la clase y con respecto al deporte había ganado ya, dentro de la natación de espalda, una gran cantidad de diplomas.


  —¡Qué bien que tengas esa vista tan estupenda! —le dijo a Tarzán—. Si no, quién sabe donde hubiera ido a parar la cartera, creo que de devolverla al señor Adelmann, nada.


  —Haz bien y no mires a quien —Tarzán se rió.


  —Eso también lo dice mi padre, pero cada vez hay más delincuentes. Cuando habla de su trabajo, se podría pensar que el noventa por ciento de la población se dedica a robar al otro diez por ciento que queda, exagera un montón.


  —Debe ser cierto porque —dijo Albóndiga—, tú míranos a nosotros cuatro, somos la excepción. ¡Andá! ¡Vaya faena! Se me ha olvidado el chocolate. ¿Cómo voy a poder resistir hasta las ocho y media? ¿Tiene alguien por casualidad medio kilo, bueno, aunque sea un poco menos, en el bolsillo? ¿No? Da igual, voy a forzar una máquina de chocolate para poder pasar la tarde. ¿Quién vigila para que no me pille la policía?


  Hasta Oscar asintió con un ladrido que se unió a la carcajada común.


  —¿Por qué no se lo das ya? —le preguntó ahora Albóndiga a Tarzán.


  —¿Qué es lo que tengo que dar? No te entiendo.


  —Sí, no te hagas de nuevas, la cadena, ¡qué va a ser!


  A Tarzán le recorrió un sudor frío, Gaby le miró con curiosidad; y Karl también levantó la cabeza para enterarse mejor.


  —¡Ah! ¡Sí! ¡Hum!


  Tarzán decidió actuar con la mayor indiferencia para quitarle importancia y como si se tratase de la cosa más insignificante del mundo.


  —Sabes, Patitas, el señor Adelmann, este… entonces… él ha insistido mucho en que aceptase, aparte de la gratificación, un… eh… regalo. He tenido que elegir entre lo que allí había. Y entonces he escogido para mi madre una bandejita plateada muy bonita, ya se la he mandado, ahora mismo veníamos de Correos. Es preciosa y tiene la forma de una concha de verdad. No sólo sirve para poner la mantequilla, también se puede usar para mermelada o miel…


  —¡La cadena! —le interrumpió Albóndiga—. Se trata de la cadena.


  Tarzán le echó una mirada tan penetrante que estuvo a punto de clavar a Albóndiga en la pared, como si fuese un insecto coleccionable.


  Después continuó:


  La… eh… bandejita le pareció insuficiente. Sin que yo pudiera oponerme debía… a toda costa lo quería el señor Adelmann.. elegir algo más. Anillos, ya sabes que no uso, reloj, ya tengo. Por eso he…


  “¡Me estoy poniendo desagradable!”, pensó él. “Se lo cuento como si no hubiese querido elegir nada para ella o como si hubiese sido una obligación. ¡Pero es mentira! Yo quería precisamente hacerle un regalo!’


  —¡No! —dijo él—. No ha sido así. He pensado en seguida que debía ser para ti, así que aquí lo tienes. ¡Toma! No sé si te gustará, en todo caso puedes cambiarlo.


  Sacó un paquetito del bolsillo y se lo tendió. Gaby no entendía nada.


  Karl volvió la cabeza y miró por la ventana como si pasasen en ese momento por el cielo, además de extensas nubes, algo especialmente interesante.


  Albóndiga sonrió.


  —Le ha costado un gran esfuerzo encontrar algo tan bonito, es decir, digno de ti —dijo.


  Tarzán sonrió, fue junto a su amigo y se inclinó para decirle al oído.


  —Si quieres sobrevivir durante todo el día de hoy —le soltó en broma—, yo que tú cerraría la boquita de una vez.


  —¡Yes, sir! —dijo Albóndiga sin el menor respeto. Él sabía que su amigo, el más fuerte del colegio, jamás le haría nada.


  —¿Para mí? ¿Un regalo? Pero…


  Gaby también se había puesto colorada, pero no se sabía si
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  de alegría o de estarse poniendo en evidencia.


  Muy nerviosa, desató el lazo sin que pudiese atinar a desenvolver el papel de regalo, tuvo que terminar rompiéndolo. Cuando por fin abrió la cajita, sus ojos brillaron de felicidad.


  —Una… cadenita de plata…


  Ella miró fijamente a Tarzán y el entusiasmo que sentía hizo que todos dudasen si se contendría las ganas de darle un beso.


  —Puedes cambiarla, si no te gusta —dijo él metiéndose las manos en los bolsillos.


  —¡De ninguna manera! ¡Es preciosa! ¡Me encanta! Tenía muchas ganas de tener una como ésta, pero es demasiado cara, creo…


  se calló—. ¡Tarzán! No lo puedo aceptar.


  —¡No digas tonterías! ¡Póntela ahora mismo!


  Dio dos rápidos pasos hacia él, por un momento volvió a parecer que se le iba a tirar al cuello, pero se contuvo a tiempo.


  Albóndiga no perdía ni un solo detalle, no separaba la mirada de ninguno de los dos y parecía divertirse tanto como si le estuviesen contando un chiste.


  Karl seguía observando las insignificantes nubes. Después sacó una linterna y se puso a mirarle las pilas.


  —Desde ahora la llevaré siempre —dijo Gaby—. Es muy finita. Ciérramela, por favor.


  Se había puesto la cadenita al cuello con los extremos sueltos a la altura de la nuca. Retiró el pelo con las dos manos. Tarzán no acertaba a hacer coincidir el broche. Se encontraba detrás de Gaby, muy cerca de ella, y notó que tenía una fina y delicada nuca. Al cuarto intento logró cerrar la cadenita.


  Dándole un aire de elegancia, la G plateada descansaba, debajo de la base del cuello, sobre la piel bronceada de Gaby.


  Todos la contemplaron unos instantes y le dijeron que le sentaba extraordinariamente.


  Cuando le dio la mano a Tarzán, se le notó un ligero temblor.


  —La llevaré siempre —insistió de nuevo—. No me la quitaré jamás. Como mucho, para nadar. De verdad, muchas gracias.


  3. ¿Quién ha estado en la villa de los Vierstein?


  El aire anunciaba tormenta. Un montón de nubes negras se iba acercando sobre la ciudad. Sin ellas, a estas horas todavía sería pleno día. Por el contrario, la oscuridad avanzaba hasta ir envolviéndolo todo. Los coches llevaban puestas las luces de cruce, en las casas se iban encendiendo las lámparas y en las tiendas, las luces publicitarias.


  Los cuatro amigos de PAKTO pedaleaban en fila de a uno. Karl era el que guiaba, al fin y al cabo conocía el camino. Gaby, en segunda posición, llevaba a Oscar sujeto con la correa. Tarzán iba el último para, en caso de necesidad, empujar a Albóndiga, que hacía todo lo posible por mantener la velocidad que llevaban.


  Se dirigían a una encantadora zona de las afueras de la ciudad. Todo era silencio, a donde dirigiesen la mirada se encontraban con jardines, algunos de ellos tan extensos como un parque, otros, cubiertos de maleza, como si aún no se hubiesen inventado el cortacésped ni las tijeras de podar. Los árboles centenarios se sucedían a lo largo de la Avenida de los Tilos. Aquí no había tiendas, comercios, rascacielos de oficinas, era un barrio residencial. Los precios del terreno se habían moderado sólo muy recientemente, hasta mantenerse en un nivel normal, después de unos años con unos precios desorbitados.


  —Ha sido por la autopista —explicó Karl.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Tarzán.


  —Bueno, pues que seguramente tendrá que pasar por detrás de esos campos de ahí, o sea, a una distancia de unos 500 metros. Servirá de autopista de circunvalación para descongestionar el tráfico del centro de la ciudad. Muchos temen que después el aire se empiece a contaminar y que el ruido llegue a ser molesto. Por eso han bajado los precios y muchas casas se encuentran en venta. Sin embargo, todavía no se ha comprobado


  que no se trate de un buen lugar, además hay un pequeño bosque entre ella y nuestra villa, con eso es suficiente.


  Karl frenó de pronto, aunque aún no habían llegado a la villa.


  —A propósito de la autopista, ¿habéis leído lo de la prueba de valor del conductor fantasma?


  Los otros no sabían nada.


  Albóndiga, que a veces era algo burro, preguntó:


  —¿Qué quieres decir con conductor fantasma? ¿Un fantasma motorizado?


  —¿No conoces la expresión?


  Karl se lo explicó:


  —Se les llama así a los conductores que en la autopista van en el sentido contrario del que deben ir, ya sabes que las dos vías están separadas, con un seto en el centro. Por una de las vía circula todo el tráfico en un mismo sentido. Por la otra, se hace en el sentido opuesto. Esto facilita la conducción porque es fácil adelantar sin ningún problema y por eso en las autopistas se puede correr más. ¡Es elemental! Parece mentira, ¿eres ya bastante mayorcito o no? No me explico como a estas alturas le tengo que explicar, y darte masticadas, cosas tan evidentes.


  —Es que me encanta oírte hablar —sonrió Albóndiga. Y prosiguió:


  —Entonces, un conductor fantasma toma el sentido contrario al que indica la vía, y no sólo eso sino que va a toda velocidad arremetiendo a los otros coches que vienen de frente. ¡Entiendes! Resulta peligrosísimo. Seguramente se producirán choques frontales cada dos por tres, porque, ¿quién cuenta con encontrarse en la autopista un vehículo de frente? Sólo en los lugares que están de obras, y normalmente se les desvía.


  Tarzán intervino:


  —Los conductores fantasma han tenido la culpa de que se hayan producido muchos accidentes mortales. Aunque, a veces, mueren ellos mismos. La mayoría de ellos van borrachos y no se dan cuenta de lo que están haciendo; también hay gente ya mayor, que ve más bien mal, tan lentos de reflejos que les tendrían que haber retirado su carnet de conducir hace ya tiempo.


  Karl asintió:


  —Es verdad. Pero aún hay un tercer grupo que es al que yo me refería, lo leí en el periódico.


  —Sí, cuenta, hablaste de una prueba de valor —dijo Tarzán.


  —Debe de tratarse de un tipo joven, la policía aún no ha dado con él, pero algunos conductores que se llevaron un susto de muerte al encontrarse con el coche de frente, lo han descrito. Hay más de una docena de testigos y las descripciones coinciden; por lo tanto, no puede ser una casualidad. Según ellas, se trata de un tipo entre 18 y 20 años que llama la atención porque tiene el pelo muy rubio, casi blanco. A veces, a su lado va sentada una chica de aproximadamente la misma edad que él. Ella debe de tener el pelo largo y negro —según las descripciones. —¿Y siempre se dedican a hacer la misma locura? —preguntó Gaby asombrada.


  —Parece ser. Es una prueba de valor. Esquivan a los coches que les vienen de frente, a veces se libran sólo por unos centímetros. A ellos mismos no les pasa nada, pero los otros se asustan de tal forma que pierden la dirección y chocan contra la valla protectora. Antes de que se haya podido comunicar a la policía, los conductores fantasma ya han desaparecido de la autopista.


  —¿Y cómo? —preguntó Albóndiga.


  —¿Cómo va a ser? Pues usando la salida más próxima.


  —¿Van siempre en el mismo coche? —quiso saber Tarzán.


  —No. A veces circulan en viejos cacharros construidos probablemente por ellos mismos en algún sitio, pero la mayoría de las veces van en lujosos coches robados. Los roban en la ciudad y allí se vuelven a encontrar —a menudo a las pocas horas. Parece ser que al rubio y a su chica les apetece poner nerviosos a los que van por las autopistas solamente durante un rato. Como conduce como un loco y a toda velocidad, o sea, jugándose el tipo, la policía sospecha que se trata de alguna especie de prueba de valor.


  —¡Qué anormal! —se enfadó Albóndiga—. Yo nunca haría una cosa así.


  —¿Y por qué parte van esos locos? —preguntó Gaby.


  —Siempre por el mismo tramo de autopista. Entre esa señal y la salida de Treuensee.


  —Sabiendo eso —se extrañó Tarzán—, la policía tendría que habérselo tomado un poco más en serio.


  —Eso es muy fácil de decir —añadió Gaby, defendiendo a la policía porque, después de todo, su padre era comisario—. Seguramente ya habrán asignado a algunos que se encarguen del asunto, pero, como hay escasez de personal, no se van a estar ahí todo el día esperando a que aparezca.


  —La verdad, no entiendo —dijo Tarzán— que alguien haga una cosa así. Ponen en peligro su propia vida y atenían contra la de los demás. Si se quieren suicidar, que se busquen otro método. ¡Y encima, con una chica! Igual quiere impresionarla, aunque si ella le deja no debe tener mucho carácter.


  —A lo mejor —dejó oír Albóndiga— no se han enterado todavía ninguno de los dos que van por donde no deben. Quizá se piensan que son los otros los que van al contrario.


  Tarzán y Karl sonrieron.


  Pero Gaby protestó:


  —Con cosas tan horribles no se hacen chistes, Willi.


  Y a continuación todos se pusieron muy serios.


  Ya estaba tan oscuro como si fuese de noche.


  Por el lado orientado hacia la ciudad, un parque se extendía paralelo a la Avenida de los Tilos. El aire olía a agua estancada; Karl decía que en el parque había un estanque cenagoso, que poco a poco se iba secando —un paraíso para las ranas y los mosquitos.
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  En uno de los lados de la calle había un coche aparcado. Al pasar junto a él, Tarzán echó un vistazo a la matrícula. Los números correspondían casi por completo al número de teléfono de su madre, le hizo gracia, pero no le había dado tiempo a ver si la última cifra era un siete o un uno. Por eso, al adelantar volvió la cabeza hacia el coche para contrastarlo con el número de la matrícula de la parte de delante.


  Extrañado, notó que era otro número distinto, para nada se parecía al número de teléfono de su madre.


  —¡Eh! ¡Esperad!


  Los tres frenaron y volvieron la cabeza.


  —En este cacharro, algo no va —dijo Tarzán—. Detrás y delante no coinciden, quiero decir los números de las matrículas. ¡Miradlo!


  Sus amigos lo comprobaron, pusieron caras de asombro, y Oscar también se acercó, dejó la señal de que había pasado por allí con algunas gotitas en la rueda trasera.


  —Muy sospechoso —juzgó Albóndiga.


  —El coche podría ser robado —observó Tarzán—. Los ladrones querrían ponerle otra matrícula, pero algo se les ha debido torcer. Puede que se les haya estropeado una de las falsas. Tenemos que decírselo a la policía. Pero, ¿cómo?


  En este lugar no había ninguna cabina telefónica, las casas más próximas parecían oscuras y vacías de gente.


  Ellos discutieron lo que hacer. Regresar hasta la cabina que habían visto cuando venían de camino hubiera supuesto mucho tiempo, por eso decidieron llamar a la policía a la vuelta. Todos pensaron que un cuarto de hora más o menos no tenía ninguna importancia.


  De modo que no deberían detenerse demasiado tiempo en la villa de los Vierstein.


  Siguieron su camino hasta el número 27, ésa era la villa.


  Tal como estaba el jardín, cualquier jardinero se hubiese desesperado; sin embargo, un amante de la naturaleza hubiese dado saltos de alegría. Las malas hierbas también pueden ser bonitas, sobre todo cuando se trata de ortigas que llegan hasta la altura del pecho, o de rosales silvestres, que cubren enteramente una verja. Entre lo que por allí crecía destacaban unos raros arbustos que se enredaban formando una jungla imposible de atravesar. Los abetos eran de una altura elevadísima, se alzaban como las torres de una iglesia. Junto a la casa se encontraba la encina a la que Karl se refirió antes, varias de sus ramas rozaban los salientes de la fachada y el tejado.


  Con los amplios ventanales y la torrecilla, la vieja villa tenía la misma apariencia que un castillo.


  —¡Hombre! —se maravilló Tarzán—. Es fabulosa.


  —¡Estupenda! —exclamó Albóndiga.


  Gaby dijo que la villa era de cuento y que el gallo de la veleta que estaba en el tejado, cuando hiciese mal tiempo, rozaría las nubes.


  Un camino asfaltado llevaba hasta el garaje construido en ladrillo, y desde ahí continuaba otro hacia la entrada principal, este segundo era de baldosas. Los dos caminos estaban bordeados de árboles. Seguramente en otro tiempo un portón cerraba el primer camino, pero ahora sólo quedaban los restos de piedra con los goznes de hierro.


  —Aquí pondremos otra vez un portón de madera —explicó Karl—. Si no, podría entrar quien le diese la gana.


  El terreno era bastante grande y estaba cercado por una tapia de medio metro de altura, en la que desde hacía siglos se oxidaba una verja de hierro, con sus peligrosos puntas, no era como para saltarla.
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  Karl opinó que ya estaba viendo venir cómo le iba a tocar a él quitar el óxido a la verja y pintarla.


  El bochorno había aumentado, y poco a poco anochecía. Todos los pájaros quedaron en silencio, no se veía un alma, sólo al final de la calle se oía el ruido de un cortacésped y el croar de las ranas en el estanque cenagoso del parque.


  Gaby se sentía un poco inquieta cuando los cuatro iban empujando sus bicicletas por la entrada en dirección al garaje.


  Ahí se pararon.


  —¡Qué bien que me haya traído la linterna! —dijo Karl—. En la casa todavía no hay luz.


  —¿Y eso? —preguntó Albóndiga.


  —Hasta mañana no la instalan.


  Karl buscó en el bolsillo hasta encontrar la llave de la casa. Habían apoyado sus bicicletas en el muro lateral del garaje. Gaby estaba algo asustada, el ambiente le producía escalofríos, encontraba el edificio bastante lúgubre, pero no dijo nada para no desilusionar a Karl.


  Tarzán se había abierto la cremallera de la chaqueta y estaba con una mano metida en el bolsillo. Examinó la fachada lateral de la villa adoptando la misma actitud que un profesional. Le gustaban las casas antiguas, al contemplarlas siempre le daba la impresión de que en ellas se habían vivido muchas cosas; y de que los viejos muros habían sido testigos mudos de muchos y emocionantes acontecimientos.


  En este momento vio un rayo de luz.


  Se movió rápidamente, tras una ventana de la planta superior. Sólo duró un momento —después desapareció.


  —¿Lo habéis visto? —dijo Tarzán entre dientes—, ahí dentro hay alguien. Arriba, con una linterna.


  —¿Qué? —preguntó Karl—. Yo no he visto nada. Es imposible de todas todas. ¿Quién iba a robar aquí? La casa no tiene nada. Ni luz ni…


  Unos golpes apagados le cortaron la palabra, eran martillazos. El ruido procedía de la misma casa y sonaba como si alguien intentase tirar abajo las paredes.


  Por un momento los cuatro se quedaron completamente rígidos.


  —Eso… eso serán los albañiles —dejó oír Gaby con una voz algo temblorosa.


  —¿Albañiles? —Tarzán le contradijo la suposición—. Entonces tendrían el coche aparcado afuera.


  —A lo mejor han venido en patines —bromeó Albóndiga—, o en un triciclo.


  Karl, completamente confuso, negó con la cabeza.


  —Me gustaría averiguarlo, pero…


  —¡Por supuesto que lo haremos! —Tarzán levantó un palo que había en el suelo, era del grosor de un brazo—, armaos, y ¡adelante! Gaby y Oscar se quedan aquí.


  Karl encontró otro palo, Albóndiga buscó por todos los sitios sin resultado alguno.


  Para no encontrarse con las manos vacías si le atacaban los ladrones, quitó la bomba de aire de su bicicleta.


  Muy nerviosa, Gaby se enredaba con los dedos en la G de su cadenita. Con la otra mano sujetaba a Oscar, intentaba llevárselo detrás de un árbol, pero el cócker quería irse con Tarzán.


  —¡Escóndete aquí! —le dijo Tarzán a su amiga.


  Después, los tres echaron a andar con cuidado por el camino de baldosas, en dirección a la casa.
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  Ya habían dejado atrás la mitad del camino cuando Oscar dio un prolongado aullido, al que le siguieron unos impacientes ladridos.


  Gaby le puso rápidamente la mano en el hocico; no obstante, siguió intentando ladrar. Ya habían hecho notar que había alguien en el jardín —por lo menos un perro.


  —¡Vamos! —ordenó Tarzán corriendo hacia la puerta.


  Alzó la vista hacia la ventana tras la que había notado antes el rayo de luz.


  Y ahí apareció una cara.


  En la oscuridad no se la podía reconocer. Se destacaba como una mancha lechosa detrás del cristal, en el que no había ningún visillo.


  Tarzán se quedó quieto mientras seguía mirando hacia arriba, levantaba el palo en señal de amenaza.


  La cara desapareció, tragada por el fondo oscuro de la habitación.


  Él no hubiese podido decir si se trataba de un hombre o de una mujer. No obstante, aunque ya se cuenten entre los atracadores de bancos, las mujeres que roban son todavía una minoría. Si se tenía esto en cuenta, lo más probable era que fuese un hombre.


  Los chicos llegaron a la puerta principal, tenía forma de arco, y estaba fijada con hierro.


  El nerviosismo de Karl hizo que sus dedos no acertasen. Tanteó en la cerradura, se le cayó la llave, tardó en encontrarla y tuvo que buscarla con la linterna.


  Al fin pudo abrir la puerta.


  Pero no se movió ni un milímetro.


  —Por dentro debe de haber algo enganchado bajo el picaporte —dijo Tarzán—. Entonces es eso, aquí hay ladrones. Y se han asegurado para que no les sorprendan. ¡Qué problema! ¿Cómo entramos ahora?


  —Al otro lado de la casa hay otra entrada —dijo Karl—. Aún no he estado ahí.


  —¡Rápido! —Tarzán avanzó pegado a la fachada trasera de la casa.


  Aquí el suelo era de piedra. Los viejos postes del tendedero se habían llenado de musgo. Bajo un tejadillo de madera corroído caían unas cuerdas para tender la ropa.


  Tarzán torció por la esquina de la casa y pronto se encontró ante una puerta completamente abierta, que era la entrada trasera.


  Se detuvo, agarró el palo con más fuerza y miró hacia el oscuro interior de la casa. Allí dentro nada se movía, tampoco se oía ningún ruido.


  ¿Se tropezaría con los ladrones, o se habrían ido ya?


  Un estrecho camino trazaba curvas entre los arbustos hasta alcanzar la salida a la calle. Antes Tarzán había descubierto allí una puertecita, daba la impresión de que hacía mucho tiempo que no se utilizaba.


  —¿Se han ido ya? —preguntó Karl.


  Se paró detrás de Tarzán y sostuvo su palo, preparado ante cualquier ataque.


  —Probablemente.


  —Entonces no tengo que romperle una pierna a nadie —se tranquilizó Albóndiga, y le sacó a su bomba de aire tres silbidos seguidos.


  Tarzán levantó la cabeza para escuchar.


  —Creo que alguien está corriendo por la calle. Puede que todavía estemos a tiempo de pillarle. Echaron a correr por el sendero, éste era estrecho y algunas ramas les sacudían en las piernas al pasar.


  Albóndiga empezó a protestar cuando casi se cae al tropezarse con un pedrusco.


  Tarzán llegó a la puertecita, estaba abierta. Saltó a la calle y aún pudo ver cómo el coche de las dos matrículas distintas se ponía en movimiento.


  No pudo distinguir quién iba dentro, la distancia era demasiado grande.


  —¡Vaya, hombre! —murmuró Tarzán—. Hay gente más rápida que nosotros.


  —No lo entiendo —dijo Karl—. ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Qué querrán robar en una casa completamente vacía?


  —Lo veremos en seguida, pero antes vamos a buscar a Gaby. Regresaron corriendo hacia el garaje, pero Gaby y Oscar ya se habían acercado a los restos de piedra del portón.


  —Los he visto —dijo ella atropelladamente—. Dos hombres. Llevaban herramientas. Un martillo y una palanca, creo. ¡Cómo corrían! Me he dado cuenta de que el coche ese tan extraño, el que habíamos visto antes, es de ellos.


  —¡De ellos! —dijo Tarzán—. Ellos son los que lo usan, lo han robado, seguro que el dueño ha denunciado ya el robo.


  —Y estos canallas —gritó Karl en un ataque de rabia— dando martillazos en nuestra villa. ¡Les tendría que estrangular!


  Volvieron a la entrada trasera, Tarzán y Karl iban delante. Karl iluminaba con su linterna.


  Como lo habían sospechado: bajo el picaporte de la puerta de entrada principal, había una astilla clavada. La otra puerta tenía arañazos en la cerradura, los ladrones habían usado una llave maestra. El aire olía a moho —como a menudo ocurre en las casas vacías, cuyas habitaciones no han sido aireadas en mucho tiempo.


  Recorrieron la planta baja, todas las habitaciones acababan de ser empapeladas; la cocina y el baño alicatados.


  Pero de eso, como dijo Karl, ya hacía más de un año y no tenía nada que ver con el olor a moho, porque desde entonces la casa estaba deshabitada.


  Karl les enseñó todo, los amigos se quedaron maravillados. Oscar olisqueaba y, por fin, subieron todos a la planta superior.


  Karl les llevó a su cuarto, se quedó quieto en el umbral e iluminó hacia dentro.


  Le dio un vuelco el corazón.


  4. Dos estudiantes sospechosos


  —¡Qué canallada! —dijo Karl—. ¡Mirad eso! Querían destruir la casa, y ya habían empezado con mi cuarto. Si llegamos un poco más tarde, la villa de los Vierstein no sería más que un montón de escombros.


  —¡Venga, venga! —le animó Tarzán—. Para demoler una casa como ésta hace falta algo más que un martillo y una palanca.


  Contempló lo que habían hecho los ladrones.


  Habían quitado la capa superior de una de las paredes. Se veían trocitos de papel pintado, argamasa, ladrillos, y polvo —una suciedad increíble cubría la moqueta. También había escombros al pie de las paredes contiguas.


  Pero aquí los ladrones no habían podido terminar el derribo porque fueron sorprendidos.


  —Es un destrozo intencionado —dijo Gaby—. Verdaderamente, parece como si hubieran querido tirar la pared a martillazos.


  Tarzán le pidió la linterna a Karl y examinó de cerca los daños:


  —Estos tíos no pretendían tirar la pared abajo —dijo él—, si no, hubiesen golpeado con más ganas, sólo han quitado una capa de 3 a 4 centímetros. ¡Qué extraño! ¿Querrían robar metal y buscaban las tuberías? Pero eso sería de locos, en cualquier depósito de chatarra lo consiguen haciendo menos esfuerzos.


  Por un momento todos se quedaron en silencio.


  Oscar olisqueó el marco de la puerta. Por detrás, en el pasillo, crujió una tabla.


  Gaby, que estaba de espaldas a la oscuridad, se puso rápidamente entre Albóndiga y Karl. Junto a Tarzán, se hubiera sentido más segura, pero él no paraba quieto, como si fuese un detective privado, iluminaba la pared dañada palmo a palmo, aunque sin llegar a descubrir nada de particular.


  —¡Qué extraños ladrones! —dijo Albóndiga—. Yo pensaba que normalmente se entraba en las casas sólo para robar.
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  —Puede ser, Karl, que alguien le quisiera jugar una mala pasada a tu familia.


  Tarzán vaciló antes de seguir:


  —Estoy pensando en una venganza.


  Karl afirmó con la cabeza.


  —Todo es posible, mi padre es profesor… Sin embargo, en general es muy querido entre los estudiantes, aunque claro… enemigos los tiene cualquiera. Ahora tendré que contárselo a mis padres.


  En la casa no había teléfono, en los próximos días lo instalarían.


  Cerraron la puerta trasera y salieron por la entrada principal, Karl cerró. Ya de vuelta y siguiendo la Avenida de los Tilos, llegaron hasta una cabina telefónica.


  Karl llamó a casa, le dijo a su padre todo lo sucedido, le dio también las dos matrículas del coche probablemente robado. Como era lógico en él, aún las recordaba, al fin y al cabo tenía una memoria de computadora.


  Karl colgó y salió de la cabina.


  —Mi padre va a llamar a la policía y él vendrá para acá en seguida. Debemos volver a la villa y esperar. ¿Tenéis tiempo?


  La pregunta se dirigía a Tarzán y a Albóndiga, cuyo tiempo libre por la noche era limitado, pero todavía no era la hora de regresar al internado. Además, el retraso hubiese estado justificado esta vez por una causa de fuerza mayor, opinó Tarzán.


  Cuando esperaban en la villa, Gaby dijo algo preocupada:


  —Yo soy la única que ha visto a esos dos, pero es una pena que sólo pueda describirlos a medias. Los dos eran de mediana estatura, ni gordos ni delgados, iban vestidos de oscuro y llevaban gorras de visera. Eso es todo. No es mucho, ¿verdad?


  —Al fin y al cabo, no eres ningún gato, así que no puedes ver en la oscuridad —le consoló Tarzán—. Nadie hubiese visto más.


  Un coche se acercaba.


  El profesor Vierstein venía solo, sin su mujer. Es de suponer que quería mantenerla alejada de este molesto suceso. Tarzán, Gaby y Albóndiga la conocían como una persona alegre y amable; no obstante, sabían por Karl que era muy sensible y se entristecía con mucha facilidad.


  El profesor saludó a los muchachos.


  Era alto; en el tipo, Karl parecía llevar el mismo camino, pero el profesor tenía una hermosa barriga, que formaba un raro contraste con su cara flaca y con las oscuras gafas de pasta. El pelo era de color castaño y parecía resistirse a peines y cepillos. El profesor siempre tenía el aspecto de acabar de salir de la cama, pero era una persona que no conocía la veguería: como matemático y como físico era un cerebro no sólo despierto, sino extraordinariamente brillante.


  Cuando estaba en casa, llevaba puesto muy a menudo unos pantalones de pana bastante anchos y un chaleco de punto y cuero. Ahora también iba vestido así.


  Le contaron todo otra vez. Después llegó el coche patrulla con dos policías. El sargento Schroder examinó la puerta trasera y
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  su colega inspeccionó el destrozo de la habitación de Karl. Rebuscaron por toda la casa, incluso por el sótano.


  Gaby describió a los dos ladrones lo mejor que pudo.


  Schroder tomó notas y dijo que el coche con las matrículas distintas lo habían robado a mediodía en un aparcamiento del centro. Pertenecía a un representante de seguros que cuando se dio cuenta del robo, se puso terriblemente nervioso, porque en el maletero llevaba unos documentos comerciales muy importantes.


  Los policías tampoco pudieron explicarse por qué habían entrado en la casa.


  Cuando Tarzán preguntó si podría tratarse de un acto de venganza, el profesor Vierstein asintió en seguida.


  —¡Claro, hijo mío! ¡Es verdad! ¡Debería haber caído en la cuenta yo mismo! ¡Brokel y Wohlbier, esos dos! Son estudiantes, pero por desgracia muy pasotas y nada disciplinados. En el examen parcial —que fue ayer— les tuve que suspender en la parte oral y casi me asesinan con la mirada. Por la noche me encontré con ellos, se habían olvidado de la preocupación del examen a base de coñac, y también de su buena educación, claro. Me insultaron y llegaron a amenazarme. Sin embargo, yo no me lo tomé en serio y tampoco quise decirle nada a nadie, porque por una cosa así no quiero entorpecerles su futuro. Claro que tampoco quiero agarrarme solamente a una sospecha, señor Schroder. Ahora bien, es evidente que lo que ha ocurrido hace necesario que se lleve a cabo una investigación. ¿Tengo razón?


  Naturalmente tenía razón.


  Según él, Dieter Brokel y Ferdinand Wohlbier vivían en la residencia de estudiantes.


  Schroder dijo:


  —Tú, Gaby, lamentablemente tienes que acompañarnos. Has sido la única que has visto a los ladrones y tal vez puedas reconocerlos. Sin embargo, vamos a pasar antes por tu casa, tu padre nos tiene que dar su conformidad.


  —Pues, en ese caso, iremos con ustedes —dijo Tarzán.


  —¿Podríamos pasar antes por mi casa? —rogó el profesor—. Queda de camino, quiero contarle a mi mujer en qué han consistido los daños.


  El coche patrulla iba delante, a poca velocidad, el profesor Vierstein les había indicado la dirección de su casa. Los chicos les seguían con sus bicicletas. El profesor iba tras ellos.


  Cuando llegaron a casa de los Vierstein, vieron un dos caballos aparcado delante de la casa. Justo en este momento se apagaron los faros y salieron dos hombres jóvenes.


  Uno sostenía en las manos un gran ramo de flores envuelto en un papel. Se quedaron de pie y miraron hacia el coche del profesor Vierstein cuando se dieron cuenta de su presencia.


  En ese instante iba a meter el coche en el garaje, pero el profesor frenó y salió de él rápidamente.


  —¡Brokel y Wohlbier! ¿Querían hablar conmigo?


  Los dos asintieron con la cabeza. Uno tenía casi dos metros de alto y se mantenía bastante encorvado. El otro llevaba una larga barba, con ella hubiera sido suficiente para rellenar una almohada de tamaño mediano.


  A ninguno de los dos le gustó que se acercaran dos policías y que cuatro niños estuviesen alrededor de ellos, pero no comentaron nada sobre eso.


  —No queríamos molestarle, señor profesor —empezó el más alto—, pero… por lo de ayer.,. quiero decir que nosotros…


  Después le cedió al otro la palabra.


  Éste dijo a través de su larga barba:


  —Hemos venido a disculparnos, señor. Ayer nos comportamos muy groseramente. Lo lamentamos de verdad. Las flores… eh… son para su esposa.


  Vierstein rió por lo bajo:


  —Es muy amable de vuestra parte. Esto dice mucho a su favor. Por mi parte, el asunto está olvidado. Muchas gracias por las flores. De momento no les puedo invitar a que entren, nos encontramos realizando una inspección policial. Unos bandidos han entrado en nuestra casa y… Bueno, olvidémoslo.


  Siguió hablando con ellos, aceptó el ramo de flores, los tres parecían estar muy satisfechos. Tarzán había apartado su atención de ellos porque Schroder hablaba en voz baja con Gaby.


  Ella negó enérgicamente con la cabeza. Tarzán oyó que decía:


  —De ninguna manera. Éstos no eran. Estoy completamente segura.


  “Con esta declaración se pierde la primera y única posibilidad de reconocerlos”, pensó Tarzán.


  Los estudiantes se despidieron de su profesor, entraron en el dos caballos y tras varios intentos para arrancar el viejo vehículo, lograron ponerlo en marcha.
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  Cuando el profesor supo que a sus dos alumnos no se les podía considerar como sospechosos del delito, pareció quedarse más tranquilo. Lo contrario le hubiese decepcionado mucho a nivel personal.


  Aquí se terminaba el papel de Gaby como testigo. Karl y su padre se despidieron. Los policías aseguraron que mantendrían vigilada la villa de los Vierstein hoy y mañana durante toda la noche. El coche patrulla se fue. Tarzán, Gaby y Albóndiga emprendieron, con Oscar, el camino de vuelta.


  Esto quería decir que los chicos acompañarían a Patitas a su casa. Así lo hacían siempre, porque de noche una chica no debía andar sola por la calle.


  Antes de que Gaby y Oscar se despidiesen de sus amigos, todavía hablaron los tres un ratito.


  —Tengo curiosidad por saber lo que dirá mi padre —dijo Gaby—. A lo mejor se puede encargar del asunto, aunque a él no le suele tocar investigar este tipo de casos.


  —Muy extraño, muy… —Albóndiga se llevó rápidamente la mano al estómago, porque en este momento le empezó a chirriar como si fuese una puerta con los goznes oxidados—. ¿Lo oís? Está pidiendo chocolate a gritos. Si me desmayase durante el camino de vuelta, Tarzán, dile al médico de urgencia que, por favor, lo único que necesito es chocolate, una cantidad elevada.


  —Ya me lo estoy imaginando. Cuando lleguemos te echarás en la cama, comerás, y pondrás la almohada perdida de chocolate. De todas maneras, deberías cambiar las sábanas por otras de color marrón, y el resto de la ropa igual: camisas marrones, pantalones marrones, calzoncillos marrones; también podrías teñirte la piel y los dientes de marrón. Así no se te notaría tanto.


  —¡Sigue tomándome el pelo! Más adelantarías si te pusieses a pensar quiénes eran los delincuentes.


  Tarzán volvió a ponerse serio y dijo:


  —He estado pensando, ¿buscarían algo en la villa?


  —¿Debajo del papel pintado? —preguntó Gaby extrañada—. ¿Qué es lo que hay ahí, además de argamasa y cal?


  —Ni idea —dijo Tarzán—. Pero a lo mejor lo llegamos a descubrir.


  5. Una pelea en la piscina


  Al día siguiente, viernes, los cuatro amigos de PAKTO solamente se vieron en el colegio.


  Karl contó que los albañiles repararían hoy los destrozos de la villa. Generalmente, los albañiles no solían hacerlo con tanta rapidez, pero en este caso habían tenido más suerte, el hijo del albañil y la hija del empapelador eran alumnos de su padre.


  —Además, hoy instalarán el teléfono. Bueno, y mañana, ya lo sabéis, empieza la mudanza. El camión de mudanzas llevará hoy mismo una gran parte de nuestros muebles.


  Por lo tanto, no acordaron ninguna cita. Karl tenía que echar una mano a sus padres para terminar cuanto antes, Gaby había prometido ayudar a su madre en la tienda, Albóndiga debía visitar con sus padres a unos parientes y Tarzán tenía que ir al curso de buzo que seguía en la piscina cubierta municipal. Los buzos de tubo querían entrenarse en la piscina para practicar los saltos de 5 metros.


  Inmediatamente después de clase, Jorge, el chófer de los Sauerlich, llegó para recoger a Albóndiga. Como siempre, en el Jaguar de 12 cilindros.


  —¡Vaya tarde que me espera! —le dijo a Tarzán—. No tengo ninguna gana, preferiría irme contigo a la piscina cubierta. En casa del tío Paul no hay ni chocolate ni tarta, está a régimen como mi madre, es otro entusiasta de la comida vegetariana; le encantan los ajos, y echa un peste… Bueno, para la hora de la cena ya estaré de vuelta. ¡Hasta entonces! Y ten cuidado de no ahogarte en las profundidades.


  —Como esta noche huelas a ajo, te echo de la habitación —le amenazó Tarzán entre risas.


  Después de la comida se sentó en la cama, se puso a leer un rato y encendió su radio portátil,.


  En el segundo piso del edificio principal sólo había silencio. Todo bicho viviente iba ya camino de la ciudad. El ambiente del fin de semana se dejaba sentir hasta lo más hondo, porque, encima, se había suspendido la hora de estudio a causa de una reunión de profesores, imposible de aplazar, y al día siguiente, sábado, no había clase, por supuesto.


  A las 14 horas daban las noticias en la radio. Primero sobre política internacional, después venían las noticias nacionales y luego las locales, es decir, las de la ciudad y los alrededores.


  —… automovilistas que vayan por la autopista en dirección a Treuensee —se oía de repente, después de haberse transmitido la información meteorológica—, se les ruega la mayor atención. Un conductor fantasma se dirige a ustedes de frente. Por favor, permanezcan a la derecha y conduzcan despacio. Se trata de un Chevrolet de color azul celeste que se acerca a la ciudad a una gran velocidad. Los ocupantes —un hombre y una mujer— son probablemente los mismos conductores fantasmas que ya desde hace algún tiempo están sembrando el pánico en este tramo de la autopista. El conductor va sin el menor cuidado. Repito…


  Tarzán apagó la radio.


  “El del pelo rubio casi blanco y su chica”, pensó él. “Lo que ha contado Karl, deben de estar mal del coco”


  Metió sus cosas en una bolsa grande —el bañador, la toalla, la gafas de buzo, el tubo y las aletas—, bajó y cogió la bicicleta.


  La piscina cubierta municipal —la nueva— había sido construida recientemente. Las instalaciones contaban con una piscina de poca profundidad, es decir, para no nadadores, otra para saltos de trampolín y otra de agua caliente; había un gimnasio con aparatos, una sauna, un kiosco de periódicos y, por último, un bar. En el sótano habían abierto un club nocturno, el MONOPOLIS —pero este establecimiento tenía muy mala fama. Dos veces seguidas la policía había practicado detenciones por tráfico de droga y por oscuros negocios.


  Tarzán colocó su bicicleta en el aparcamiento especial destinado a las bicis.


  En la ventanilla enseñó su tarjeta de asistente al curso de buzo, permitía la entrada libre. Ya en el vestuario, colgó su ropa en una percha, que luego metió en una de las 500 taquillas numeradas. La llave colgaba de un cordón, que se ató a la muñeca.


  Había cinco pasillos de duchas antes de salir a la piscina. Se quisiera o no, allí no se podía entrar sin ducharse previamente.


  Debido al calor que estaba haciendo en este mes de junio, no había mucha gente. Las piscinas al aire libre se llenaban por esta época del año y a los buzos les encantaba, así estaban más tranquilos y nadie les molestaba.


  El señor Mailuft, el que se dedicaba al mantenimiento de la piscina, era al mismo tiempo el profesor de buceo —un hombre amable de aspecto robusto. Además de Tarzán, formaban parte del curso otros ocho adultos, entre ellos una profesora jubilada con el pelo completamente blanco. Pero ella siempre se había mantenido en forma, podía permanecer un minuto y medio bajo el agua —la que más aguantaba después de Tarzán— y, además, era muy ágil. Un día le contó al muchacho que el año anterior había atravesado África en su jeep. A Tarzán le impresionó mucho, la comparó con otra gente de su edad que se apoltrona en su casa y no hace absolutamente nada.


  Hoy, sin embargo, esta señora faltaba.


  Tarzán saludó al señor Mailuft, y después se pasó a practicar el buceo en la piscina profunda de saltos, con lo que, naturalmente, el trampolín quedó cerrado.


  Tarzán se puso sus gafas de bucear, se ajustaban herméticamente y le aislaban muy bien desde la frente hasta el labio superior. Escupió un poco de saliva dentro de las gafas, luego las metió en el agua y a continuación las vació, así impedía que el vidrio se empañara.


  El tubo era de color amarillo y llevaba un trozo de goma movible hacia la boquilla, tenía un cierre blando y unos fuertes salientes de goma, para que no se soltase de los dientes al bucear.


  El tubo se podía ajustar al borde de las gafas, pero Tarzán encontraba más cómodo pasarlo por debajo, hacia el lado izquierdo.


  Todos estaban ya en el agua, empezaron a ponerse las aletas. Buceaban uno detrás de otro con un ligero aleteo de las piernas, a la vez que hacían tranquilos movimientos con los brazos. Se sumergían para alcanzar la profundidad, el suelo de la piscina, que se encontraba a dos metros y medio.


  Después de entrenarse varias veces, se reunieron todos al borde de la piscina.


  —Antes de atrevernos a bajar a una profundidad de cinco metros —dijo el señor Mailuft—, tenemos que saber muy bien lo que nos espera, es decir, el dolor de oídos. Para evitar este dolor o el estallido del tímpano cuando nos encontremos allí, tenemos que aprender el equilibrio de presión. Para esto, habría que tener en cuenta que un hombre que se encuentra en tierra y al nivel del mar, está expuesto a una presión atmosférica de un kilogramo por cada centímetro cuadrado de su cuerpo. En el agua aumenta la presión a medida que la profundidad es mayor. A diez metros de profundidad, la presión es exactamente el doble. A esto se le llama sobrepresión atmosférica. Nuestro cuerpo, que está compuesto esencialmente por agua, no se ve dañado por ello, porque el agua no cambia su volumen bajo esa presión. Otra cosa son las concavidades llenas de aire, pensemos en nuestras cabezas.
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  Todos se echaron a reír y el señor Mailuft siguió su explicación, también con una sonrisa.


  —En cualquier caso, la sobrepresión puede ser peligrosa para los oídos. Como sabemos, nuestros conductos auditivos externos se separan, por el tímpano, de la llamada cavidad auditiva. Cuando estamos buceando a una gran profundidad, nuestros tímpanos se encogen hacia dentro bajo la progresiva presión. Si la presión continúa, los tímpanos se rompen. Y esto no es nada raro, lamentablemente. Sin embargo, el dolor va anunciando el peligro antes de que suceda lo peor. Sólo por el hecho de que la cavidad auditiva está unida a la cavidad nasofaríngea a través de la trompa de Eustaquio, podemos bucear a una mayor profundidad, a más de cinco metros. De otra manera, éste sería el límite. La trompa de Eustaquio es elástica. Al airearla por medio de la cavidad auditiva, adaptamos la presión del oído interno a la presión procedente del exterior. A esto se le llama equilibrio de presión.


  Se calló un momento y miró a la piscina infantil, donde dos chiquillos se estaban pegando. Sin embargo, no duró mucho la riña, en seguida se separaron.


  A un joven que estaba allí la pelea pareció divertirle bastante, porque sonreía. Daba la sensación de animar a los niños para que se siguiesen pegando.


  Tendría alrededor de unos 20 años, era de mediana estatura, de piel muy blanca, fuerte y con los músculos muy desarrollados. Llevaba un bañador a rayas blancas y negras y un gorro de baño negro, bajo el cual le asomaba el pelo de color rubio. En una mano sostenía una botella que no tenía Coca-Cola ni limonada, sino seguramente alcohol, ya que no parecía mantenerse muy seguro sobre sus piernas. Tarzán también notó que la atención del señor Mailuft no se dirigía a los niños, sino a ese tipo un poco bebido.


  Ahora se dirigió de nuevo a sus alumnos de buceo para explicarles:
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  —Con el dedo pulgar y el índice nos tapamos la nariz como si fuéramos a sonarnos con un pañuelo, entonces apretamos fuerte e intentamos hacerlo, pero sin dejar que salga el aire por la nariz. Al principio sentiremos una desagradable sensación en los oídos, que desaparece una vez que hayamos tragado. Eso es todo. ¿Qué ocurre durante ese proceso? Con la presión del aire en la nariz taponada se abren las trompas y airean la cavidad auditiva; de esta manera el tímpano vuelve hacia dentro, a su posición normal. Intentémoslo.


  Ninguno tuvo dificultades en hacerlo.


  Después practicaron bajo el agua, buceando. Empezaron el ejercicio con el equilibrio de presión a una profundidad de dos metros, y a partir de ahí sostuvieron la nariz entre el pulgar y el índice.


  Cuando se acabó la hora de clase, Tarzán dio las gracias al profesor y puso el tubo, las gafas y las aletas en un banco para, seguidamente, meterse en la piscina de olas —era otra de las piscinas que se podía utilizar en estas instalaciones. En este momento empezaba el fuerte oleaje, se formaban olas de gran altura, en continuo movimiento y agitación. Fue una pena que a los tres minutos hubiese acabado todo; hasta media hora después no se repetiría tal diversión, cuando la máquina de olas fuera puesta en marcha de nuevo.


  Tarzán aún tenía tiempo.


  Hizo unos cuantos largos a crol y en el gimnasio practicó algunas flexiones, después siguió con otros ejercicios sobre suelo.


  Cuando fue a recoger sus cosas, el joven que antes observaba divertido la pelea se encontraba allí. La botella la tenía entre los pies. Era de coñac, pero estaba medio vacía.


  A Tarzán le llegó un repugnante olor a alcohol.


  Lo que más le molestaba era que el tipo se había sentado sobre su tubo —probablemente, sin darse cuenta. En cualquier caso, el tubo de plástico se iba a estropear.


  —¡Eh! —le llamó Tarzán—. ¿No puedes tener cuidado? ¡Mira!


  Enfadado, pegó un tirón y sacó el tubo de debajo del muslo del rubio.


  —¿Qué pasa?


  Tenía la cara cuadrada, los ojos fríos, como los de un pez.


  —Te lo has cargado —dijo Tarzán—. Te has repanchingado como si todo el banco fuera tuyo y me lo has roto sin más.


  —¿Y qué? —todavía no balbuceaba, pero ya debía de tener la lengua pastosa—. No se acaba el mundo por un tubo de plástico.


  —Tú estás borracho —dijo Tarzán.


  —¡No digas tonterías! Yo nunca estoy borracho, ni siquiera con dos botellas. Además, tengo algo que celebrar. Mi vigésimo quinto triunfo. ¿Comprendes? El vigésimo quinto. Una victo… victo… Sí, un traguito nunca viene mal. Una victoria, quiero decir. Se lo he vuelto a demostrar a esos malditos burgueses.


  —Esto es un tubo —le dijo Tarzán muy tranquilo—. Y me ha costado 22 marcos. ¿Me lo vas a pagar?


  —¿Qué? ¡Ni hablar! ¡Anda, piérdete, pequeño!


  Miró a Tarzán irónicamente y desvió un poco la vista.


  —Ahí… ahí… —vociferó él—, ahí está ella otra vez. ¡Vaya chavala!


  Chasqueó la lengua como si se estuviese relamiendo con los restos de un flan.


  Tarzán reflexionó. Ponerse a discutir con este grosero no tenía ningún sentido. Examinó el tubo: no estaba roto del todo. Lo volvió a enderezar, se puso la boquilla entre los dientes y sopló para comprobar si pasaba el aire, aún funcionaba. ¡Qué suerte!


  —¿Te crees que eres hijo de un cristalero? —refunfuñó el rubio.


  —¿Qué?


  —¡Que te apartes! Si no, no puedo ver a esa muñeca que nada como una sirena.


  Pero Tarzán no se dio por aludido. Recogió sus bártulos, se dio la vuelta y se dirigió hacia la salida.


  Al hacerlo, vio a la muñeca, a la estupenda chavala por la que se interesaba tanto ese tipo.


  Tarzán no la encontró tan guapa, aunque tenía muchas curvas y parecía que quería lucirlas ahora que había salido de la piscina. Llevaba un bikini rojo; si llega a ser más pequeño, hubiera sido necesaria una lupa para poder distinguirlo. Pero ella se movía muy a gusto con él, y además le iba muy bien con su cara redonda y sus ojos de gato.


  Tarzán se duchó, sacó su ropa del vestuario, se vistió en una cabina, cerró la bolsa y no se detuvo en secarse el pelo con el secador aunque aún lo tenía mojado.


  En el kiosco, donde la vendedora estaba más que aburrida tricotando un jersey, se compró un paquete de chicles.


  De camino hacia la salida pasó por el vestuario de señoras. Esta zona estaba separada del resto, sólo tenía acceso por la parte del pasillo. No parecía haber nadie en este momento. Pero de repente, oyó un grito.


  Venía de allí.


  Era el grito de una chica, pero sonó más bien como un chirrido.


  —¿Se ha vuelto loco? ¡Qué abuso! ¡Váyase de aquí o llamo inmediatamente al vigilante de la piscina!


  —Venga… no te hagas la tonta —balbuceó una voz bastante grave.


  Tarzán la reconoció sin hacer ningún esfuerzo.


  ¡De modo que el tipo de la botella de coñac se había metido en los vestuarios de señoras! ¿Estaría molestando a la chica?


  Dando dos pasos, Tarzán llegó al otro lado.


  La chica del bikini rojo había sacado su ropa de una taquilla y aún la sostenía en el brazo.


  Tarzán no vio de qué forma el tipo la molestaba, porque en este momento ella se estaba defendiendo como podía. Sus ojos de gato, antes tan suaves, brillaban llenos de rabia.


  Una sonora bofetada recibió la cara del rubio.


  Éste se quedó inmóvil en un primer momento. Lo que hizo después era increíble.


  Dio un puñetazo, como si fuese un boxeador, contra la cara de la chica, con mucha fuerza. Ocurrió de repente y Tarzán, aunque se encontraba a poca distancia, no pudo impedirlo.


  La chica cayó al suelo bruscamente y en seguida le empezó a salir sangre por la nariz.


  Tarzán, echando un hombro hacia adelante, empujó al rubio a un lado. Éste salió disparado contra la hilera de armarios, pero se mantuvo en pie, dio la vuelta y su cara completamente congestionada parecía que iba a estallar.


  —¡Vaya con el pequeño! ¡Ah! ¡Espera que te voy a hacer pedazos!
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  Se le notaba experto en este tipo de peleas y además era fuerte; sin embargo, también era bastante lento, porque con el alcohol había perdido los reflejos.


  Tarzán esquivó con agilidad las patadas y los golpes que el otro le daba. Después logró agarrar el brazo derecho de su adversario. Rápidamente le aplicó una llave en el hombro. El rubio se estampó contra el suelo.


  Cayó sobre el hombro y la espalda, chilló, rodó hacia un lado, intentó levantarse, pero se volvió a caer. Con los dientes apretados se llevó la mano al hombro dolorido para sujetárselo.


  —Si quieres más —le dijo Tarzán ásperamente—, puedo darte lo que me pidas, pero la próxima vez vas a atravesar volando la pared de en frente, asqueroso. ¡Pegarle un puñetazo a una chica! ¡Eso no tiene nombre!


  Tarzán pasó a ocuparse de la chica. No estaba inconsciente, pero se mantenía echada sobre la espalda con la cara más blanca que la tiza. Le temblaban los brazos y la sangre seguía saliendo de la nariz sin parar.


  —Voy a buscar ayuda —dijo él.


  Ella no respondió, tenía la cara empapada en sudor frío.


  Al minuto Tarzán estaba de vuelta con el vigilante de la piscina. Llegaron justo a tiempo para impedir la huida del rubio.


  El señor Mailuft se encargó de la chica, sacó algo de su botiquín de primeros auxilios y se lo puso en la nariz. Tarzán, mientras tanto, empujó al rubio hacia uno de los bancos.


  —¡Quédate ahí sentado! ¡No te muevas!


  El tipo se tocó el hombro. Su mirada era clara, parecía haber vuelto a la lucidez de repente. Sin embargo, no demostraba ningún arrepentimiento, más bien, lo que en su gesto había al mirar a Tarzán, era odio.


  —¡Ya nos veremos las caras!


  Tarzán sonrió con menosprecio y volvió al lado del vigilante para ayudarle.


  —Ten cuidado en la oscuridad —sonó tras él la voz rencorosa de su contrincante—. Aunque, pensándolo bien, no te va a servir de nada. Ya te puedes ir despidiendo de tus dientes.


  —¿Está mejor? —preguntó Tarzán.


  La chica se había levantado, ya no temblaba.


  —No parece que se le haya roto el tabique nasal —dijo el señor Mailuft—, pero se le mueve un diente. ¡Qué brutalidad! Póngale una denuncia, señorita, por agresiones. Esta animalada no se puede quedar así. Tarzán, dile a la cajera que, por favor, llame a la policía, y que manden un coche patrulla.


  Diez minutos después allí estaba. Dos policías se hicieron cargo del asunto.


  La chica se llamaba Marga Cernikow, tenía 17 años y trabajaba de peluquera. Contó la forma tan grosera en que el rubio se había dirigido a ella. No lo había visto en su vida.


  Tarzán también prestó su declaración.


  Después se comprobaron los datos personales del rubio. Se llamaba Otto Galster, tenía 19 años y era miembro de una familia de feriantes que vivían en la ciudad, pero que durante la temporada de trabajo recorrían el país de feria en feria con un carrussel, dos puestos de tiro al blanco y una tómbola.


  —Esta familia de feriantes —dijo uno de los policías a Mailuft— nos es desagradablemente conocida. Las peleas y los robos están a la orden del día cuando uno tiene la mala suerte de tropezarse con ellos. Menos mal que no todos los del oficio son así.


  Cuando Tarzán regresaba en bicicleta al internado se sentía un poco deprimido. Era bastante triste que con ciertos tipos sólo hubiese un medio eficaz de pararles los pies: la fuerza bruta. Ellos lo sabían, incluso eran conscientes de que tenían todas las de perder, pero para nada pensaban en volverse pacíficos y así seguirían; eran personas a las que nunca contaría entre sus amigos.


  Tarzán pasó el resto de la tarde con su libro de Historia.


  A la hora de la cena, Albóndiga aún no había vuelto, y Tarzán se sentó en otra mesa; sus compañeros de clase se lanzaban como fieras sobre los bocadillos y las jarras de cacao.


  Albóndiga regresó a las ocho y parecía más o menos satisfecho, porque, contra lo que él podía esperarse, en casa del tío Paul le habían ofrecido tarta de chocolate.


  —Sabía un poco a ajo —contó Albóndiga—, pero a pesar de ello me he zampado cuatro raciones. Lo que no haga uno por no morirse de hambre no te lo van a hacer los demás.


  —Sobre todo cuando se está tan desnutrido como tú —dijo Tarzán.


  Le contó la terrible agresión a la chica de la piscina y la consiguiente pelea que tuvieron. Albóndiga se asombró y opinó que


  sería estupendo si él fuese tan fuerte y tan buen judoca como Tarzán.


  Se metieron en la cama a la hora que señalaban las normas del colegio. Mañana, posiblemente les esperase un día muy duro. Querían ayudar en la mudanza de los Vierstein a la villa.


  6. Tarzán espía a Cara de Buitre


  El sol resplandecía y con ello era más fácil el trabajo de la mudanza. Por suerte, no era un día de demasiado calor.


  Hacía ya cuatro horas que en la parcela de la Avenida de los Tilos número 27, el profesor Vierstein, su mujer, Karl, Tarzán, Albóndiga y Gaby no paraban de mover cosas de un sitio a otro. Incluso Oscar, que ayudaba olisqueando todos los matorrales del jardín y que colaboraba espantando pajarillos, se dedicó a ir marcando el territorio de la finca, a base de levantar la pata en cada uno de los árboles que rodeaban la villa.


  Un gran camión de mudanzas estaba aparcado en la puerta. Cuatro hombres fuertes, empapados en sudor, metieron en el interior pieza por pieza, usando como soporte anchas tiras de tela. En ellas había unos ganchos de acero que servían para sujetar y poder trasladar los muebles de mucho peso, como los armarios. Las tiras se las ponían al hombro y así el peso recaía sobre la columna vertebral y no sobre los brazos.


  Los muchachos y el señor Vierstein se encargaban, sobre todo, de mover las cajas en las que habían embalado los libros y objetos de la casa. La señora Vierstein y Gaby transportaban cajitas y otros ligeros “equipajes”, como en broma lo llamaba el profesor.


  Los destrozos que hicieron los dos ladrones ya habían sido reparados. Mientras tanto, también habían instalado el teléfono; lo único que no funcionaba era lo de la luz. Tendrían que esperar hasta el lunes.


  Los hombres de la mudanza ya habían parado dos veces, para recuperar fuerzas, con la merienda que les había preparado la señora Vierstein: unos bocadillos de jamón y unas cervezas.


  Los otros, que trabajaban sin cobrar, se movían con mayor rapidez y no descansaron hasta que llegaron las 12 del mediodía.


  La señora Vierstein les ofreció una comida en el jardín —en un trozo de césped delante de la casa. Aquí, la mala hierba había dejado un hueco libre. Las cajas vacías sirvieron de asientos. Puso en una mesa las botellas de Coca-Cola, los vasos de papel y una bandeja llena de bocadillos. La señora Vierstein no se había olvidado de la pasión de Albóndiga: dos tabletas de chocolate estaban a la espera de que él las atacase por sorpresa.


  Los ojos de Karl brillaban tras las gafas mientras se comía un bocadillo de salchichón. No decía nada, pero Tarzán sabía lo que estaba pensando. “¡Es formidable tener tan buenos amigos!”


  El profesor, no muy acostumbrado al esfuerzo físico, tenía la cara enrojecida y muy pronto se declaró agotado; sin embargo, no perdió su buen humor.


  —Esto —dijo mostrando una caja plana de madera— me lo regalaron mis alumnos el año pasado.


  Abrió la caja.
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  Maravillado, Tarzán observó detenidamente las dos pesadas pistolas de por lo menos 200 años de antigüedad. Daba la sensación de que eran iguales.


  —Son pistolas de duelo —explicó el profesor—. Son imitaciones de los viejos fusiles de baqueta, pero algo modernizados.
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  Con ellas se puede disparar, aunque aún no lo he intentado.


  Tarzán, que entendía de esas cosas, pidió permiso para sacar una de las pistolas. Era tan larga como la mitad de un brazo. La caja de las pistolas, forrada de terciopelo negro, contenía todo lo que se necesitaba para cargarlas: la pólvora, los tacos, las balas de plomo y los pistones.


  —Cuando Karl dé su fiesta de inauguración —dijo el señor Vierstein—, podréis disparar con ellas en el sótano, pero yo estaré ahí, es muy peligroso.


  —¿Se necesita licencia de armas para tener estas pistolas? —quiso saber Albóndiga.


  —Para éstas, aunque parezca extraño, no. No lo entiendo, porque son armas mortales.


  —Pero, ¿no las iréis a cargar con balas de plomo? —intervino preocupada la señora Vierstein.


  Su marido le dirigió una sonrisa tranquilizadora.


  —Ya me encargaré yo de todo.


  Elisabeth Vierstein era una mujer delicada que ofrecía la misma apariencia que Gaby, pero, al contrario de ésta, la señora Vierstein tenía el pelo de color castaño y los ojos negros. Solía reírse abiertamente; sin embargo, cuando más encantadora estaba, era en los momentos en que una suave sonrisa asomaba a sus labios, ya que le iba más a su dulce carácter. Lo que peor soportaba en las personas era la mala educación. Nunca se enfadaba, Karl la quería mucho y el señor Vierstein, que ya llevaba casado con ella más de 20 años, jamás había mirado a otra mujer.


  —… especialmente en lo que se refiere a la decoración del cañón y de la culata, muestran un estupendo trabajo de artesanía —explicaba Karl en este momento, haciendo un gesto grandilocuente y señalando las pistolas.


  “¡Bueno!”, pensó Tarzán. “Ya ha encontrado hoy un tema para largarnos sus conocimientos.”


  Así fue. Ya estaba Karl hablando de armas con todo lujo de detalles, pero tuvo que renunciar muy pronto a que sus padres le prestasen atención, ya que se levantaron y se fueron para la casa —el señor Vierstein tenía que enseñar a los hombres de la mudanza dónde debían colocar el piano; y la señora Vierstein iba a preparar más bocadillos, porque Albóndiga se había comido tantos que no hubo suficientes para todos.


  —… las armas eran —seguía Karl— otro testimonio más de la cultura humana, la fabricación estaba muy unida al desarrollo social y económico de la humanidad. En la época de las sociedades primitivas servían, sobre todo, como objetos útiles y les aseguraban la alimentación, pero después —en épocas posteriores y con un nuevo orden social—, al enfrentarse libres y siervos, soberanos y sometidos, las armas fueron herramientas importantes al servicio de los poderosos, porque fortalecían su poder y con ellas extendían su territorio. Las armas se convirtieron entonces en un símbolo de poder. Y un arma bellamente trabajada era una señal de reconocimiento de la dignidad y de la categoría de su dueño.


  —Entonces yo no debo estar muy considerado —se hizo oír Albóndiga con la boca llena—. Lo único que tengo es una navaja vieja.


  —Estoy hablando de armas —fue corregido por Karl—. No de juguetes. Tú sabes, por ejemplo, que en el siglo XVI era normal que cada hombre llevase un arma, incluso que el campesino fuese con su navaja. Y que la espada y el puñal, en personas de elevada categoría, eran una auténtica moda. Lo mismo que las joyas para las mujeres, eran las armas blancas para los hombres.


  —En general, las armas deberían ser eliminadas —opinó Tarzán—. Entonces, habría menos guerras y si las hubiese serían menos sangrientas. Si todos se enfrentasen sirviéndose solamente de los puños, a lo más que se llegaría es a tener los ojos morados y algún que otro cardenal.


  —Yo estaría a favor —opinó también Gaby, mientras le estaba dando de comer un bocadillo a Oscar—. En ese caso, tendrían grandes ventajas los que fuesen mejores en judo, como tú. ¡Eh! ¿Me estás oyendo?


  —Claro que sí —dijo Tarzán.


  Su voz sonó algo débil, aunque sabía de sobra que Gaby se enfadaría enormemente si no demostraba prestar atención a lo que le estaba diciendo.


  Generalmente Tarzán solía estar muy atento cuando ella hablaba, pero en este mismo momento acababa de ver algo que le produjo un calambre por todo el cuerpo.


  Estaba sentado de espaldas a la villa. Las espesas malezas le impedían ver la calle, pero los tallos estaban doblados en uno de los sitios. A través del estrecho hueco podía ver la calle y el pequeño parque que había al otro lado.


  Allí croaban las ranas, saltaban de dentro a fuera del estanque, revoloteaban sin parar las nubes de mosquitos y, entre dos hayas, detrás de un banco, había un hombre.


  Ya hacía una hora que Tarzán se había dado cuenta de su presencia. El tipo se había parado junto al conductor del camión de mudanzas cuando éste estaba apoyado en el marco del portón fumándose un cigarrillo, pero Tarzán no pudo fijarse más tiempo en él porque en ese momento tuvo que transportar a la casa una pesada caja.


  Ahora, el mismo hombre estaba al otro lado, sin sentirse observado, con la vista clavada en ellos; se mantenía de pie, pasando el peso de una pierna a otra y protegiéndose los ojos con la mano.


  Era de edad y altura medias, llevaba un traje que no era de su talla, sin corbata, tenía la cara de buitre y el pelo negro, por encima de la frente ya empezaba a escasearle. En compensación, por la parte de la nuca le colgaba muy largo. Escondía los ojos tras unas gafas de sol de montura cuadrada. Su postura manifestaba cierta tensión. Tenía todo el aspecto de no gustarle las bromas en absoluto, no es que tuviese una pistola de duelo bajo


  [image: ]


  75


  la chaqueta, pero seguro que sí llevaba una peligrosa navaja automática en el bolsillo.


  “¿Qué querrá?”, pensó Tarzán. “¿Robar otra vez? ¿Será él uno de esos dos? ¿Dónde estará el otro?”


  —No me estás escuchando —dijo Gaby—. Te lo noto en tu mirada, estás ausente. ¿Qué has visto? ¿Un burro volando? ¿O una bruja en su escoba?


  —Un hipopótamo —rió Tarzán—. Ahora mismo va por esa esquina y viene para darte la patita, Patitas, pero tendrás que saludarle con las dos manos.


  Se levantó.


  —Ahora mismo vuelvo. Willi, deja ya de comer, vas a llegar a pesar tanto que tú sólo no podrás cargar con nada más, si es que no te tienen que transportar como si fueses un paquete.


  Tarzán fue andando hacia la entrada. Dos de los trabajadores de la mudanza estaban metiendo en este momento un escritorio. Aún no había llegado a la parte trasera de la casa cuando decidió ir corriendo hacia el otro lado del jardín, en seguida se abrió camino por entre la maleza, llegó a la verja, saltó por encima de ella, siguió corriendo por un callejón de algo menos de un metro de ancho, siempre agachado detrás de los arbustos, continuó hacia la calle y se escondió tras la esquina.


  Había dado un rodeo pero quería acercarse al hombre por detrás, observarle de cerca y comprobar sus intenciones.


  “Tendría que verlo”, pensó Tarzán. “Hace un momento estaba ahí, pero ahora ha desaparecido?


  Tarzán se levantó y salió a la calle.


  Debido al sol, el asfalto quemaba. El polvo y las malezas desprendían un agradable aroma de verano. El silencio del mediodía se extendía por todas partes, no se veía a nadie, sólo a lo lejos, casi al final, a un niño pequeño que jugaba con su monopatín. Se cayó pero en seguida se levantó.


  “No se ha ido en el coche”, pensó Tarzán. “Claro que era robado, seguramente lo habrán abandonado en alguna parte’’


  Tarzán cruzó la calle, corrió hacia el parque, miró detenidamente por los caminos y casi sin darse cuenta llegó al otro lado, entonces descubrió a Cara de Buitre.


  Detrás del parque había una calle. No estaba tan cuidada como la Avenida de los Tilos, pero tenía una parada de autobús, allí es donde estaba Cara de Buitre.


  Esperando, paseaba arriba y abajo. Fumaba muy tranquilamente un cigarrillo, como si no hubiese nada mejor en el mundo.


  “Tengo que saber quién es y adonde quiere ir”, pensó Tarzán mientras se escondía con rapidez detrás del grueso tronco de un haya. “Pero éste ya sabe que yo estaba con los Vierstein, si cojo el mismo autobús que él, le llamará la atención. Tengo que seguirle de otra manera. ¡Claro!, ¿para qué tengo la bicicleta de carreras? El autobús tiene que hacer muchas paradas. Además, me sé el trayecto de memoria y aunque él vaya más deprisa que yo, no se me escapará!’


  Tarzán se dio la vuelta, atravesó corriendo el estrecho parque y regresó a la villa de los Vierstein.


  Las bicicletas estaban junto al garaje.


  Cuando Tarzán se sentaba, dando un salto, en el sillín, Gaby se acercaba por el camino de baldosas.


  —¿Qué pasa? —dijo ella—. ¿Ya no tienes más ganas?


  —Al contrario, tengo más ganas que nunca.


  —¿Te vas?


  —Pero vuelvo en seguida. Por favor, díselo al profesor. Tengo algo… ¡Bueno, ya os lo contaré luego!


  Cruzó a toda prisa la entrada, se detuvo en la calle, atravesó la del parque y —aunque estaba prohibido— siguió por un camino cubierto de gravilla, de modo que las piedrecillas saltaron al césped.


  Cuando llegó al otro lado, tuvo tiempo de ver cómo el autobús daba el intermitente a la izquierda y se alejaba tranquilamente de la parada.


  Cara de Buitre se había subido y ahora estaba sentado en la segunda o tercera fila de la izquierda, al lado de la ventana, pero desprevenido, lo mismo que Albóndiga en un examen de Matemáticas, y seguramente no volvería la cabeza.


  El autobús aceleró. Tarzán pedaleaba con fuerza. Iba detrás, a una distancia de 100 metros.


  La persecución continuaba, el autobús iba hasta el centro.


  Al llegar a la octava parada y ver que Cara de Buitre seguía sentado, Tarzán empezó a inquietarse.


  El autobús se adentró después en un barrio que no tenía muy buena fama. Las estrechas calles estaban repletas de hileras de casas, a cuál más fea. Las fachadas parecían descuidadas, las puertas estaban tan ruinosas que incluso podría resultar arriesgado abrirlas. Los bares se sucedían pegados unos a otros, ya desde por la mañana los borrachos empezaban a armar camorra. Su clientela era de los que no pegan ni golpe y se tiran todo el santo día con un vaso de vino en la mano.


  El autobús, o mejor dicho su conductor, debía de estar al corriente porque en seguida se dio la vuelta, después de haber dejado a Cara de Buitre en la parada del CALLEJÓN DE LA CERVEZA.


  Tarzán suspiró.


  Observó a una prudente distancia cómo Cara de Buitre desaparecía en el interior de un bar.


  Se llamaba la CUEVA DEL VINO, y se encontraba en la planta baja. Los carteles publicitarios anunciaban que allí también se podía beber Coca-Cola, limonada y café.


  Tarzán no vaciló un segundo, no tenía otra elección. En el peor de los casos, lo que podría pasar es que todo se estropeara si Cara de Buitre le veía.


  Aseguró su bicicleta, la apoyó contra el muro, junto a la entrada, contó el dinero que llevaba y que consistía en 4,80 marcos, y finalmente entró en la CUEVA DEL VINO.


  La sala, fresca y bastante oscura, se alargaba mucho hasta el fondo. Unas parras artificiales muy frondosas separaban una
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  docena de rincones. El que se sentase ahí no podía ser visto, pero tampoco le era posible ver a nadie, excepto al que se sentase en su propia mesa.


  Frente a la entrada, una mujer con cara de mal humor estaba de pie, tras una barra con forma de herradura. Escribía en un gran borrador, alzó la vista un momento para mirar a Tarzán y siguió garabateando.


  Él se acercó a la barra.


  —¿Sí? —preguntó la mujer sin levantar esta vez la cabeza.


  —Por favor, una Coca-Cola.


  —¡Un momento!


  Añadió todavía unas cifras a una columna interminable y después le sirvió a Tarzán una botella de Coca-Cola y un vaso.


  —¿Puedo pagar ya?


  —Uno cincuenta.


  Cuando puso el dinero encima de la barra, una voz de hombre gritó desde el tercer rincón:


  —Para mí un cuarto de vino de la casa, Elli, para Dolores un…


  En voz baja preguntó:


  —¿Qué vas a tomar, preciosidad?


  —Lo mismo que tú, Horst.


  —¡Dos cuartos, Elli! —gritó.


  —Sí, ya va —dijo Elli, sin levantar la vista de sus números.


  No se preocupaba en absoluto de Tarzán, ni siquiera cuando se fue con su Coca-Cola al segundo rincón y se sentó en la mesa.


  Elli, la dueña, ya no le tenía al alcance de los ojos. Horst y Dolores para nada se habían fijado en él.


  “¿Será el mismo?”, pensó Tarzán. “Si no, ¿dónde se ha podido esconder?”


  Metió la mano entre la parra artificial, teniendo mucho cuidado de no ser visto, y cuando hubo separado a un lado algunas hojas de plástico, vio a los dos perfectamente.


  Era Cara de Buitre. Estaba sentado de espaldas a Tarzán, a menos de un brazo de distancia; frente a él se encontraba una guapa muchacha de 19 o 20 años.


  Ella tenía los ojos ardientes, como los de las mujeres de Andalucía. Su largo y negro cabello era ondulado, lo llevaba recogido con una cinta roja que le rodeaba la frente. Le brillaban unos pendientes de plata y una cadena haciendo juego; en la muñeca, varias pulseras. Era de piel morena e increíblemente guapa. Posiblemente sabía que el rojo era su color, iba vestida toda de rojo a excepción de una blusa blanca.


  Había bajado la vista.


  Antes de que levantara la cabeza, Tarzán retiró la mano de las hojas de parra.


  Justo en este momento pasó la dueña, pero sin fijarse en él. Traía el vino de la casa y les dijo:


  —Que aproveche. ¿Lo apunto, Horst? ¡Como siempre, claro!


  Y después volvió a sus números.


  Tarzán bebió un trago y se mantuvo quieto, sin moverse, volvió a echar la cabeza hacia atrás y se puso a escuchar con atención.


  Al lado tintinearon los vasos, la pareja estaba brindando.


  —¡Delicioso! —dijo Horst con la voz ronca.


  “¡A lo mejor oigo algo! ¡Puede que tenga suerte!” Tarzán sentía tanta curiosidad que casi no podía estarse quieto en su sitio. Hizo un esfuerzo por respirar pausadamente y en un momento en que notó que tenía ganas de estornudar, se frotó la nariz repetidas veces, en seguida se le pasó.


  —Sí, se puede beber —dijo Dolores con un hilo de voz—. Pero no hay nada mejor que el champán. Champán, ¿oyes? Ésa es la bebida que más me gusta.


  —Claro, encanto. ¡Va muy bien contigo! Una mujer como tú debe estar rodeada de cosas exquisitas. Dentro de poco te podrás bañar en champán.


  —¿Bañarme? Tengo suficiente con beberlo. Por cierto que llevas mucho tiempo prometiéndomelo, desde que saliste.


  —Todo requiere su tiempo, querida.


  —Pero tú te has tomado ya mucho, ¿no?


  —Pronto llegará el momento —dijo él—. Y entonces… ya… sabes lo que me has prometido.


  —Ya. Me escaparé contigo. ¡Lejos! ¡A cualquier parte! Pero no sin dinero, querido. Como estoy tengo ciertos derechos y no quiero ir a peor. Sin dinero, el amor más ardiente se echa a perder.


  “¡Uf!”, pensó Tarzán. “¡Qué ideas! Yo no creo que eso sea así!’ —Tendremos dinero —dijo Horst—. Más del que te puedas imaginar y más del que puedas gastar. ¿Cuántas veces te lo voy a decir? —bajó la voz—. Primero tengo que hacerme con el marisco. Después nos largamos.


  “¿El marisco?”, reflexionó Tarzán. “¿No es ésta la palabra que se utiliza para referirse a un botín?”


  —¿Y tu compañero Erwin? —preguntó Dolores en un tono que expresaba con toda certeza la cantidad de dinero que ella sabía era capaz de gastar.


  —A él lo dejamos en tierra, no conseguirá nada.


  —Ya lo sé. Pero tú, ¿cuándo lo conseguirás de una vez?


  Horst se llenó la boca de vino antes de decir:


  —Están haciendo la mudanza, hoy llevarán sus trastos a la villa, pero hasta mañana no duermen allí. Poniendo cara de ingenuo se lo he preguntado a uno de los de la mudanza y me lo ha dicho. Esto significa, tesoro mío, que esta noche es la de la suerte.


  —Tu suerte, y además la última oportunidad.


  —La aprovecharé.


  —Si sigues bebiendo así, esta noche te dormirás como una marmota.


  —Al contrario, esta noche estaré más que despejado. Después del fracaso de antes de ayer, anoche estuve mirando con Erwin, pero los polis andaban por allí. Pasó un coche patrulla cinco veces por lo menos. Sin embargo, teniendo un poco de cuidado nos hubiésemos podido hacer con todo.


  —¿Y por qué no lo hicisteis?


  —A Erwin le dio miedo, ya sabes el susto que le entra cuando ve un uniforme, pero esta noche me acompañará. El muy imbécil no sospecha que va a trabajar para mí —para nosotros, ja ja ja.


  —Muy bien. Pero, ¿qué queréis hacer?


  —Alrededor de medianoche entraremos y forzaremos la antigua villa. Y terminaremos antes del amanecer, te lo prometo, hemos averiguado el secreto.


  Tarzán ni tocó su Coca-Cola. Estaba tan nervioso que tuvo miedo de que se le volcase.


  Una mezcla de ira y de deseos de pillarle le cosquilleaba por la nuca. ¿Qué hacer ahora? ¿Decírselo a la policía? ¿Y mantener al bandido reducido con una llave de judo hasta que llegasen?


  Tarzán no sería Tarzán si se hubiese decidido por esta segunda posibilidad. Tenía otros planes y los llevaría a la práctica.


  A su lado se hizo el silencio.


  Parecía como si en este momento la pareja se dedicase a sus lindos sueños. Dolores pensaba seguramente en las elegantes tiendas de modas y en las joyerías donde se gastaría el dinero. El bandido probablemente le daría vueltas al secreto que encerraba la antigua villa, y que quería descubrir antes del amanecer.


  —Ahora tengo que irme, tesoro mío, si no, Erwin va a desconfiar de mí.


  Tarzán se levantó deprisa y sin hacer ningún ruido salió del rincón, pasó por la barra en dirección a la salida.


  Elli, la dueña, seguía garabateando y calculando en su borrador. Lo más seguro es que tuviese muchos más clientes de la clase de Horst, ladrones a los que se les fiaba la consumición.


  Tarzán, ya en la calle, se montó en la bicicleta, se fue hacia la esquina más próxima y se escondió detrás de un saliente.


  Para completar el trabajo, quería saber dónde vivía el tipo en cuestión.


  Los gorriones saltaban por encima de los tejados de las bajas casuchas. Una niña de unos nueve años estaba asomada a una ventana. No hacía más que sacarle la lengua a Tarzán, pero la volvió a meter en seguida, sólo para gritarle a Tarzán que era un imbécil.


  Tarzán le hizo un ademán de amenaza con el dedo y acto seguido ella usó el suyo para darle a entender que le faltaba un tornillo, o mejor dos, porque usó sus dos dedos índices para hacer el gesto.


  Cuando Tarzán le respondió poniéndole una cara de rabia, ella se echó a reír. Parecía que le hacía mucha gracia.


  Sin embargo, Tarzán no pudo seguir discutiendo por señas con la niña porque el ladrón salió en ese instante de la CUEVA DEL VINO.
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  Se fue rápidamente en dirección opuesta, calle abajo. Iba con las manos metidas, casi hasta el codo, en los bolsillos de sus anchos pantalones, y la cabeza agachada. Daba la impresión de que Dolores no le había despedido muy amablemente; o de que Elli le había advertido que tenía que pagar sus deudas de una vez.


  Tarzán le siguió algunas manzanas.


  Cuando supuso que el ladrón ya tendría que estar en su casa, éste se metió en un taxi.


  Tarzán intentó perseguirle; pero al llegar a la entrada de una calle principal le perdió de vista, después el coche desapareció entre el tumulto del tráfico.


  7. Un plan atrevido


  Gaby se encontraba en la entrada de la villa con las manos metidas en los bolsillos. Su pelo rubio lo tenía completamente despeinado debido al aire que se había levantado, una brisa que arrastraba hierbas y hojas del jardín.


  —Increíble —le dijo a Tarzán cuando éste se bajó de la bicicleta—, el chico más fuerte va y desaparece del mapa. ¿Por qué te ha dado por largarte?


  Él sonrió.


  —¡Ya sabes! Cada cierto tiempo tengo que poner en movimiento mi bicicleta de carreras.


  —Y encima te ríes de mí, grosero.


  —¡Esto es el no va más! —suspiró él—. Hace un rato otra chica con cuatro años menos que tú me ha llamado imbécil.


  Gaby jugueteaba con su cadenita.


  —Sería alguien bastante inteligente. Tiene toda la razón.


  En este momento salieron de la casa el señor Vierstein, Karl y Albóndiga.


  —Ya creíamos —exclamó el profesor— que no te veríamos más el pelo. ¿Dónde has estado?


  Tarzán ya tenía pensado cómo actuar. No era cuestión de mentir pero, por otra parte, tampoco era cuestión de decir toda la verdad. Por eso decidió contarles la verdad a medias y callarse una parte.


  —Había descubierto un tipo que me parecía sospechoso, profesor. Se encontraba allí, en el parque. Me ha dado la sensación de que estaba observando la casa. Le he seguido porque quería saber dónde vivía y quién era. Primero atravesó la ciudad en autobús, yo siempre detrás de él, pero luego —al final— se metió en un taxi y me dio el esquinazo, aunque no creo que se haya dado cuenta de que le seguía.


  —Hum —el profesor movió sus gafas, se había puesto bastante serio—. ¿Puedes describir a ese hombre? ¡Podríamos avisar a la policía!


  —Sí, sería capaz; sin embargo, tenía un aspecto bastante normal.


  Tarzán se sentía molesto. Sudaba por todas partes y no era debido a la caminata en bicicleta. Lo mirase como lo mirase, no estaba bien lo que hacía, y el profesor no era una persona a la que se le pudiera mentir tranquilamente, sin remordimientos. Por otro lado, si él, Tarzán, contase ahora todo lo ocurrido, rápidamente avisarían a la policía, ésta mandaría un coche patrulla y los ladrones ni se acercarían; por lo tanto, el secreto de la antigua villa quedaría sin desvelar.


  Karl, sin querer, le ayudó.


  —Papá, yo creo que no deberíamos empezar ahora a liarlo todo —dijo—, si no, mamá se pondría nerviosa. Quién sabe si hay algo de cierto en las sospechas de Tarzán, puede que se trate sólo de una casualidad, quiero decir, el hecho de que alguien se interese por nuestra casa. Yo no creo que a los ladrones les dé por volver.


  El profesor Vierstein asintió con la cabeza, fruncía el ceño, reflexionaba, movía de tanto en tanto sus gafas y parecía tan ensimismado como sólo puede estarlo un profesor.


  Después Tarzán notó que el señor Vierstein se había puesto a pensar en otras cosas, es decir, en qué es lo que quería sacar del camión de la mudanza.


  —¡Ah, sí! Iba a por la caja de los cubiertos —murmuró, se subió al camión y empezó a revolver entre las cajas.


  Dos horas después el camión estaba ya vacío. Los padres de Karl volvieron a su casa con los hombres de la mudanza para cargar los muebles que faltaban y los cinco de PAKTO se quedaron en la villa.


  —¡Uf! —dijo Albóndiga—. Ahora un descansito nos vendría de miedo, yo tengo que comer algo de chocolate, si no, se me va a encoger el estómago, ya me lo noto como una pasa.


  —Estará como una pasa —dijo Tarzán—, pero detrás se podría esconder un balón de fútbol, digamos que tu estómago es la pasa más grande del mundo.


  —Deja en paz a mi estómago —dijo Albóndiga—. Más vale que nos cuentes lo que en realidad ha pasado con el tipo ese.


  Tarzán le miró bastante sorprendido; hasta ese momento no había encontrado ninguna ocasión para hablar con sus amigos acerca de Horst, el ladrón, ya que el señor y la señora Vierstein no se habían separado de ellos.


  —¿Es que tú has notado algo raro?


  —Conociéndote, se sabe a lo que te dedicas —dijo Karl.


  Gaby asintió.


  —Por lo tanto, no sabes mentir, pero no tiene por qué ser un defecto.


  —Y yo que siempre creía —murmuró Tarzán— que era un actor estupendo.


  —A lo mejor eres bueno haciendo de Tarzán, el Rey de la Selva —bromeó Albóndiga.


  Todos se rieron.


  —¿Se habrá dado cuenta tu padre de algo? —preguntó Tarzán a Karl.


  —De nada.


  —Bien, os lo voy a contar.


  Ahora estaban sentados en el cuarto de Karl, todavía andaba todo desperdigado, cada cosa por un sitio, un completo desorden. De todos modos, lograron encontrar donde sentarse: Karl en la cama, Albóndiga en una bolsa de cuero que se podía usar de sillón, de taburete o de tumbona, y Gaby en la alfombra, donde se sentó como los indios. Oscar se instaló entre sus piernas, la cabeza apoyada en una rodilla, primero cerró un ojo, luego el otro y a continuación se durmió.


  Tarzán se paseaba de arriba abajo de la habitación, empezó a contar lo ocurrido.


  Nadie le interrumpió, sólo Albóndiga, que intervino una vez:
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  —¡Vaya guarrería! —pero se estaba refiriendo a un trozo de chocolate derretido, se había puesto la camisa perdida.


  —Yo soy partidario —terminó Tarzán— de que los sorprendamos. De una parte, porque es mejor hacer las cosas uno mismo que dejárselo hacer a los demás; de otra, tendremos ocasión de meternos en una estupenda aventura. Y, además, seguramente ofrecerán una buena recompensa por la captura de estos ladrones, con ese dinero podríamos pagarnos las vacaciones de verano en el albergue.


  Le brillaban los ojos. El hombre de acción que en él había se dejaba ver en este momento. Lo que la razón hubiese puesto en duda no se tuvo en cuenta para nada.


  Sin embargo, Albóndiga lo intentó:


  —Pero…


  —Exacto —le interrumpió Tarzán—. Esto hay que prepararlo.


  —Quiero decir… —Albóndiga hizo otro esfuerzo.


  —Después discutiremos las otras propuestas —dijo Tarzán rápidamente.


  —¡Eh! —intervino Gaby—. ¿Tiene usted idea de que para algo está la democracia, señor Carsten? Hay que hablar del asunto, aunque en tu imaginación ya tengas a esos dos tirados en el suelo. Al fin y al cabo, mi padre es comisario de policía y yo —ella levantó la cabeza— soy su hija; por lo tanto, estoy obligada a informarle. Porque, en cualquier caso, tenemos noticia de que un robo se va a llevar a cabo.


  —Yo soy el que tiene noticia —dijo Tarzán—. Y si quieres ir con el cuento, retiro todo lo dicho y digo la verdad, es decir, que he estado en el cine y que me he tragado una película muy aburrida, de una chica de más de 13 años nada independiente.


  —Si eso va por mí —dijo Gaby—, ya hablaremos más despacio en otro momento.


  Tarzán sonrió. Albóndiga seguía zampando chocolate, se dio dos manotazos en el estómago.


  Karl se rió para sus adentros, se quitó las gafas, movió la cabeza haciendo con ella un signo de negación y se puso a cantar:


  —Si no lo veo, no lo creo. Habría que oír lo que os vais a decir, y registrarlo en una cinta. Patitas, en ti se esconde un peligroso monstruo.


  —Yo ya lo sabía hace tiempo —exclamó Tarzán—, aunque lo disimula muy bien.


  La cara de Gaby expresaba una cierta contradicción. Por un momento no sabía si reírse o ponerse hecha una fiera.


  Cuando Tarzán se sentó frente a ella, también con las piernas cruzadas, y clavó la vista en sus ojos azules como si estuviese hipnotizado, Gaby decidió regalarle una sonrisa. Naturalmente, no era fingida.


  —¡Patitas! —puso las manos en señal de ruego—. No hagas eso. Sabes lo bien que nos cae tu padre, y las veces que hemos solicitado su ayuda pero, por favor, no le digas nada. Deja que hagamos las cosas por nuestra cuenta. Venga, ¿votamos o no?


  Además de Tarzán, Karl y Albóndiga también estaban a favor de que fuesen ellos mismos los que pillasen a los ladrones. Gaby mantuvo las dos manos extendidas, con las palmas hacia arriba, haciéndolas oscilar como una balanza.


  —Todavía no sé por qué decidirme. ¿Sí o no? Digamos que soy partidaria sólo a a medias.


  —El voto de una chica, en todo caso, sólo cuenta la mitad —murmuró Albóndiga.


  Lo soltó con toda naturalidad, pero fue lo peor que podía haber dicho.


  —¿Cómo? —Gaby puso una mano detrás de la oreja—. ¿He oído bien? —su voz sonó algo agresiva—. ¿Sólo la mitad? ¿Qué quieres decir con eso? Es proporcional al peso, ¿no? Entonces tú podrías votar tres veces, ¿o tiene relación con el cerebro? ¿O es que las chicas son subnormales?


  —¡Cómo se ha puesto! —murmuró Albóndiga horrorizado—. De un momento a otro me va a arrancar la cabeza como a un boquerón.


  En ese mismo instante se dejó caer del saco de cuero. Con una rapidez sorprendente rodó detrás del asiento, por fin quedó boca abajo, alzó la cabeza con cuidado y se puso a observar a Gaby.


  Fue tan gracioso que hasta Oscar intervino con sus ladridos en el lío general.


  —A ti, Patitas —le dijo Albóndiga—, yo te admitiría incluso que dieses un voto y medio. Lo del medio voto se lo he oído a mi padre cuando va a votar con mamá, ¿sabes?, porque ella no entiende nada de política, dice además que pasa mucho.


  “Esta dejadez”, pensó Tarzán, “la tienen por desgracia muchas mujeres. La política no es nada agradable, pero al fin y al cabo nos concierne a todos, uno no se puede quedar al margen y decir: no contéis conmigo!’


  —Creo que lo has dicho sinceramente para disculparte —dijo
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  Gaby esforzándose en poner la cara seria—. Puedes salir de detrás de ese saco. Además, vaya pinta, él también fue joven y delgado, pero después empezó a comer chocolate…


  Albóndiga se levantó y dio un puñetazo en el saco de cuero.


  —Entonces el chocolate que a mí me falta está ahí.


  Cuando todos estuvieron más calmados, Tarzán volvió a hablar del asunto que tenían entre manos.


  —Yo creo que lo mejor es hacerlo así: nosotros, es decir, Karl, Willi y yo, estaremos aquí antes de que lleguen los ladrones, como muy tarde a las 11 de la noche. Esto significa…


  —¿Y yo? —preguntó Gaby.


  Tarzán negó con la cabeza.


  —Patitas, de verdad, tú no puedes venir de ninguna manera. Vamos a enfrentarnos con unos ladrones, esto es cosa de hombres. ¡Hum! Quiero decir… que, de cualquier forma, es demasiado peligroso para las chicas. Además, no puedes salir de casa. Karl sí puede y Albóndiga y yo nos largamos del internado, como ya hemos hecho muchas veces. Al fin y al cabo, ya tenemos mucha práctica en eso. Estaremos aquí los tres, dentro de la casa, esperaremos en silencio y completamente a oscuras. Karl se habrá traído la llave, así que no tendremos problemas para entrar. Hay que contar con que Horst y Erwin estarán antes de medianoche por los alrededores observando el terreno. Nosotros estaremos al acecho, armados, es decir, con las pistolas de duelo de tu padre, Karl, es fabuloso que las tengamos. Las vamos a cargar pero no con balas de plomo, no queremos matar a nadie, sino que las cargaremos solamente con pólvora y tacos. Si apretujamos varios tacos en el cañón, puede que logremos un gran efecto, os vais a quedar pasmados. En caso de necesidad, podemos disparar con una pistola para impresionarles y después les aseguramos que la otra está cargada en serio; en el caso de que no se rindan, les dispararíamos a las piernas. ¿De acuerdo?


  Tras un silencio Karl dijo:


  —No hay nada que añadir.


  —¿Y qué pasa cuando los hayáis atrapado? —preguntó Gaby.


  —Entonces es el momento de averiguar qué es lo del secreto de la villa —le contestó Tarzán.


  Albóndiga miraba con desconfianza por todas partes:


  —¡Huy! ¿No será un fantasma? Uno que se esconde tras las paredes, y por eso están los dos tan empeñados en tirarlas abajo.


  —Si lo hubiéramos sabido antes —comentó Karl mientras limpiaba sus gafas con cierto nerviosismo—, tal vez habríamos conseguido que nos vendieran la casa más barata.


  —O más cara —dijo Tarzán—. Al fin y al cabo, un secreto tiene su precio, no lo hay en cualquier casa.


  —En eso tienes razón, es estupendo. ¡Nuestra villa contiene un secreto! Las construcciones modernas no pueden competir con ella.


  —¡Bueno, deja ya de presumir! —dijo Gaby—. Después de todo el secreto no es tuyo y, además, no tenemos ni idea de qué se trata.


  —Probablemente de marisco —opinó Tarzán.


  —¿De qué? —preguntó Gaby.


  —¡De marisco! Un botín.


  —¿Qué? ¿Y está escondido en las paredes?


  Tarzán se encogió de hombros.


  —¿Acaso soy yo Erwin o Horst? ¿Cómo voy a saberlo? Horst habló todo el tiempo de marisco, pero puede que haya comprendido mal la relación, o que el botín esté en otro lugar, aún cuando aquí se encuentren las indicaciones para llegar hasta él. Bueno, no seáis impacientes, hay que esperar unas cuantas horas para saberlo. Nos vamos a enterar por esos dos, es decir, nos lo dirán antes de que les entreguemos a la policía.


  —Para ti está muy claro, como si ya los tuvieses bien atados y amordazados —replicó Albóndiga—. Yo no quiero empezar a poner peros, me imagino que todo saldrá bien. ¡Toquemos madera!


  Después decidieron cuándo y dónde se encontrarían y lo que tendría que llevar cada uno a la cita.


  8. Esperando a los ladrones


  Tarzán y Albóndiga habían advertido que no cenarían en el internado porque los necesitaban en la villa hasta el anochecer.


  Cuando regresaban en bicicleta, a Albóndiga le pareció raro la forma tan amable en que se había despedido de los Vierstein, había fingido muy bien que ya no se verían hasta el día siguiente.


  —Tenemos el tiempo justo para ducharnos y lavamos los dientes —dijo como si le hiciese mucha gracia—, después nos metemos un ratito en la cama y luego nos vamos. Los profes no tienen por qué sospechar nada. Con lo que pagan por el colegio nuestros padres, tendríamos que estar mucho más tiempo aquí, no lo aprovechamos nada.


  —Tú, sí. No ves que en las comidas devoras por tres.


  —Pero tienes que reconocer que me reprimo mucho y no me trago todo lo que podría cuando se trata de meterme alimentos de tipo intelectual.


  —En eso tienes toda la razón, y no es que esté insinuando que tu cerebro se haya reducido a una pasa arrugada —en vez de tu estómago. A ti lo único que te falta es un poco de ambición.


  —Tú tampoco eres mucho más estudioso, la mayoría de las veces trabajo yo más que tú.


  —Pero no te concentras en absoluto, te pones a pensar en la siguiente comida, protestas, empiezas a rascarte por aquí o por allá, te muerdes las uñas, y no paras de comer chocolate. Así es imposible que se te quede nada en la cabeza, sin contar con que te duermes en clase. Reconoce que de esta manera no vas a llegar muy lejos. Yo por el contrario estoy atento, no me pierdo una explicación, voy siguiendo cada idea y memorizo lo que puedo. No porque me encante memorizar, sino porque así no lo tengo que hacer luego, sólo repasar otra vez todo lo que he oído. Es por eso que siempre termino a la media hora. Y como tenemos que estar en clase por obligación, aunque sea lo más aburrido del mundo, en vez de ponerme a leer a escondidas o a jugar a los barcos, atender es lo más práctico que se puede hacer, el dormirse es una pérdida de tiempo.


  —Hum. Mañana empiezo con el nuevo plan.


  —Mañana es domingo.


  —Por eso.


  Seguían por la carretera, siempre en dirección hacia el internado. Al oeste, el sol empezaba a juntarse con la línea del horizonte. Sus últimos rayos doraban los campanarios de las iglesias y los rascacielos de la ciudad. A lo lejos, en el campo, un agricultor iba en su tractor y en este momento se cruzó con ellos un carro de paja.


  Cuando llegaron al internado, escondieron sus bicicletas en un matorral que había en la parte de fuera de la tapia. Tenía que ser así porque de noche se cerraba el sótano donde se guardaban las bicicletas y, por lo general, se cerraba también el portón.


  Al profesor de guardia le avisaron de que ya estaban de vuelta.


  Era un tutor bastante joven que lo pasaba muy mal porque tenía el aspecto de no haber hecho aún la selectividad. Hacía todo lo posible por aparentar más edad, pero su barba era tan escasa que no lo lograba en absoluto. Tampoco la lámpara de rayos ultravioleta, con la que intentaba broncearse a diario, cambiaba mucho su cara más blanca que la leche. Se le ponía un color rosado, pero el moreno no quería aparecer. Era una pena que el profesor Simmer, así se llamaba, quisiera compensar su aspecto infantil a base de un excesivo autoritarismo. El que se retrasase un sólo minuto, tenía más de un problema con él. Y echaba unos discursos interminables a todo el que descuidase un poco su aspecto físico. Entre los alumnos era igual de querido que un dolor de estómago.


  —Sauerlich —dijo—, estás completamente empapado de sudor, y otra vez llevas la camisa manchada de chocolate. Ten algo más de cuidado.


  Examinó a Tarzán con una mirada penetrante por ver si le encontraba alguna mancha.


  —Voy a decirle la verdad porque odio la mentira —dijo Tarzán sin hacer un solo gesto—. Le tengo que confesar que llevo un agujero en uno de los calcetines. La suerte es que no se ve, porque la mayoría de las veces llevo zapatos.


  —¿Qué quiere decir eso, Carsten? —preguntó el profesor Simmer—. Te crees que puedes permitírtelo, ¿verdad? Pues, anda con cuidado. Sólo porque sacas buenas notas y juegas en el equipo escolar de voleibol, no pienses que eso te permite ser una excepción.
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  —Lo comprendo perfectamente, señor. Por eso, en seguida me voy a cambiar los calcetines.


  El profesor Simmer le llegaba a Tarzán a la punta de la nariz. El que se estirara no le servía de mucho: no conseguía más altura, sino que se le pusiese la cara más rosada todavía. Detrás de las gafas sus miopes ojos lanzaron una mirada de enfado.


  —¿Es una tontería o se trata de una impertinencia, Carsten?


  —¿Cómo? No le entiendo, señor. Se refiere al hecho de que yo quiera guardar el orden, que prefiera llevar los calcetines sin agujeros.


  —A la cama ahora mismo —dijo secamente el tutor—. Y os aconsejo que no os entretengáis.


  Se marchó con aire de estar más que enfadado.


  Cuando hubo desaparecido tras la esquina del pasillo, Albóndiga comentó:


  —Nunca será simpático, y no hablemos de convertirse en un profesor comprensivo, me alegro un montón de no tener que soportarle en clase.


  Entraron en el NIDO DE ÁGUILAS.


  Albóndiga se permitió el lujo de comerse media tableta de chocolate con avellana. Fueron al cuarto de baño, se ducharon y se lavaron los dientes.


  Al hacerse Albóndiga la raya con el peine, uno de los chicos mayores dijo:


  —¿Vas a salir? ¿O sólo te pones guapo para sentarte a ver el programa de la tele?


  —Ya he soñado dos veces que me decían más de una tontería por llevar siempre el pelo en la cara. ¡Es por eso!. Otras veces sueño con un tonto que me pregunta, “¿Sales? ¿O te pones guapo para sentarte a ver el programa de la tele?”


  —Te voy a partir la cara —le dijo el chico.


  Tenía 16 años, estaba en bachillerato y no se le había perdido nada en el cuarto de baño de este piso. Llevaba poco tiempo en el internado, pero había sido suficiente como para tener ya mala fama.


  Agarró a Albóndiga por el brazo.


  Tarzán, que en este momento se estaba lavando los dientes, se sacó el cepillo de la boca.


  —Si quieres salir de aquí igual de sano que has entrado —dijo—, yo que tú soltaría inmediatamente el brazo de Willi.


  El chico se volvió.


  —¿Y quién eres tú, eh?


  —Éste es mi amigo Tarzán —dijo Albóndiga.


  El otro se tragó la impertinencia que tenía en la punta de la lengua, aunque casi se ahoga por su culpa. Una extraña sonrisa se dibujó en su cara.


  —¿Sí? ¡Ah! Bueno… No iba en serio. Era sólo una broma.


  Colgó su toalla rápidamente y con más rapidez todavía se fue del cuarto de baño.


  —Tu fama se ha extendido como la pólvora —dijo Albóndiga—. Con ella es suficiente, ya no necesitas romperle los huesos a nadie.


  —Mejor, tú sabes de sobra que no me gusta emplear la fuerza bruta así porque sí.


  —Sí, lo sé: mientras pueda evitarse.


  Ya en el NIDO DE ÁGUILAS Tarzán abrió la ventana para que entrase la agradable brisa de la noche.


  Albóndiga quería comer un poco más de chocolate, pero heroicamente decidió renunciar a él, porque el chocolate después de haberse lavado los dientes no es muy recomendable.


  —¿Tú que crees, Tarzán, nos matarán los ladrones?


  —Claro, a eso vamos.


  —¿Ese Horst parecía muy fuerte?


  —Es un Hércules del Callejón de la Cerveza, como atleta de peso pesado parecer tener un talento especial para empinar el codo.


  —Tú lo dices para tranquilizarme.


  —¿Desde cuándo pierdes tú la tranquilidad?


  —Gaby también estaba muy nerviosa.


  —Pero ella no irá.


  —Sin embargo, se preocupa, por supuesto que por ti.


  —¿Por qué por mí? —preguntó Tarzán—. Si se preocupa, se preocupará por los tres, digo yo.


  —Bueno, también puede ser que un poco por Karl y otro poco por mí, pero seguro que por quien tiene insomnio ahora mismo es por ti.


  —¡Tonterías! —protestó Tarzán—. Después de todo… quiero decir… no salgo con ella. Ella es… eh… una estupenda compañera de clase, y una componente de la banda PAKTO.


  —Sí y, además —suspiró Albóndiga—, es la chica más guapa que conozco. Apuesto el cuello a que no conoces otra más atractiva. Y no es tonta, sino que tiene mucho carácter, que no quiere decir que no tenga una forma de ser muy amable, lo reconozco aunque siempre la tome conmigo.


  —De eso la culpa la tienes tú. O dices algo inoportuno cuando estamos tratando algún tema serio, o por el contrario, sueltas algo importante en un momento en que nada tiene que ver con la seriedad, parece que te hace gracia.


  —Claro, me encanta, lo hago a propósito. Yo creo que sólo es simpática conmigo porque pertenezco a la banda y porque soy amigo tuyo. En realidad, los gordos no le gustan nada.


  —Eso no es verdad. Ella te quiere como a un amigo. Y con respecto a lo de la gordura, las chicas sólo se entusiasman por los chicos delgados y deportistas.


  —En otras partes del mundo es diferente. La grasa infunde respeto y los hombres se pelean por conquistar a las mujeres gordas. ¡Ya sé lo que pasa! Estoy bien, pero he nacido en un lugar equivocado. Emigraré lo antes posible.


  —Buen viaje, pero tienes que tener en cuenta que donde rigen otras normas, no hay chocolate, que yo sepa.


  —Esa sería la única razón que me impediría marcharme —opinó Albóndiga satisfecho y dándose la vuelta hacia la pared. Me dormiré un rato. ¿Pones el despertador? ¡Bueno! ¡Despiértame a las diez y media! ¡Y no te duermas! Sería una lástima que el secreto de la antigua villa se nos quedara sin revelar.


  Con una sonrisa en los labios, Tarzán se puso a mirar por la ventana abierta. Albóndiga era un tipo simpático realmente —aunque ahora empezase a dar la lata con sus ronquidos.


  Entraba un aire muy suave. Tarzán puso el despertador, después se le cerraron los ojos.


  Cuando el débil pero insistente sonido del despertador le sacó de su sueño, el NIDO DE ÁGUILAS ya estaba completamente a oscuras. La ventana aún estaba abierta, pero el aire era más fresco. Parecía que la luna y las estrellas se escondían tras las nubes; de toda formas, no se podían distinguir porque el cielo estaba muy negro.


  Tarzán despertó a su amigo. Se vistieron a tientas y sin hacer ruido. Albóndiga empezó a quejarse en voz baja de que no encontraba la otra zapatilla y después se dio cuenta de que llevaba el jersey al revés. Al final, encontró la zapatilla y dio con la gorra verde que normalmente se ponía para sus excursiones nocturnas.


  —Estoy preparado.


  —Entonces, ¡vamos! —le dijo Tarzán mientras abría la puerta.


  En el corredor sólo estaba encendida la luz de emergencia. Ésta impedía que se tuviese que andar dando cabezazos contra las paredes, pero no se podía ver casi nada.


  Ambos se dirigieron con mucho cuidado hacia la puerta. Detrás de ella se encontraba la ventana del corredor. Albóndiga esperaría ahí mientras Tarzán subía las escaleras en dirección al desván. Encima de una viga, al fondo del todo y en una esquina, tenían escondida la escala.


  Estaba bastante sucia porque la habían usado muchas veces, era de Albóndiga. Cuando Tarzán se escapaba solo por la noche, tenía suficiente con una cuerda lisa, por la que subía y bajaba sin ningún esfuerzo. Albóndiga, por el contrario, necesitaba usar la escala, porque era más difícil que él subiera por la cuerda lisa, que el que un camello pasase por el ojo de una aguja.


  Abrieron la ventana del corredor sin hacer ruido. A una distancia de un brazo, el muro sobresalía y aquí empezaba el edificio contiguo. Una parra silvestre trepaba por ese lado y en algunos sitios el bedel, Mandl, se había encargado de fijar una serie de ganchos en el muro.


  Tarzán colgó la escala de cuerda del gancho superior.


  Bajó con mucha agilidad y al llegar al suelo sujetó la escala para facilitar el descenso de Albóndiga.


  Éste casi se resbala en el penúltimo peldaño.


  Al final, logró aterrizar en buen estado, aunque con la lengua fuera, junto a Tarzán.


  —¿Has cerrado la ventana? —le preguntó Tarzán.


  —Sí. Y, como siempre, he metido el trozo de cartón para que no se cierre del todo.


  Siguieron de puntillas a lo largo del muro, caminaron bajo los árboles hasta alcanzar el portón, vieron la puerta pequeña que estaba abierta y rápidamente salieron.


  A su alrededor todo parecía encontrarse en un profundo sueño; por lo menos, los alumnos pequeños estaban ya dormidos. Los que ya eran mayores de edad tenían permiso para salir hasta media noche; los profesores solteros también aprovechaban la noche del sábado para ir a alguno de los varios teatros, de los muchos cines o de los incontables restaurantes que había en la ciudad.


  Los dos amigos lo sabían y tenían que contar con que de repente se podían cruzar con alguno de ellos.


  Iban en bici por la oscura carretera y pedaleaban todo lo deprisa que podían, el aire parecía evaporarse. Más allá del horizonte se oían truenos, una tormenta que no parecía decidirse entre acercarse o alejarse.


  Los faros de las bicicletas proyectaban unos débiles rayos de
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  luz que de poco servían en una oscuridad como la de esa noche. Hubo un momento en el que el viento sopló con tal fuerza que Albóndiga se tuvo que agarrar la gorra con las dos manos, aunque la llevaba fija, bien encajada a la altura de las orejas. De todas formas era un viento caliente, de bochorno. Albóndiga, entremedias de las protestas que iba soltando, se quitó el jersey y se lo colgó del cuello sin dejar de pedalear.


  Llegaron a la ciudad y, un poco más tarde, a la Avenida de los Tilos.


  Por allí tampoco había muchos faroles encendidos, la mayoría de las casas estaban a oscuras; en las otras, sobre todo en las villas de grandes dimensiones, se veían una o dos ventanas iluminadas.


  Exactamente a las 11 y 7 minutos entraron por la puerta del número 27.


  Se pararon junto al garaje.


  —¡Chis! —se oyó una voz que salía de entre los arbustos.


  —¿Karl?


  —No. Aquí Horst —bromeó Karl, la Computadora—. ¿Un amigo?


  —Claro, ¿o es que no reconoces a Erwin, tu colega?


  La silueta delgada de Karl salió de entre los arbustos.


  —Acabo de llegar, todavía no he notado nada.


  —¿Dónde dejamos las bicis? —preguntó Tarzán.


  —La mía está detrás del garaje, seguro que a los señores ladrones no se les ocurre mirar por ahí.


  Tarzán y Albóndiga pusieron las suyas al lado. Fueron caminando de puntillas hacia la entrada de la casa, a través del camino de baldosas.


  Karl abrió, se había traído su linterna, pero no la encendió hasta que no hubieron entrado y cerrado la puerta.


  —Sólo hay luz en los cuartos de baño y en los retretes —dijo Karl—. En ningún sitio más, es un poco incómodo, pero qué le vamos a hacer.


  El teléfono se encontraba en el vestíbulo.


  Abrieron la puerta del salón.


  Karl había apartado a un lado la caja con las pistolas de duelo. Se colocaron con ellas detrás de la puerta del sótano, aquí podían estar completamente seguros de que la luz no salía hacia el exterior.


  —Sé cómo se usan —dijo Tarzán.


  Metió una cantidad de pólvora, medida con exactitud, en el cañón de una de las pistolas, introdujo un taco y en la unión de la recámara metió uno de los pistones.


  —Ya está. Ahora sólo hay que tensar el gatillo y disparar. Después suena.


  —¿Puedo probar? —preguntó Albóndiga.


  —¡Ni se te ocurra! Si ésos se encuentran cerca, les hacemos un favor advirtiéndoles que estamos aquí.


  Tarzán cargó la otra pistola también.


  Una se la quedó él, la otra la cogió Karl, y Albóndiga se armó con la linterna.


  —Como encargado de la iluminación —presumió—, tengo mucha responsabilidad. ¿Qué pasa si los dos vienen por separado? ¿A quién tengo que iluminar? ¿A Horst o a Erwin?


  —Es verdad —dijo Tarzán—. Necesitamos dos linternas, Karl. Ya están aquí casi todas vuestras cosas. ¿No hay otra linterna?


  —Sí, creo que hay una en la caja de las herramientas. Está… está… ¿dónde estará…? En el trastero, creo.


  Se fue a tientas hacia el cuarto trastero. Tuvo mala suerte y se dio un golpe en el tobillo, se estuvo quejando un rato, pero en seguida encontró la linterna. Las pilas estaban ya un poco gastadas; sin embargo, sería suficiente para poder iluminar hasta el último escalón del sótano.


  —Ésta la llevo yo —dijo Tarzán—. ¿Dónde nos colocamos? ¿Entrarán por la puerta principal? No creo. Es tan difícil de forzar como la puerta de un castillo; en cambio, la de detrás se puede abrir con facilidad, teniendo en cuenta además que la otra vez entraron por ahí.


  Se dirigieron hacia la puerta trasera, Tarzán presionó el picaporte para probar.


  La puerta se abrió y el aire de la noche se metió por allí, y, con él, el aroma de los frondosos arbustos.


  —Ya… ya… la hemos abierto —tartamudeó Albóndiga—. ¿Y cómo ha sido tan fácil? Estoy seguro de que tu padre la dejó cerrada antes de irnos.


  —¡Chis! —hizo Tarzán; alumbró la cerradura de la puerta—. La han forzado, y esta vez a lo bestia. No lograron abrirla con la llave maestra porque tu padre la había asegurado poniéndole otra cerradura de más.


  —¿Qué… quieres decir con eso? —balbuceó Albóndiga.


  —Quiero decir —cuchicheó Tarzán— que los ladrones ya han llegado y que los tenemos aquí, que estaban ya en la casa antes que nosotros. Seguro que se encuentran en la planta de arriba y han oído todo lo que hemos dicho.


  9. Lucha nocturna


  Oír eso y quedarse helado fue todo uno.


  Albóndiga tuvo que apretar fuertemente los dientes para no empezar a temblar.


  A Karl el susto se le metió hasta los huesos, sintió como un escalofrío recorriéndole la espalda.


  Incluso Tarzán se encontró incómodo. La ventaja que pensaban tenían asegurada con la sorpresa de llegar antes, les había fallado.


  —No creo que vayan armados —dijo—. Si no, hace un buen rato que ya nos hubieran amenazado. Vamos hacia la escalera. Tenemos que impedirles que huyan.


  Siguió a tientas, sosteniendo la linterna que llevaba preparada pero sin encender, hacer lo contrario le parecía arriesgado.


  Oía detrás de él los pasos de Karl y de Albóndiga. Karl tensó el gatillo de su pistola y se oyó un crujido.


  —¡No me des en la espalda aunque sea sin querer! —le avisó Tarzán.


  Habían atravesado más o menos la mitad del largo pasillo, la escalera se encontraba junto a la entrada principal. Ahí, en este momento, se oyó otro crujido, esta vez el de una tabla. Tarzán se detuvo.


  Karl, que no había oído nada, chocó contra él.


  Abrieron con mucho cuidado la puerta principal; sin embargo, los goznes chirriaron un poco.


  —Están abajo y seguro que quieren largarse.


  Tarzán no vaciló un segundo, encendió la linterna y recorrió a toda prisa el pasillo en dirección a la otra entrada. Inmediatamente enfocó la linterna hacia la puerta.


  Horst, a quien reconoció por su larga melena, salía en este momento a toda velocidad.


  Erwin iba detrás de él —un tipo torpe y con la cara fofa.


  —¡Alto, o disparo! —chilló Tarzán.


  Nadie se detuvo. Erwin tropezó en el umbral, chocó violentamente, dándose con el hombro contra el marco de la puerta, y soltó un agudo grito de dolor.


  Tarzán había tensado el gatillo de su pistola. No apuntó porque, por supuesto, sólo iba a disparar para asustarles. Aún corriendo, apuntaba con la pistola hacia delante.


  El tiro que disparó hizo mucho ruido.


  Sonó el mismo estruendo que si se estuviese derrumbando la casa.


  Erwin, que ya estaba en el exterior, empezó a chillar.


  —¡Espera! —lloraba—. Yo… me han dado. ¡Estoy herido! ¡Espérame, Horst!


  Pero Horst había desaparecido entre los arbustos.


  Erwin, el “herido”, que seguramente no sabía ni donde le había dado la tremenda descarga, hizo ademán de dirigirse hacia los arbustos para pasar desapercibido.


  Era bastante fácil, porque afuera estaba tan oscuro como en el interior de la casa y la linterna en el jardín no servía de nada.


  Tarzán reaccionó rápidamente.


  Echó a correr, lanzó la pistola y le dio al ladrón entre los hombros.


  Cayó de cabeza contra los arbustos, pero sus piernas sobresalían sin parar de patalear.


  Después lo agarraron, y lo arrastraron hasta la explanada de la entrada de la casa.


  Tarzán le tiraba de una pierna mientras Karl y Albóndiga le tiraban de la otra.


  —¡Socorro! ¡Dejadme! —chillaba sin parar.


  Tarzán interrumpió el lloriqueo con una bofetada.


  —¡Cierra el pico! ¡He dicho silencio! —se levantó porque había oído algo—. ¡Sujetadlo! ¡Voy a buscar al otro! Mantenlo quieto con tu pistola, Karl.


  —De acuerdo —Karl dio un paso hacia atrás y apuntó a Erwin.


  Tarzán salió corriendo hacia el garaje, a través del camino de baldosas.


  Cuando llegó a la calle se puso a mirar en todas direcciones, también lo hizo hacia el parque, pero el otro ladrón había desaparecido.


  Probablemente se puso a salvo al llegar al parque y después echaría a correr con todas sus fuerzas.


  Cuando Tarzán volvió a donde estaban los otros tres, se encontró con una extraña escena.


  El ladrón estaba boca abajo y Albóndiga se había sentado encima de él, sujetándole bien bajo su peso. Karl, delante del bandido y apuntándole con la pistola a la cabeza.


  —Bájate, maldita bola de grasa —lloriqueaba Erwin—. Tú… me vas a romper las costillas.


  —Llámame otra vez bola de grasa —contestó Albóndiga furioso, y me haré más pesado todavía.
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  Tarzán contuvo la carcajada.


  —¡Déjale que se levante!


  El ladrón se levantó haciendo un gran esfuerzo. Era de altura mediana y bastante rechoncho. Tarzán iluminó su cara fofa, bajo la cual le colgaba una gran papada. Tenía el pelo corto, repeinado y empapado en sudor. Le temblaba la boca del miedo que tenía, también le temblaban las manos, levantadas hacia arriba como le habían dicho.


  El tío no paraba de quejarse.


  “Sólo el demonio puede saber”, pensó Tarzán, “por qué el otro se ha asociado con él!’


  —¡Venga! ¡A la casa! —ordenó.


  Sin que se lo hubieran ordenado, Erwin cruzó las manos detrás de la cabeza, en la nuca, y marchó hacia delante.
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  Ya en el pasillo, Tarzán abrió la puerta del cuarto de baño. Aquí había lámparas, se podía encender la luz.


  El ladrón tuvo que sentarse en la tapa del retrete.


  Mantenía la cabeza agachada. Su cara estaba sudorosa de los nervios y el pavor que sentía, aunque seguramente ya debía de haber notado que no había sido herido de bala.


  Tarzán aseguró la entrada por la puerta trasera enganchando una silla bajo el picaporte. Después regresó al baño donde sus amigos, con caras amenazantes, vigilaban al ladrón.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó Tarzán.


  —¿Yo? Sí, claro —el tío miraba con cara de susto— Deininger, Erwin Deininger. Tengo 26 años. Soy peón, con antecedentes penales. Si me dejáis escapar puedo…


  —¿Cómo se apellida Horst? —fue interrumpido por Tarzán.


  —Kaupa. Yo… ¿Por qué sabes…?


  —Las preguntas las hago yo —dijo Tarzán con una voz muy severa—. ¡Tú respondes! ¡Y con la verdad! ¿Entendido?


  —Sí, claro. Te diré todo lo que quieras saber.


  —Ya sabemos mucho —intentó engañarle Tarzán—. Y lo que nos falta, nos lo contarás tú. ¿Qué es lo del secreto de esta villa?


  —Bueno, el marisco de Labutzka.


  Tarzán asintió con la cabeza como si lo hubiese comprendido todo.


  —¿Quién es Labutzka?


  —Franz Labutzka, el jefe. Ya está muerto.


  —Si quieres salir con vida de ésta, no hagas que te saquemos palabra por palabra con un sacacorchos, cuenta rápido todo lo que sepas. Mi paciencia está llegando a su límite.


  —Yo… yo ya lo estoy diciendo todo —tartamudeó Deininger—. Franz Labutzka era chatarrero, esta casa era suya. Al final, los últimos años, quiero decir, y aunque nadie lo supiese, él era el jefe, el Rey de los Ladrones. Tuvo que ver con 200 atracos por lo menos. A veces pillaron a sus socios, a él nunca, y al que se callaba la boca, Labutzka lo ayudaba en cuanto había cumplido la condena. Por eso Kaupa y yo tuvimos bien cerrado el pico cuando nos trincó la policía, fue hace cinco años, entre los tres atracamos al joyero Adelmann y…


  —¿Qué? —dijeron a la vez Tarzán y Albóndiga. En ese momento los dos recordaron lo que les había contado el joyero cuando fueron a devolverle la cartera que se había encontrado Tarzán.


  Tarzán dijo:


  —Es verdad, Willi, porque Adelmann mencionó incluso los nombres, dijo que Kaupa y Deininger se habían mantenido firmes en su declaración.


  Albóndiga asintió.


  —Sí, ahora lo recuerdo, luego entonces el tercero era Labutzka, el enmascarado, el que atacó al pobre señor Adelmann —se dirigió a Deininger—. ¿O fuisteis vosotros?


  —No, no. Fue Labutzka, y también fue él el que escondió el marisco: varios lingotes de oro y piedras preciosas por un valor de 300.000 marcos. Se lo quería vender a un encubridor, como siempre, quiero decir que como siempre lo había hecho. Nosotros participábamos por primera vez.


  —Claro —dijo Tarzán—. Por primera vez. Tú seguramente vas a declarar lo que se puede comprobar, lo demás sería una tontería.


  —Deininger sonrió.


  —No soy imbécil.


  —¡Sigue!


  —Bueno, entonces nos pillaron y fuimos condenados a cinco años de cárcel. Hemos salido hace poco, pero en seguida nos enteramos de lo que había pasado mientras.


  —¿Qué?


  —Labutzka fue atropellado por un coche hace cuatro años y murió en el acto; para nosotros supuso una sorpresa, más bien una pesadilla, porque contábamos con recibir nuestra parte al salir de la cárcel. Llevamos tres semanas —ése es el tiempo que hace que estamos fuera— ocupándonos de ver a todos los encubridores y a todos los antiguos amigos de Labutzka y averiguamos lo siguiente: él no había llegado a vender el marisco. La muerte le sobrevino demasiado repentinamente, además el marisco era muy reciente y por eso convenía dejarlo quieto dos años. Bueno, todavía estará en alguna parte y esperándonos, ja, ja, ja. Eso está claro, son 300.000 marcos, y para nosotros. Ésta es la historia.


  Albóndiga soltó un silbido, estaba más que impresionado.


  Karl dirigió los ojos hacia las cuatro paredes; ahora quedaba aclarado el motivo por el que los dos bandidos quisieron tirarlas abajo.


  —¡Entendido! —afirmó Tarzán—. Pero, ¿por qué creéis que Labutzka escondió el botín en la pared aquí, en su casa?


  —Así lo hacía siempre, él era albañil de profesión.


  —¡Andá! —exclamó Karl—. Entonces lo más seguro es que el botín siga aquí.


  —¡Seguro! —Deininger volvió a sus lloriqueos—. Y me vais a quitar mi parte, para eso me he pasado cinco años pegando bolsitas y…


  —Yo creo que tú no tienes ni dos dedos de frente —dijo Tarzán—. ¡Todavía exiges! Sería el colmo que un ladrón tuviese derecho a recuperar su botín sólo por haber estado encarcelado —le echó una mirada amenazadora.


  Él bajó rápidamente la cabeza y se quedó callado.


  [image: ]


  —Entonces creéis —dijo Tarzán— que Labutzka metió el botín en una pared. Pero si después de él alguien vivió en esta casa, ése podría…


  —No ha vivido nadie —dijo Deininger—. Hasta ahora la policía no sabe que Labutzka era el Rey de los Ladrones; cuando murió, la casa pasó a una tía suya muy anciana, su único pariente. Ella la tuvo tres años vacía y hace seis meses se la vendió a uno dedicado a la compra-venta de casas. Al poco tiempo ella falleció también. Bueno, la vieja tenía ya más de noventa años.


  —No se habla así de los muertos —le regañó Tarzán. Después se dirigió a Karl—. Luego entonces sois los primeros en vivir aquí después de Labutzka, el botín tiene que estar aquí todavía. ¡Qué barbaridad! ¡Estupendo!


  —¿Ofrecen una recompensa por tu captura? —preguntó Albóndiga al ladrón.


  —¿Cómo? ¿Por mí? ¡No! ¡Seguro que no! No estamos en la lista de los más buscados, no ves que Horst y yo acabamos de salir de la cárcel.


  La ventana del baño tenía rejas y por ahí Deininger no se podía escapar.


  Ellos le ordenaron que se quedase quieto y le dejaron allí encerrado.


  Para que no pudiese oírles, se retiraron a la escalera para cambiar impresiones, siempre con la linterna encendida.


  —Karl, tenemos que llamar a la policía, pero primero hay que avisar a tu padre para que se venga para acá —Tarzán sonrió—. Es mejor que a nosotros no nos encuentren aquí, porque se averiguaría que nos hemos escapado del internado y la manera en que lo hemos hecho. A pesar de lo que hemos descubierto, nos podrían expulsar, por eso Willi y yo nos vamos en seguida. ¡Qué pena! Me gustaría estar cuando empiecen a golpear las paredes y arranquen el papel pintado, por 300.000 marcos sí que merece la pena.


  —Mi madre se va a desmayar cuando se entere.


  —Díselo antes a tu padre.


  Karl le telefoneó.


  Sus padres, cansados después de todo el día de mudanza, ya estaban en la cama.


  Adormilado, el profesor contestó.


  —Papá —dijo Karl—. Soy yo.


  —¿Quién? ¿Karl? Tú… ¿Para qué… llamas? ¿Desde dónde?


  —Yo… yo no estoy en este momento en casa, papá. Yo… eh… estoy en la villa. Con… Por favor, ven deprisa. ¡Sí! Nosotros —Tarzán y Albóndiga también están aquí— tenemos en nuestro poder a un ladrón. ¡Por favor, tienes que llamar a la policía cuando llegues! Tarzán y Albóndiga no quieren que les vean porque han salido del internado sin permiso. ¡Por eso! Yo le diré a la policía que me han ayudado unos amigos, pero que no quieren dar a conocer sus nombres. ¡Ven rápido, por favor!


  El profesor Vierstein dijo algo que no era muy usual en su manera de hablar:


  —¡Que me maten si no estoy soñando! Os deberían… Sí, voy ahora mismo.


  Llegó a la villa, pero todavía no se lo podía creer; iba despeinado, como siempre, y debido a la rapidez con que salió de su casa, no se había remetido bien la camisa por entre los pantalones.


  Escuchó a los tres amigos con una cara de total asombro.


  Echó un vistazo a Deininger, que seguía en el cuarto de baño, sentado todavía en la tapa del retrete, con la vista tristemente fijada en los azulejos de la pared.


  Al ver al profesor, se levantó e hizo una torpe inclinación, tenía la cara roja de vergüenza.


  El profesor cerró la puerta.


  —Os merecéis un castigo, vuestro plan podría haber fracasado.


  —Ha fracasado a medias —dijo Tarzán—, porque a Kaupa no le hemos podido capturar, aunque no va a estar suelto mucho tiempo. Deininger nos dirá dónde vive y a continuación irá la policía a detenerlo.


  Se despidieron antes de que el profesor llamase a la policía y volvieron en sus bicis al internado, las dejaron en el mismo escondite, subieron por la escala de cuerda al segundo piso del edificio principal y antes de la una de la madrugada ya estaban metidos en la cama.


  —Si ese Kaupa se escapa —dijo Albóndiga—, no se va a quedar tan tranquilo, se vengará de nosotros.


  —Que lo haga, a mí no me importa, vamos a acabar con él de todas maneras, pero ahora tengo un sueño que me caigo. ¡Buenas noches! ¡Eh! ¿Ya estás masticando? ¿Qué comes?


  —Adivina, adivinanza —dijo Albóndiga.


  10. Un interrogatorio provechoso


  El domingo por la mañana los dos se levantaron muy tarde, cosa bastante rara en Tarzán.


  Aun así, a las 8 ya estaba dándose una ducha de agua fría. A las ocho y media bajó al comedor y se tomó un vaso de leche y un bocadillo; los domingos no había hora fija para desayunar.


  Albóndiga también salió por fin de entre las sábanas, adormilado y como en otra galaxia.


  Tarzán le metió prisa. Willi se quedó sin desayuno, y se fueron a sacar las bicicletas del escondite, Albóndiga iba bien provisto de tabletas de chocolate.


  Tarzán se moría de curiosidad, Albóndiga pasaba más, ya llegaría el momento de enterarse de todo lo que había sucedido esa noche.


  —Tu tranquilidad pone nervioso a cualquiera —opinó Tarzán mientras aceleraba.


  Cuando llegaron a casa de los Vierstein —a la antigua dirección—, acababa de salir un pequeño camión de mudanzas, sólo llevaba algunas cosas que se habían olvidado el día anterior.


  Karl y Gaby estaban esperando delante de la casa.


  —¡Ya me he enterado de todo! —exclamó ella con los ojos brillantes—. ¡Estupendo! ¡Qué excitante! ¡Realmente de alucine! Pero vosotros no sabéis qué es lo que pasó después.


  Karl se echó a reír:


  —Primero, de lo que falta todavía por llevar a la villa, se encargan mis padres, queda muy poco. Y… nos han dado el día libre, creo que es una especie de premio. Les ha impresionado mucho que hayamos detenido a Deininger.


  —¿Y qué más? —preguntó Tarzán.


  —Nada.


  —¿Qué quieres decir con nada?


  —Me refiero a Kaupa, y al botín. Además…


  —Por favor, cuéntalo por orden.


  —Sí. Bueno, pues vino la policía. Se lo conté todo pero me callé vuestros nombres; como era de esperar, querían saberlos, y mi padre les explicó por qué queríais ocultarlos. Sin embargo, no se quedaron muy convencidos, pero no dijeron nada más del asunto, había cosas más importantes que solucionar.


  —¿Delató Deininger a su cómplice?


  —Sí, pero por ahora, en su domicilio, no ha aparecido. Mi padre hace un momento ha estado hablando con la policía y le han comentado que creen que Kaupa conoce a Deininger lo suficiente como para saber lo que puede esperar de él, así que por eso ha debido de desaparecer, pasará tiempo hasta que se deje ver.


  Tarzán asintió.


  —¿Y el botín?


  Karl se encogió de hombros.


  —Hasta esta misma mañana unos especialistas de la policía han estado mirando el suelo y todas las paredes; según ellos, lo han examinado palmo a palmo. El sótano también, y el desván. No han encontrado nada de nada. En la villa no está escondido.


  —Un extraño secreto —declaró Albóndiga—. El secreto a lo mejor consiste en que no hay ningún secreto.


  Un Jaguar de 12 cilindros se detuvo en ese momento al borde de la acera, el mismo que en su día estaba aparcado delante de la joyería del señor Adelmann.


  —Mira, tenemos visita —dijo Albóndiga.


  Y efectivamente, el señor Adelmann salió.


  Reconoció a Tarzán y a Albóndiga a la primera. Preguntó muy amablemente si vivía aquí una familia cuyo apellido era Vierstein.


  —Yo soy Karl Vierstein —se presentó Karl—. Mis padres no están en casa en este momento. Si usted…


  —¡Eres tú! —exclamó sorprendido el señor Adelmann—. Eres tú quien ha capturado a ese tal Deininger. ¡Extraordinario!


  Karl sonrió con cierta timidez.


  —Para ser sincero, señor Adelmann, yo estaba ahí, pero fue detenido por mi amigo Tarzán, Albóndiga también ayudó. Lo
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  que pasa es que ninguno de los dos quiere que se propague a los cuatro vientos, tiene que comprenderlo, por favor.


  El joyero miró sorprendido a los muchachos y a Gaby, después le dijo a Tarzán:


  —Eres un tipo atrevido. Primero me devuelves la cartera que me quitaron, y ahora encuentras una pista que puede llevarnos a los valiosos objetos que me robaron en aquel entonces. Veo que era para esta señorita la cadena con la G. Cuando las joyas se las ponen chicas tan guapas como ella, lucen mucho más.


  Gaby sonrió, le miró con sus profundos ojos azules y no pareció ruborizarse en absoluto.


  Adelmann comentó que acababa de regresar de un corto viaje, por eso la policía no había podido informarle hasta su llegada a la ciudad.


  —Si encontrase las joyas gracias a vuestra colaboración —explicó a los cuatro amigos—, os corresponde la misma recompensa que entonces ofrecí, son 15.000 marcos. Me gustaría mucho que fuera para vosotros.


  —Sería estupendo —opinó Tarzán—. Los cuatro nos podríamos ir al albergue durante las vacaciones de verano, y encima nos sobraría un montón de dinero para cada uno.


  Con respecto a él, era evidente que le daría el dinero a su madre. Ella no tenía una vida desahogada, poder ayudarla sería la mayor alegría para Tarzán.


  “Pero nuestra pista”, pensó, “nos está llevando a un callejón sin salida. Ni Kaupa ni Deininger saben dónde puede estar escondido el botín”


  El señor Adelmann se despidió, se metió en el Jaguar, les dijo adiós con la mano y se marchó.


  —Un hombre muy amable —dijo Albóndiga—. Y tan bueno. Es una pena que no consigamos la recompensa; yo creo que el chatarrero se llevó el secreto, a la tumba quiero decir.


  Tarzán se rascó la cabeza pensativo. Dirigía su mirada, por encima de las cabezas de sus amigos, a lo lejos, se diría que hacia el infinito. Se le notaba que estaba intentando encontrar la clave que les hiciese avanzar en el asunto.


  —Antes de estarnos aquí de conversación —dijo—, deberíamos ponernos a hacer algo útil.


  —¡Huy! —exclamó Albóndiga—, eso siempre tiene algo que ver con el trabajo.


  —Pero también con emocionantes aventuras y con la satisfacción de haber conseguido algo.


  —Quieres decir…


  —Quiero decir —le interrumpió Tarzán— que tenemos dos cuestiones que resolver: ¿dónde está Horst Kaupa? y ¿dónde está el marisco de Labutzka?


  —La policía se está encargando de solucionar las dos —explicó Gaby.


  —Sí, claro, pero no está escrito en ninguna parte que nosotros no nos debamos ocupar del asunto.


  —¿Cómo?


  —Ya os conté que había estado espiando a Horst Kaupa en ese bar que se llama la CUEVA DEL VINO, cuando él hacía sus planes con esa tal Dolores. La policía aún no sabe nada de eso, es nuestra pequeña ventaja.


  —Esperemos que la ventajita no nos traiga complicaciones —dijo Albóndiga.


  —La dueña, que tiene muy mal humor, se llama Elli —precisó Tarzán—. A ella le podemos preguntar con amabilidad algunas cosas, pero, por favor, Willi, domínate un poco. Yo ya sé lo que te suele pasar cuando estás muy entusiasmado con algo.


  Sorprendido, Albóndiga los miró uno por uno.


  Gaby se echó a reír.


  —Te está tomando el pelo, me imagino que te habrás dado cuenta.


  —Claro, yo me doy cuenta de todo, incluso de que tengo un hambre que me muero. Esta mañana me he tenido que quedar sin desayuno porque a este monstruo no hay manera de pararle, no se puede estar quieto un momento.


  Subieron a las bicicletas y se fueron. Pasaron por la casa de Gaby, allí se pararon un momento para que subiese a buscar a Oscar.


  De todas maneras ya lo habían sacado antes, aunque no hubiese sido nada más que para un paseo corto. Moviendo el rabo, saludó a su amigo preferido, Tarzán, después Gaby le enganchó la correa, y emprendieron el camino de nuevo.


  Era un día soleado y con una temperatura veraniega; sin embargo, en el estrecho Callejón de la Cerveza, las altas casas impedían que a estas horas entrase ni un rayo de sol.


  Parecían húmedas, los muros olían a moho y a podrido.


  Dejaron sus bicicletas delante de la CUEVA DEL VINO. Gaby ahora llevaba a Oscar con la correa corta.


  Salía música de un bar que estaba a sólo unas casas de distancia. Dos borrachos, uno de los cuales ya iba haciendo eses, discutían en medio de la calle. La CUEVA DEL VINO estaba tranquila.


  No parecía haber ningún cliente, según comprobó Tarzán al echar un vistazo por la ventana.


  Entraron, Tarzán el primero.


  El ambiente era fresco, el salón estaba casi vacío. Tarzán descubrió al fondo a un hombre muy corpulento, con la cara roja, estaba sentado mirando ausente un vaso de vino.


  Elli, la dueña, entraba en este momento por una puerta que comunicaba la barra con la cocina.


  Se había puesto un delantal blanco con flores —posiblemente porque era domingo; pero tenía el mismo gesto de mal humor que el día anterior.


  Apenas vio a Oscar, empezó a protestar:


  —¿No habéis visto el cartel? Aquí no pueden entrar perros. ¡Fuera con el chucho!


  Gaby puso la misma cara que si la hubiesen amenazado de muerte.


  Encogiéndose de hombros le dijo a Tarzán:


  —Os espero fuera. ¡Vamos, Oscar!


  Los chicos se acercaron a la barra.


  —¿Qué queréis? —preguntó Elli.


  La voz sonó muy desagradable, porque no esperaba que les fuese a servir más de tres Coca-Colas.


  Pero Albóndiga, que no había tenido bastante con el chocolate, en seguida dijo:


  —Para mí dos bocadillos de salchichón.


  Señaló la pequeña vitrina de cristal que estaba junto a la barra. En la cámara frigorífica, los bocadillos de salchichón, varias clases de quesos y las tres fuentes de ensalada, esperaban cualquier boca hambrienta.
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  Karl pidió una limonada y Tarzán un zumo.


  El bebedor del fondo se acercó y se subió los pantalones, pero no hizo ningún intento de cerrarse la chaqueta por encima del abultado vientre. Estaba sudando, olía mucho a colonia, ahora abría su cartera.


  —La cuenta, Elli —dijo, como si tuviese alguna duda acerca de lo que le iba a cobrar.


  —Nueve cincuenta, Erich —contestó ella.


  Del billete de diez marcos que le dio, no esperó el cambio.


  Ella le despidió con un:


  —Gracias, Erich. Feliz domingo. Y saludos a tu familia.


  —Mi parienta está en misa —empezó a contarle al mismo tiempo que con una sonrisa movía las manos en señal de adiós. Después se marchó.


  La dueña puso los vasos y las botellas en la barra, a Albóndiga le sirvió un plato con los bocadillos de salchichón que había pedido.


  —Hemos venido porque queríamos preguntarle una cosa —se dirigió a ella Tarzán—. Está relacionado con uno de sus clientes.


  La señora levantó la vista.


  De cerca se le veían las patas de gallo que ya le habían salido alrededor de los ojos y también se le notaban las pronunciadas arrugas que su piel marcaba a ambos lados de la boca. Seguramente era de mediana edad, pero aparentaba más años. Tenía unos ojos de mirada resistente y en el pelo moreno se había teñido unas mechas de color naranja.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella—. ¿Qué es lo que quieres saber?


  —Es sobre Horst Kaupa.


  —¿Quién? ¿Kaupa? Nunca he oído ese nombre. No conozco a ningún Horst Kaupa —miró a Tarzán bastante enfadada.


  Éste suspiró.


  —En ese caso tendré que refrescarle la memoria. Horst Kaupa se encontraba ayer a mediodía en aquel rincón, junto a Dolores. Los dos bebieron vino de la casa y Horst le dijo que se lo apuntase, como siempre.


  La mujer le miró fijamente. Le hubiese dado una bofetada con mucho gusto, eso se le notaba, pero a Tarzán le traía sin cuidado, ni siquiera estaba ofendido.


  —No me acuerdo —insistió ella—. Puede ser, si tuviera que recordar a cada cliente…


  —Usted apuntó lo que debía, luego entonces él tiene que pagarle a usted —dijo Tarzán con mucha seguridad—. Y no sólo el vino de la casa; no busque pretextos, lo conoce de sobra, incluso le llamó por su nombre. Kaupa tiene la cara de buitre y una incipiente calva que le cae sobre la frente. Dolores es una mujer muy guapa y ayer estaba toda vestida de rojo.


  —¡Ah! ¡Sí! ¿Te refieres a ése? ¿A Horst?


  —Sí, a ése.


  —¿Y qué?


  —¿Qué sabe usted de él?


  —¡Nada, hijo mío! —dijo entre dientes, la mayoría empastados en oro—. Y si supiese algo, pequeño, no te lo diría. ¡Pero habrase visto! ¡Esto no es una comisaría de policía!


  Tarzán sonrió.


  —Todavía no, pero puede serlo dentro de poco. Quizá le interese saber que Kaupa, junto con su cómplice, Erwin Deininger, han cometido esta noche un grave allanamiento de morada. Deininger fue detenido, Kaupa se ha escapado. La policía sabe dónde vive, pero por ahí no aparece. ¿Entiende?


  Lo miró sorprendida, después paseó una mirada intranquila de un punto a otro del salón.


  —¿Sí? ¿Y a mí qué me importa?


  —Cuéntenos todo lo que sepa de Kaupa, por favor. Si no, se lo diremos a la policía y en diez minutos estarán aquí. Le harán las mismas preguntas que nosotros, pero no con tanta amabilidad. ¿Se da cuenta?


  Esto último surtió efecto —por fin. La dueña del bar no quería tener que vérselas con la policía. Eso podía espantarle a los tipejos que se contaban entre sus clientes, precisamente los más asiduos.


  —Bueno, escuchad —empezó ella; hizo un esfuerzo por sonreír y su voz se convirtió en un susurro—. Yo… Sí, primero os invito a una cerveza.


  —No bebemos cerveza —dijo Tarzán—. Muchas gracias por la invitación. Lo que hemos consumido lo vamos a pagar nosotros. Entonces, ¿qué pasa?


  Sacó dos monedas de su bolsillo y se las pasaba de una mano a otra.


  —¿Llamo a la policía o se decide a darnos la información?


  —Claro, ahora mismo os lo cuento todo, pero, tranquilo. De todas maneras, sobre ese Horst Kaupa no sé nada de nada, sólo he oído que es un expresidiario.


  —¿Un qué? —preguntó Albóndiga.
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  —Un expresidiario, uno que ha estado en prisión, vamos, que ha estado en la cárcel.


  —¡Ah! ¡Sí! Eso ya lo sabemos.


  —¿Y qué más? —insistió Tarzán.


  —Nada. De verdad que no sé nada; si no, te lo diría, hijo mío.


  —¿Le fía a cualquiera la consumición, aunque no sepa nada de él?


  —Sólo si alguien responde por él, eso me da ciertas garantías.


  —¿Quién respondía por Kaupa?


  —Dolores, naturalmente.


  Tarzán no lo encontraba tan natural, pero asintió. Bebió un trago de zumo, que estaba helado, y puso el vaso en la barra.


  —Por favor, cuéntenos lo que sepa de Dolores.


  —Bueno, ella se llama Dolores Pavorreal. Tiene diecinueve años, vive donde los feriantes, todos forman una especie de tribu. Tienen levantadas las barracas detrás del terraplén.


  Tarzán sabía dónde era.


  —¿Qué más quieres saber? —prosiguió la mujer—. ¿Te interesa saber que Dolores es amiga de Otto Galster, pero…?


  —¿De quién? —no se lo podía creer.


  —De Otto Galster. ¿Lo conoces?


  ¡Claro que lo conocía! Otto Galster, el rubio borracho con el que se había peleado en la piscina cubierta después de la clase de buceo. Tarzán se acordaba perfectamente: los policías que se encargaron de anotar sus datos personales habían dicho que pertenecía a una familia de feriantes, pero que era peón.


  El hecho de tener una amiga fija, o sea, la tal Dolores, no le impedía molestar a otras chicas de la forma más grosera.


  Sin embargo, no parecía ser tan estrecha la amistad que ambos mantenían, según oyó Tarzán a continuación.


  —Es amiga de Otto Galster —repitió la mujer—, pero ella lleva coqueteando una buena temporada con ese tal Kaupa. ¡El cielo sabrá a qué aspira con él! Bueno, eso no es asunto mío.


  Tarzán terminó:


  —Esto es todo lo que queríamos saber. ¡Muchas gracias! ¿Cuánto es?


  A la salida vieron a Gaby que volvía del final del callejón, donde había estado paseando a Oscar.


  Éste había estado olisqueando todos los rincones y todos los portales, debía de haber descubierto olores interesantes y también un trozo de bocadillo que aún seguía masticando.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Gaby con curiosidad.


  —Ha sido muy interesante, ahora te lo cuento, pero antes vámonos de aquí.


  Empujaron las bicis hasta la esquina donde se había escondido Tarzán el día anterior para observar a Kaupa.


  Mientras lo contaba, se abrió una ventana en la fachada de enfrente. La niña que ayer le había insultado, apoyaba los codos en el marco de la ventana, y la cabeza en las manos. Observó a los cuatro, reconoció a Tarzán y empezó a sacarle otra vez la lengua.


  —¡Mirad a ésa! —dijo Tarzán—. No me puede ni ver, en seguida empezará a llamarme imbécil. Me gustaría saber qué es lo que le he hecho yo.


  —¡Imbécil! —gritó la niña en ese momento, y para que no hubiese lugar a dudas— Quiero decir el alto del pelo rizado, no presumas tanto sólo porque tienes una bici de carreras.


  —Te dejo que montes un rato, si quieres —gritó Tarzán levantando la vista hacia arriba.


  —¿De verdad? —se asomó más y le cambió la expresión, puso cara de simpática, pero inmediatamente empezó a desconfiar—. Sólo quieres que baje para pegarme.


  —¿No te lo crees? —respondió Tarzán—. Yo nunca he pega-
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  do ni pegaré a una chica, y menos a una chica tan simpática como tú. Si bajas te arranco las orejas a tirones, te corto el pelo y te hago un nudo en cada pierna.


  Al oír esto último la niña se partió de risa y al reírse se tapaba la boca con la mano, con la que le quedaba libre hizo el gesto de que a Tarzán le faltaba un tornillo.


  —Ahora ya sabemos —resumió Gaby— quién es esa Dolores y dónde vive. ¿Se habrá escondido Kaupa en su casa?


  —Me apuesto el cuello —dijo Tarzán.


  —Entonces ya podemos ir a decírselo a la policía.


  —No, primero hay que comprobar si nuestra sospecha es cierta.


  11. Traición


  Un alto terraplén sobre el que soplaba el viento y sobre el que calentaba el sol del mediodía, separaba el barrio de las últimas chabolas de la ciudad. Por este lado todavía había alguna que otra casa solitaria. Por el otro, una serie de chabolas resistentes a los fríos del invierno formaban un pueblecito. Oficialmente se le conocía con el nombre de “Barrio de la Montaña Verde”, pero así sólo lo llamaban los empleados del Ayuntamiento. Para los demás era el “Barrio de las Chabolas”.


  Los cuatro amigos de PAKTO bajaron la calle en bicicleta, Oscar iba con la lengua fuera, Albóndiga sudaba como un pollo; además, según él no se encontraba bien, le echaba la culpa al bocadillo de salchichón. Probablemente el salchichón fuera de hacía un año y medio.


  Atravesando un túnel se llegaba al otro lado del terraplén.


  La calle iba paralela a éste; justo en este momento pasó un tren expreso dejando tras de sí un inmenso ruido.


  Alguien, desde una de las ventanillas, hizo señales con la mano. Los chicos contestaron y Albóndiga agitó el gorro, que, para evitar que se le calentase demasiado la cabeza, llevaba todo el tiempo calado hasta las orejas.


  Tarzán miró hacia delante entrecerrando los ojos.


  La calle pasaba de largo por el Barrio de las Chabolas. Una docena de construcciones pintadas de verde y de beige se alineaban formando filas de tres. Había tal cantidad de coches aparcados que resultaba imposible relacionarlos con tan pobres viviendas. Los coloreados columpios para los niños brillaban ofreciendo la única nota de color en ese deslucido entorno.


  Al pasar vieron una pelea. Dos chicos se estaban pegando y había otros que se encontraban alrededor animándoles con entusiasmo.


  Junto al último edificio empezaba un bosque por donde se metía la carretera.


  Los cuatro pasaron por el “Barrio de la Montaña Verde”, siguieron pedaleando todavía un tramo dentro del bosque y, finalmente, se detuvieron.


  Ahora desde las chabolas no se les podía ver.


  —Vamos a cruzar el bosque con cuidado —dijo Tarzán— para estudiar primero la situación. No podemos llevar a Oscar; si ladra, nos delataría, podría ser un peligro innecesario. Esta gente forma una comunidad muy cerrada. Cualquier extraño que se acerque por aquí, en seguida les llama la atención y —según su opinión— debe largarse porque no se le ha perdido nada.


  —De todas formas, tenemos que esconder las bicis —dijo Karl—. A Oscar lo podemos dejar atado.


  —Entonces se pone a ladrar —dijo Gaby—. Yo me quedo con él, no importa.


  —De todas maneras es lo mejor —aseguró Tarzán—. No sabemos lo que nos espera.


  Empujaron las bicis entre los árboles.


  Era un frondoso bosque, los arbustos y los helechos dificultaban la marcha.


  Encontraron un lugar donde podían dejar las bicicletas. El escondite estaba suficientemente lejos de la carretera y rodeado de arbustos.


  Gaby se sentó en un tronco y sacó del bolsillo un peine pequeño.


  —Mientras metéis las narices por ahí, yo voy a peinar a Oscar. Es mi peine, pero como le faltan ya cuatro púas, no lo voy a usar para mí. ¡Oscar!


  El perro acudió en seguida.


  —¡La patita! —ordenó.


  Oscar alzó la patita derecha y Gaby se la sacudió haciendo un efusivo saludo.


  —Y ahora, la otra.


  Oscar comprendió y levantó ahora la patita izquierda.


  —Un día —dijo Albóndiga— le enseñará cómo se solucionan las ecuaciones de segundo grado y los crucigramas.
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  —¿Qué quiere decir un día? —exclamó Gaby riéndose—. Esas cosas ya sabe hacerlas.


  —Bueno, ¡hasta ahora!, en seguida volvemos —dijo Tarzán.


  Se fueron en silencio.


  Unos 300 metros les separaban de los últimos árboles que crecían detrás de las barracas. El último tramo daba una impresión bastante penosa de abandono. En general, los habitantes del Barrio de la Montaña Verde utilizaban el bosque como basurero, por allí se pudrían montones y montones de basura, los enjambres de moscas habían montado allí su casa, junto a los trastos desperdigados, los muebles viejos, las cajas vacías, los cartones, incluso junto a las chapas oxidadas de dos coches sin ruedas.


  Tarzán caminaba el primero, agachado. Algunas veces se paraba para ver si Karl y Albóndiga le seguían. Fueron aprovechando cada tronco y cada arbusto, les iban sirviendo de escondite antes de acercarse del todo.


  Ya estaban llegando al lindero del bosque, Tarzán se escondió detrás del grueso tronco de un haya; junto a ella crecía un sauce, estaba un poco marchito pero aún servía bien para ocultarles.


  Tarzán les hizo a sus amigos una señal para que se acercaran y en seguida se escondieron allí.


  Detrás de las chabolas se habían instalado muchas caravanas como las que usan los feriantes en sus andanzas. Además, se habían construido algunos cobertizos y algo más lejos se veían corrales de conejos.


  En la parte posterior de la última chabola ya se había desprendido la pintura, vieron dos ventanas abiertas.


  Tarzán miró hacia el interior y se encontró con un salón lleno de muebles viejos y pintados de colores.


  —Te he dicho que esperaba visita —oyó él en este momento, era una voz femenina que le resultaba conocida—. No puedes quedarte aquí, escóndete en el cobertizo.


  Mientras lo estaba diciendo, Dolores Pavorreal se acercó a la ventana.


  —¡Ahí está! —dijo muy nervioso Tarzán a sus amigos—. ¡Vaya suerte que hemos tenido! ¡Dar con el sitio a la primera! Pero ahora, ¡calladitos! —añadió a pesar de que sus amigos no estaban diciendo nada.


  Dolores llevaba otra vez la cinta roja en la frente. Vestía una camiseta naranja con un número 19 en negro.


  Miró por la ventana, pero no porque le interesase algo que hubiese fuera, su actitud era más bien un gesto de rechazo; conscientemente, le estaba dando la espalda al hombre con quien hablaba.


  Ahora se le podía ver claramente.


  Tarzán contuvo la respiración.


  “Hoy es mi día de suerte”, pensó.


  Era Kaupa el que estaba ahí, como un tonto en vísperas de boda, todo despeinado. Se puso detrás de la chica y le rodeó la cintura con los brazos.


  Pero ella le apartó.


  —¡Venga, Horst! Vete al cobertizo, luego te voy a buscar.


  —¡Bueno! ¡No te enfades! A veces no salen bien las cosas, pero todo tiene arreglo. Conseguiré el marisco, ya lo verás.


  —¡Sí, sí! Vete al cobertizo de una vez.


  Tarzán vio cómo Kaupa salía de la habitación. Un momento después torcía la esquina de la chabola. Miró a su alrededor con desconfianza, y pegado al muro echó a correr hasta alcanzar un cobertizo, abrió la puerta, que chirriaba, y desapareció en el interior.


  —¡Huy! —exclamó Albóndiga—. Y pensar que esta noche he estado a punto de agarrarlo y entregárselo a la policía atado y amordazado. Ahora también sería capaz de hacerlo, pero según estoy viendo el panorama, es mejor que tú te encargues de eso, Tarzán.


  —No hace falta que insistas mucho.


  —Antes que hacer eso, yo prefiero comer un poco de chocolate, aún tengo una tableta, pero, ¿dónde está? ¡Ah! ¡Aquí! De turrón. ¿Quién quiere un trocito pequeño, para que pueda tocarme algo a mí también?


  —¡Me sacas de quicio! —dijo Tarzán.


  Ahora hablaba a media voz porque Dolores había cerrado la ventana.


  Observó cómo ella, inclinada hacia delante, miraba algo y después cogía el teléfono; por lo tanto, lo que había buscado era un número para llamar a alguien.


  Marcó, empezó a hablar, se puso de espaldas a la ventana pero ellos no entendían nada, ni siquiera podían oír su voz.


  Los tres retrocedieron un poco hacia el bosque teniendo mucho cuidado de no llamar la atención.


  —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Albóndiga.


  —La comisaría más próxima no está muy lejos —dijo Karl—. Justo en las primeras casas, al venir hemos pasado por delante y había dos coches patrulla aparcados en la puerta. Se llega en unos minutos.


  Tarzán reflexionó.


  —Si Kaupa nota algo, se escapará, y lo más probable es que lo note. La policía no va a hacer un gran despliegue, así que alguien tiene que quedarse aquí para impedir que huya. O mejor, tenemos que atraparlo antes de que llegue la policía; por lo menos podríamos intentarlo.


  —Hum —Albóndiga no parecía muy seguro de que pudiese conseguirlo—. Como por un lado yo soy bastante ágil y por el otro muy pacífico, debería encargarme de ir a la policía, ¿no?


  —Claro —Tarzán asintió—, pero díselo a Gaby, ella tiene que quedarse donde está.


  Albóndiga mordió un trozo de chocolate, tapó lo que quedaba con el papel de plata y se metió la tableta en el bolsillo.


  Tómate el tiempo que quieras —advirtió Tarzán—. Primero Karl y yo tenemos que acercarnos a ese tío sin hacer ningún ruido, así que lo mejor es que te quedes aquí hasta que te hagamos una señal.


  Echó un vistazo por detrás del arbusto que le servía de escondite.


  —Sí, desde aquí puedes ver el cobertizo. ¡Vamos, Karl!


  Agachados, se acercaron sigilosamente al cobertizo.


  Estaba construido en madera, se encontraba muy cerca de unos árboles y protegido por dos caravanas.


  Nadie vio a Tarzán ni a Karl mientras estos se acercaban a la puerta, estaba entornada.


  Tarzán miró hacia el interior.


  Kaupa estaba sentado en una caja puesta boca abajo, tenía los codos apoyados en los muslos y la barbilla descansando en la palma de una mano.


  Miraba hacia el suelo con gesto preocupado, en la otra mano sostenía un cigarrillo.


  Tarzán abrió bruscamente la puerta y seguido de Karl, entró de repente en el cobertizo.


  Kaupa se sobresaltó, su cara cambió el gesto que tenía hasta el momento, pero pareció tranquilizarse al ver que eran sólo unos niños y que los podría dominar a base de golpes en caso necesario. De pronto, daba la impresión de que estuviese pensando, parecía que se le había ocurrido alguna idea.


  —Sí —dijo Tarzán—, somos nosotros. La otra noche usted pudo escaparse. ¡Pero ahora está atrapado! Quédese quieto y no oponga ninguna resistencia. ¿Entendido?


  Kaupa dejó caer el cigarrillo y se metió la mano en el bolsillo.


  Al sacar la navaja, el mango se le enganchó en la tela, se oyó cómo se rasgaba; después logró dominar la situación, la mano y el cuchillo se encontraron fuera en un instante. La hoja del mango saltó haciendo un clic.


  —¡Apartaos! ¡O os mato!


  Tarzán había aprendido cómo acabar con un navajero a lo largo de, por lo menos, veinte horas de entrenamiento con su profesor de judo. Sustituían la navaja por un trozo de madera y se imaginaban cualquier situación peligrosa; sin embargo, Tarzán vio en seguida que la realidad era muy diferente de la ficción.


  Tarzán se quedó como estaba, confiaba en su fuerza y en su agilidad.


  Dejó que Kaupa se acercase hasta la distancia de un brazo. Después lo agarró rápidamente y con una llave le retorció el brazo. Kaupa chilló, mientras tanto la navaja cayó al suelo. A continuación el hombre salió disparado hacia atrás.


  Se estampó con fuerza contra el duro suelo de arcilla.


  Tarzán, acto seguido, se arrodilló sobre él y le aplicó otra llave más dolorosa que la anterior.


  —Si chillas, Kaupa, te desencajo el brazo, creo que hace bastante daño, ¿comprendido?


  Kaupa gimió e intentó liberarse, pero no había escapatoria posible a las llaves de Tarzán.


  —Karl, hazle la señal a Willi.


  —De acuerdo. Ha sido estupendo cómo le has vencido. ¡Desgraciado! Este tío sí que nos hubiera pinchado de verdad.


  Karl abrió la puerta y antes de salir del cobertizo quiso asegurarse mirando hacia fuera.


  Dio un paso atrás, asustado.


  —¡Huy, Tarzán! Esto es increíble… No… no puede ser verdad.
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  —¿Qué pasa? —Tarzán no podía acercarse porque hubiese tenido que aflojar la llave con la que mantenía sujeto a Kaupa.


  —¡La policía! —tartamudeó Karl—. Veo a cuatro, vienen de distintas direcciones y traen las pistolas fuera.


  —¡Qué sorpresa! Entonces Albóndiga les ha avisado antes de que se lo indicásemos. ¡No! ¡Espera! ¡No puede ser! Muévete Karl, si no, te van a tomar a ti por el delincuente.


  Karl salió del cobertizo.


  Movió los brazos como si fuesen aspas de molino y gritó:


  —¡Aquí! ¡Lo tenemos! Mi amigo ha capturado a Kaupa. ¡Tengan cuidado! ¡No disparen! Soy Karl Vierstein.


  Los policías se acercaron corriendo, llegaron al cobertizo, miraron asombrados el panorama que se les ofrecía ante sus ojos y tres de ellos volvieron a enfundar sus armas.


  —¿Qué… pasa aquí? —preguntó el cuarto—. Suéltalo, chico, le estás retorciendo el hombro.


  Tarzán se levantó y el delincuente siguió echado.


  —Éste es Horst Kaupa —dijo Tarzán—. El ladrón que esta noche ha entrado por segunda vez en la villa del profesor Vierstein. No sé si están informados de este asunto, nosotros…


  —Naturalmente que estamos informados —dijo el policía—. ¿Qué tenéis vosotros que hacer aquí?


  —Yo soy el hijo del profesor —explicó Karl—. Esta noche pude… eh… con ayuda, quiero decir… Es igual, Deininger fue atrapado. ¿Verdad? Y a este le hemos seguido la pista, hemos dado con él por casualidad.


  —Es verdad —confirmó Tarzán—, primero lo vimos y después se escondió en este cobertizo. Hemos decidido atraparlo por nuestra cuenta para entregárselo a la policía. Otro amigo, Willi, estaba escondido en el bosque a la espera de que le diésemos la señal para ir a la comisaría y…


  —Ahora no hace falta —dijo Albóndiga desde la puerta—, ya he visto lo que ha ocurrido.


  Sonrió con satisfacción a los policías.


  Uno se agachó y recogió la navaja.


  —¿Es de él?


  —Con ella nos ha atacado —afirmó Tarzán.


  Un momento después le pusieron las esposas a Kaupa.


  —¡Cacheadle! —dijo uno de los policías, que parecía ser el de mayor graduación—. No debemos correr riesgos innecesarios.


  Pero Kaupa no llevaba más armas.


  —¿Puedo preguntar una cosa? —dijo Tarzán—. ¿Cómo es que han venido?


  —Nos han avisado —contestó el policía.


  —¿De que Kaupa se escondía aquí?


  —Exacto.


  —Luego entonces, había alguien observando además de nosotros.


  —Observar no, se trata más bien de que una joven le ha tendido una trampa. Parece que eran amigos pero, cuando se enteró de que la policía lo buscaba por robo, le ha mandado a este cobertizo y a continuación nos ha llamado.


  —¿Qué? —gritó Kaupa—. Dolores me ha… ¡Qué tía cerda! ¡La voy a estrangular! Primero más suave que un guante porque creía que tenía el marisco. Y después, cuando la cosa se pone fea… ¡Ojalá se estrelle!


  —Ella se ha comportado como se debe comportar todo buen ciudadano —dijo el policía.


  “Él no sabe nada del asunto”, pensó Tarzán. “¿Cómo va a saber que Kaupa tiene razón desde su punto de vista? Ahora, como ya no le es útil, le delata, creo que verdaderamente es una víbora!“


  12. Unos vecinos simpáticos


  Estuvieron mucho tiempo en la comisaría, el profesor Vierstein se presentó allí inmediatamente. Los muchachos hicieron su declaración correspondiente y recibieron muchos elogios, aunque también un montón de reproches. Todo por decir la verdad, y admitir que habían buscado a Kaupa por cuenta propia.


  Tarzán cargó con la responsabilidad y contó cómo había encontrado la pista en la CUEVA DEL VINO.


  El comisario de policía que llevaba el caso hizo esfuerzos por no sonreír.


  —Eres demasiado atrevido, Peter. ¡No lo vuelvas a hacer! Tengo que reconocer que has actuado con cuidado y listeza; no obstante, ha sido mucho riesgo. Nosotros, como policías, estamos acostumbrados, sabemos cómo hay que tratar a esta gente, pero no debemos consentir que unos muchachos de trece años se metan de por medio y arriesguen su vida.


  Dolores también estaba en la comisaría, pero hizo su declaración aparte y no habló con los cuatro amigos.


  Tarzán notó cómo le observaba desconfiada, cómo le clavaba sus ojos ardientes.


  “¿Qué estará pensando?”, se dijo él. “Puede que se esté imaginando que hemos encontrado el oro y las piedras preciosas y que las tenemos en nuestro poder sin decir nada. No me extrañaría de ella’’


  Por fin, los cuatro se pudieron ir.


  El profesor Vierstein les esperaba fuera, en el coche. Con una sonrisa les dijo:


  —La banda PAKTO es realmente un grupo muy atrevido. Si yo no fuese un hombre tan cobarde, pediría que me aceptaseis como miembro. Menos mal que todo ha terminado, seguramente no volverá a ocurrir nada más, porque los dos bandidos ya han sido detenidos.


  Después de que el padre de Karl se fue, los cuatro emprendieron también el camino de vuelta a casa.


  Ya en el centro, Tarzán se fijó en la cantidad de tráfico que había a esas horas, pero sus pensamientos daban vueltas en torno a un sólo tema: ¿dónde estaba el botín? ¿Se habría llevado Labutzka, el Rey de los Ladrones, el secreto a la tumba? ¿O había alguna posibilidad de encontrarlo, de hallar un camino que condujese a su escondite?


  Cuando llegaron a la villa de los Vierstein, Gaby estaba muy cansada debido al largo trayecto. Oscar iba con la lengua fuera, no paraba de jadear.


  Aparcaron las bicis detrás del garaje, y en el jardín se sentaron en un trocito de césped, dispuestos a tomar un poco el sol.


  La señora Vierstein, que se había enterado de todo, abrió una ventana.


  —¿Qué tal os vendría ahora algo de comer? ¿O están tan cansados los héroes que no tienen ganas de nada?


  —A tanto no llega nunca. A usted se le ocurren unas ideas fenomenales, señora Vierstein. Quiero decir, deliciosas, porque lo que nos va a ofrecer será delicioso. Yo en este momento me conformo con cualquier cosa que no sea un bocadillo de salchichón rancio.


  —Antes no se encontraba bien —gritó Karl—. Pero ahora ya puede empezar otra vez a engullir, significa que el paciente está a punto de curarse.


  Gaby se fue a la cocina con la señora Vierstein y volvió poco tiempo después con una bandeja en la que había una gran fuente de fruta fresca y unos grandes trozos de tarta de hojaldre. Todos comieron, y a Oscar también le dieron un trozo de tarta de manzana, parecía gustarle casi tanto como un hueso de ternera.


  —He estado pensando —dijo Tarzán de pronto—. Necesitamos información.


  —Claro, eso lo necesita cualquiera —opinó Karl—. Yo la almaceno aquí —se tocó la cabeza—. En la mejor de todas las computadoras, el cerebro humano. Todo el mundo lo tiene, aun-
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  que pocos lo usan. Incluso Albóndiga, la pena es que no es tan grande como su estómago, pero… Para entenderlo mejor y que os hagáis una idea: el encéfalo es una parte del sistema nervioso, situado en la bóveda craneal, que pesa entre 1.300 y 1.800 gramos. Está formado por un tejido muy sensible y está envuelto en líquido cerebral. En la bóveda craneal sólo existen aperturas que facilitan la salida a los nervios craneales…


  —Me alegro que me lo recuerdes —exclamó Albóndiga—. Creo que tengo que salir.


  Pero Karl no se molestó en absoluto por esta observación que no venía a cuento.


  —… y el paso de la médula espinal en la columna vertebral —prosiguió—. El cerebro no es más que una parte del encéfalo, y sólo está pronunciado en las especies de animales muy desarrollados, y en el hombre —o al menos en algunos— encuentra su mayor evolución. El encéfalo está dividido en dos partes, separado por…


  —Muy interesante —dijo Tarzán sin hacer ningún gesto—. En otra ocasión podría escucharte durante horas, pero lo que yo quería, cuando hablaba de información, era hacer referencia a algo especial.


  —¡Ah! —dijo Karl—. Información, ¿sobre qué?


  —Sobre Labutzka.


  —¿Quieres decir —intervino Gaby— para poder encontrar el escondite?


  Tarzán asintió.


  —En esta idea, la policía no ha debido caer, otra vez somos más rápidos que ella.


  —Sin faltar —Gaby resopló su flequillo para que se pudiera ver que arrugaba la frente porque no estaba de acuerdo—. Si mi padre se ocupase de este asunto, seguro que no seríamos los primeros. Además, tienen que tener informes sobre Labutzka.


  Tarzán negó con la cabeza.


  —Era un chatarrero del que nadie sospechaba, no se tenía idea de su doble vida, de su actividad como delincuente.


  —¿Y cómo vas a poder saber algo de él?


  Tarzán extendió los brazos —uno hacia delante, otro hacia atrás.


  —No entiendo nada.


  Esta vez Gaby se apartó el flequillo con la mano.


  —Quiero decir, por los vecinos. A través de ellos podemos averiguar algunas cosas. No perdemos nada. Si no tenían contacto con él, pues qué le vamos a hacer, ya pensaremos algo.


  Karl levantó la cabeza.


  —Veo malas hierbas, arbustos, zarzas, árboles, es decir, no veo nada más que verde. Ni siquiera me había dado cuenta de que también teníamos vecinos.


  Albóndiga dijo:


  —Primero terminamos la tarta, ¿no? Sería de mala educación hacerle un feo a la madre de Karl.


  —Cuando dices nosotros, lo que quieres decir es yo —le reprochó Gaby entre risas—. Yo tengo suficiente con dos, no puedo más. Por mí, puedes comerte todo lo que queda.


  —Sólo quedan tres trozos.


  Miró a Tarzán y a Karl. Al negar ellos con la cabeza, Albóndiga miró el plato con satisfacción y se sirvió a manos llenas.


  Tarzán se levantó.


  —Es una barbaridad que nos presentemos los cuatro. Sea quien sea el vecino, no creo que le guste encontrarse con un desfile de este tipo. Si se trata de un hombre, puede que sea más amable cuando vea a una chica tan guapa como… eh… quiero decir que Gaby debe de ir.


  Karl y Albóndiga sonrieron irónicamente.


  Gaby levantó la cabeza e hizo un gesto como si estuviese oyendo llover.


  —¿Una chica tan bonita como quién? —preguntó ella—. ¡Ah, sí, soy yo la que tiene que ir! ¡Si tú lo dices!


  No apartó sus ojos de los de Tarzán y él sintió, como otras veces, que su piel se encendía.


  “¡Ya estamos!”, pensó él. “Ella tiene que saber de sobra que la adoro. Si no me mirase así con sus ojos azules. ¡Es tan fácil hacerme perder el control!”


  —¡Vamos! —dijo secamente.


  —¡Ah, tú también vas!


  —Después de todo, la idea ha sido mía.


  —¿Y Oscar?


  —Que se venga, puede que el vecino sea un amante de los animales.


  —¿Y qué le vamos a contar? ¿Que estamos buscando un botín y que queremos información sobre Labutzka?


  —Por supuesto que no. Nosotros… hum… ¿qué? ¡Ya lo tengo! Decimos que queremos sorprender a los padres de Karl con una crónica de los que han vivido en la villa, es decir, la historia de los propietarios anteriores. Y empezamos por el último, o sea, por Labutzka.


  Gaby se había levantado. Se sacudió los vaqueros con la mano, se le habían pegado algunas hierbas, después se echó el pelo hacia atrás y se arregló el flequillo hasta que creyó tener un aspecto cuidado.


  Los chicos la observaron con disimulo pero completamente fascinados. También Oscar miraba a su amiguita, Gaby le puso la correa.


  —¡Hasta ahora! —dijo Tarzán a Karl y a Albóndiga.


  —¡Suerte! —gritó Karl—. Puede que os topéis con otro ladrón, otro cómplice más.


  Al alcanzar la entrada, Tarzán vaciló un momento, no sabía si debía dejar que Gaby saliese primero, igual le molestaba tanta educación. Le cedió el paso y, como por casualidad, se situó a la izquierda de ella.


  —Me parece bien —dijo Gaby.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que, como un caballero, me hayas dejado pasar primero y estés ahora a mi izquierda.


  —¿Sí? Ah… caballero… Bueno.


  —Sí, me ha gustado tanta consideración por tu parte. Hoy todo el mundo pasa de todo porque la buena educación ya no tiene sentido. Tampoco se entiende por qué es mejor pelar las naranjas con tenedor y cuchillo.


  —Las naranjas yo siempre las pelo sólo con el cuchillo —dijo él—, eso no molesta a nadie, pero si me pongo a sorber el agua haciendo ruido, o a masticar con la boca abierta, o a rascarme, es una grosería que puede ofender a los demás. A las personas sensibles que se encuentren con espectáculos así se les pone mal cuerpo. Y el que las mujeres vayan a la derecha debe tener relación con que en la mayoría de ellas —le regaló una sonrisa—, el perfil izquierdo es más bonito.


  —¿El izquierdo? ¿De verdad? ¿Y a mí me pasa igual?


  —Hum. No sé.


  Gaby se paró.


  Primero insistió en que viese el perfil derecho que ya había admirado unas 10.000 veces —en secreto, por supuesto; después le mostró el otro lado de la cara, que también conocía, y que encontraba precioso.


  —¿Y?


  —Yo diría que son iguales.


  —¿Iguales cómo?


  “Lo que quiere oír es que es guapísima”, pensó. “Por supuesto que lo es, y además lo sabe. En realidad se lo podía tener muy creído. En este sentido, otras chicas serían más tontas que ella, pero Gaby, como mucho, es coqueta’’


  —Parecen casi iguales —dijo él—. Sin embargo, en el lado izquierdo tienes siete pecas más —no las he contado, que conste.


  —Las que tengo son exactamente siete, no sabía que me mirases tan detenidamente.


  —He acertado por casualidad.


  Ella sonrió, y le miró a través de sus largas y oscuras pestañas.


  Esta mirada la sintió hasta en las rodillas, parecía como si se le estuvieran convirtiendo en chicle. Si hubiese sido un gran bloque de hielo, ahora sólo quedaría un enorme charco de agua en el suelo.


  —¡Probemos ahí! —dijo él señalando la casa de la derecha.


  El jardín no era más pequeño que el de la villa de los Vierstein, pero no tenía árboles ni verja de hierro. Sin embargo, todo crecía espontáneamente, igual de salvaje. La mala hierba se extendía, se había abierto paso a través del asfalto por la parte de la entrada y por algunos sitios más.


  El pequeño chalet aparecía un poco apartado de la calle.


  Los chicos se dirigieron hacia la casa. Estaba construida en forma de L, con una terraza haciendo ángulo. Había unas cuantas sillas de jardín. Un matrimonio mayor tomaba café y tarta bajo una sombrilla verde y roja.


  Cuando Gaby y Tarzán se estaban acercando con paso vacilante, el hombre levantó la vista del periódico que leía.


  —Tenemos visita, Herta —dijo él, que parecía estar encantado con la idea.


  Los dos muchachos saludaron amablemente.


  —Perdonen la molestia —dijo Tarzán—. Me llamo Peter Carsten y ella es Gaby Glockner. Somos amigos de Karl Vierstein, el hijo del profesor que ha comprado la villa.


  —Ya lo hemos oído —dijo la mujer—. Nos alegramos mucho de tener unos vecinos tan amables.


  Los vecinos se llamaban Herta y Sebastián Schubert, tendrían alrededor de 60 años, pero iban vestidos con camiseta y vaqueros, igual que sus nietos seguramente.


  La señora Schubert tenía una cara muy agradable y unos grandes ojos de color castaño. El pelo gris, casi blanco, estaba peinado formando pequeños rizos.


  Su marido parecía como Bufalo Bill pero en delgado: una barba gris, la melena del mismo color, como la de los artistas, la cara afilada y unos ojos muy vivos. Su ropa estaba llena de puntitos de colores, como si fuese una caja de pinturas. Sus manos y sus desnudos brazos tampoco se habían librado.


  —¿Es usted pintor? —le preguntó Tarzán después de que los Schubert les hubieron pedido que se sentaran a la mesa.


  —Lo has adivinado, soy pintor de retratos. Por eso comprenderás perfectamente que esté observando a tu amiga con tanta atención. Pequeña, tu belleza me deslumbra, tienes que posar para mí. Un retrato tuyo me lo quitarían de las manos antes de haberlo terminado, y a un buen precio. La expresión de tu cara, Gaby, es sorprendentemente artística.


  “¡Ahora!”, pensó Tarzán. “Ahora se va a poner colorada. ¡Por fin! Si se le dicen cosas bonitas, le entra la timidez!’


  —Sí, yo… ¿un retrato mío? ¡Sí con mucho gusto! Posaría con mucho gusto. ¿O su pintura es abstracta?


  Schubert rió.
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  —No. Yo me esfuerzo en copiar la realidad como si mi pincel fuese una cámara de fotos y el lienzo una película. Hay una diferencia: cuando un pintor retrata a una persona, siempre se esfuerza en captar su personalidad. Eso es lo que en un cuadro debe expresar el rostro.


  —¿Y cómo me ve usted a mí?


  —Eres bastante atrevida y un poco rebelde, pero tienes un corazón muy cariñoso, la ternura la irás demostrando con el tiempo. ¿Tengo razón? —se dirigió a Tarzán.


  Éste respondió riendo:


  —Sólo puedo juzgar lo de la rebeldía, aunque el resto seguramente será verdad.


  —Dentro de algunos años —opinó irónicamente el pintor— me lo podrás contar mejor, aún tenéis tiempo por delante. Aquí está la tarta. Por favor, tomad.


  Los dos dieron las gracias y dijeron que antes habían estado comiendo tarta.


  “Tengo que ir directamente a nuestro asunto”, pensó Tarzán. “Esperemos que el pretexto sea más o menos creíble.”


  —Queríamos hacerle una pregunta —dijo Tarzán—. Necesitamos hacer un historial de la villa, de la de los Vierstein. Es una casa muy bonita y muy antigua, seguramente habrá tenido un pasado lleno de emocionantes acontecimientos. Habíamos pensado que usted, como vecino, podría darnos algunos detalles, por ejemplo, sobre el último propietario, el señor Labutzka.


  —¿Sobre Franz Labutzka, el chatarrero? —Schubert negó con la cabeza—. Tenéis que saber que vivimos aquí desde hace sólo cinco años, por esa época murió. No, no exactamente. Hará aproximadamente cuatro años, pero nuestras relaciones de vecinos no pasaron de lo superficial, en un año no da tiempo a mucho más, ésa es la verdad.


  —¡Qué pena! —dijo Tarzán bastante desilusionado.


  —¿Conoce a alguien que pueda contarnos algo sobre el señor Labutzka? —preguntó Gaby.


  A la señora Schubert le había gustado Oscar y en seguida hizo amistad con él, Oscar se dejaba acariciar la tripa por ella.


  —Su amiga, la Riedel —le dijo ella a su marido.


  Él asintió.


  —Es verdad. Ella sería la persona más indicada. Esta señora tenía una estrecha amistad con Labutzka. Posiblemente algún día hubiera llegado a casarse con él, aunque él no era del tipo de personas que se atan a nadie.


  —¿Riedel? —repitió Tarzán el nombre.


  —Regina Riedel. No conozco su dirección, pero vive en la ciudad, así que os sería posible encontrarla en la guía telefónica. Ella tiene en su casa una pequeña oficina dedicada a trabajos de mecanografía. Y hace poco vi en alguna parte, creo que en el periódico, un anuncio que hacía referencia a su negocio. Según lo que leí todavía se llama Riedel, por lo tanto sigue soltera.


  13. Recordando al Rey de los Ladrones


  Regina Riedel vivía en la calle de la Iglesia, seguramente se llamaba así porque no había iglesia en ninguna parte.


  Eran cerca de las 5 de la tarde. Una dorada luz solar calentaba las fachadas de las casas. Los días laborables el tráfico era muy intenso por aquí; pero hoy se respiraba la tranquilidad propia de los domingos. Por la noche sería distinto, cuando los excursionistas regresasen a sus casas.


  Los cuatro se dirigían hacia allí. Oscar, fiel y dócil como siempre, les acompañaba, aunque hoy ya estaba cansado porque llevaba andando un largo rato desde que salieron, sin embargo, al cócker no le importaba. Aunque esta raza no es de perros muy rápidos, sí es una raza de perros resistentes.


  —Esperemos que esté en casa —dijo Gaby.


  Se había comprado un helado en la heladería de la esquina y lo iba chupando por el camino.


  Tarzán alzó la vista hacia una casa gris que estaba enfrente. Era uno de esos tantos edificios que suele haber en una fila de casas, ligeramente encorvado hacia dentro.


  R.RIEDEL - OFICINA DE MECANOGRAFÍA figuraba en una placa de latón situada en la entrada.


  —Hacemos igual que con los Schubert —dijo Tarzán.


  —Entonces, mientras tanto, nos sentamos en la heladería —propuso Albóndiga—. ¡Qué rabia! No me queda dinero. ¿Quién me presta dos marcos?


  —Yo —dijo Karl y se fueron para allá.


  Tarzán llamó.


  Sonó una campanilla en algún lugar de la casa. Después ladró un perro.


  —Ladra igual que un cócker —dijo Gaby—, menos mal que traemos a Oscar, puede que él nos sirva para romper el hielo.


  Abrieron la puerta.


  Una mujer, todavía joven, se encontraba en el umbral sosteniendo un bebé en los brazos. Una niña, de aproximadamente tres años, estaba junto a ella y se agarraba con los dos bracitos a su rodilla.


  Junto a la otra rodilla había un cócker de color marrón con los ojos fijos en quienes acababan de llegar. Descubrió a Oscar y empezó a mover el rabo de tal manera que parecía loco de alegría.
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  —Buenos días —saludó Tarzán—. Queríamos ver a la señora Riedel.


  —Soy yo.


  Ella era aún bastante joven e increíblemente delgada, tenía una bonita cara no más grande que la palma de una mano, una nariz chata y respingona y unos pequeños y expresivos ojos. En los cabellos, cortos y rubios, llevaba rulos. La señora Riedel vestía un pantalón de pana, demasiado grande para ella, y una blusa pidiendo a gritos que la llevasen a la tintorería. Además estaba descalza, en la mano libre sostenía un cigarro.


  “¡Qué pinta!”, pensó Tarzán. “Me gustaría ver las páginas que mecanografía. En cada hoja habrá una mancha de grasa encima de otra. ¡Que precisamente ella tenga una oficina de mecanografía!”


  —Perdone que le molestemos —dijo Tarzán—, pero nos han dicho que usted conoció al señor Labutzka.


  —¿A Franz? —exclamó ella—. Claro que sí, fuimos novios.


  —Somos amigos del nuevo propietario de su villa, en la Avenida de los Tilos, y queríamos elaborar una crónica de la casa. Pensamos, entonces, que usted nos podría facilitar algunas informaciones.


  —Si puedo, con mucho gusto. ¡Ah, fue una época estupenda! Él era encantador, siempre de buen humor y… Pero entrad. Tenéis un perro muy bonito.


  —Es Oscar —presentó Gaby a su perro.


  La perra cócker de la señora Riedel se llamaba Susi, no tenía ni un año y era muy juguetona. Le emocionaba que un macho tan estupendo como Oscar se encontrase en su casa de visita.


  En el salón al que la señora Riedel llevó a los muchachos, Susi empezó a dar volteretas; Oscar la olisqueaba con curiosidad, después los dos se pusieron a jugar.


  La señora Riedel les invitó a que se sentaran.


  Tarzán quitó un trapo, un block de dibujo y un paquete de pañales de una silla.


  A donde mirase, sólo había un completo desorden.


  Pero la señora Riedel parecía verlo como lo más natural del mundo. Colocó al bebé en el sofá. Cojeando, porque la niña todavía se agarraba a su rodilla, se fue a sentar en un sillón.


  —Déjame, Anita —dijo ella—, vete a buscar a tu osito.


  La pequeña rió y salió de la habitación.


  —Franz —contó la señora Riedel sin que se lo pidieran— era un hombre demasiado amable. ¡Qué pena que no haya sido el padre de mis hijos! Con él sí que me hubiese casado, con nadie más. ¡Pero qué fatalidad! Son siempre los mejores los que antes nos abandonan. Seguramente sabéis que lo atropelló un coche, fue por causa del alcohol.


  —¿El conductor estaba borracho? —preguntó Tarzán.


  —No. Franz. Era alegre por naturaleza; en su entierro me desmayé, también hacía mucho calor aquel día.


  —Pero, ¿cuánto tiempo vivió en la villa?


  —¡Oh! Por lo menos 15 años.


  —¿Tenía muchos amigos? ¿Organizaba fiestas y reuniones?


  —Sí, muy a menudo, pero no allí, no en esa villa, quiero decir. Allí vivía retirado, como conviene a un chatarrero —solía decir él en broma.


  “Más bien porque quería pasar inadvertido como Rey de los Ladrones”, pensó Tarzán.


  —Pero en Walchenau —siguió la señora Riedel—, ahí lo pasábamos de miedo. ¡Qué maravilla! ¡Qué felicidad! Siempre serán los dos años mejores de mi vida, cuando nos íbamos allí todos los fines de semana. Fue verdaderamente una época inolvidable.


  —¿A Walchenau? —se aseguró Tarzán.


  Ella afirmó.


  Él nunca había oído ese nombre.


  —¿Dónde está?


  —Bueno, a unos 50 kilómetros de aquí, en la montaña. Es decir, en un profundo valle, es un pueblo pequeñísimo. Desde


  entonces no he vuelto nunca por allí.


  —Pasaban los fines de semana y organizaban sus fiestas en un hotel y…


  —No, en un hotel no, pequeño. Franz tenía allí su residencia, como él decía. Me gustaría saber qué ha pasado con ella. Probablemente la heredaría también su tía. A mí, por desgracia, no me dejó nada. Su muerte le sobrevino demasiado repentinamente.


  “¿Residencia?”, se extrañó Tarzán. “Y de su doble vida como Rey de los Ladrones ella no tiene ni idea, es una persona muy ingenua. Se lo había ocultado celosamente a todo el mundo, excepto a sus cómplices.”


  —¿Qué quiere decir usted con residencia, señora Riedel?


  —Su casa de campo.


  Tarzán se lo había imaginado, pero ahora tenía que dominarse para no saltar de la silla ante tanta información.


  —¿Una casa de campo?


  —¡Y de qué categoría! ¡Señorial! Estaba justo al lado de la pequeña iglesia del pueblo, era una casa de piedra. Sobre la puerta de entrada tenía grabado el número 7. Franz hacía continuamente obras de albañilería, a veces en el interior de la casa y otras en la fachada, también instaló una chimenea y unos bancos de piedra en el patio. Incluso se fabricó una caja fuerte secreta. En el muro de la izquierda, cerca de la chimenea. Sólo me gustaría saber quién vive ahora allí, pero ir, no, eso nunca. No quiero estropear esos deliciosos y viejos recuerdos.


  —¡Fabuloso! —exclamó Tarzán con una voz nerviosa; de la excitación le sudaban las manos—. ¿Incluso una caja fuerte secreta, dice usted?


  —En el muro —confirmó la señora Riedel con la cabeza. Asintió varias veces, después se llevó el cigarro a la boca y se tragó el humo.


  A Tarzán y a Gaby les pareció como si un niño hubiese encendido un cigarrillo a escondidas.


  —Es una piedra muy grande, como de este tamaño —ella señaló un formato de folio con las dos manos—. Se puede quitar del muro, de ella cuelga un anillo de hierro, pero más parece un soporte que una caja. Por este motivo es como una caja secreta y ofrece más seguridad que una caja fuerte, detrás de la piedra el muro está hueco.


  —Y… ¿qué guardaba el señor Labutzka allí? —preguntó Gaby.


  —Nada, nunca metió nada. En la cocina también había, ahora que me acuerdo, una campana con salida de humos al exterior, todo eso lo construyó Franz.


  Paseó su mirada por la habitación con cierto aire pensativo. Lo que veían sus ojos no parecía ser ni comparable a la residencia de Labutzka en Walchenau.


  Arrugó su nariz con repugnancia, después se puso el cigarro en su pequeña boca, como si quisiese espantar un pensamiento desagradable.


  “No se da cuenta”, pensó Tarzán, “que nuestra conversación no tiene nada que ver con la supuesta crónica, tanto mejor.”


  Se levantó.


  —No queremos robarle más tiempo, señora Riedel. Muchas gracias por la información, ahora nos podemos hacer una idea del señor Labutzka. Si se nos ocurrieran nuevas preguntas, ¿podríamos volver otra vez a su casa?


  La señora Riedel dijo que estaba de acuerdo y dejó salir a los niños después de encontrar a Oscar, que estaba en su dormitorio saltando con Susi por encima de las camas.


  Ya en la calle, Tarzán respiró profundamente.


  —Patitas, ¡qué pista!


  —¿Quieres decir que el botín estará en la caja secreta detrás de la piedra del muro?


  —Apostaría mi bicicleta de carreras.


  —Pero lo más seguro es que la casa de Walchenau no esté vacía.


  —Hace cuatro años que murió y ahora puede vivir alguien en ella. Quizá el anillo de hierro no parezca exactamente un tirador del que sólo haría falta tirar para que se abra la caja de piedra. ¡De todas formas! En todo este tiempo se ha podido descubrir el secreto, aunque sea por casualidad.


  —Hum. Todo es posible, pero si el descubridor se quedó con las cosas de valor que allí había, no cabe duda de que es culpable ante la ley.


  —Teniendo en cuenta que los lingotes de oro y las joyas de ese tipo no tienen el aspecto de ser precisamente viejas alhajas heredadas de la familia, quien se las viese se extrañaría bastante.


  —En cualquier caso la casa número 7, en Walchenau, es mi siguiente meta.


  Tarzán dio una palmada tan fuerte con las manos, que Oscar, asustado, levantó la vista hacia él.


  Empujaron sus bicis hacia la heladería donde Albóndiga y Karl estaban sentados delante de unas copas de helado ya vacías.


  —¿Walchenau? —preguntó Karl después de que Tarzán se lo contase—. Tiene que ser un pueblucho, yo ese nombre nunca lo he oído aunque mis padres y yo vayamos muy a menudo a la montaña.


  —Seguro que lo encontraremos —dijo Gaby—, por lo menos en el mapa.


  Karl y Albóndiga ya habían pagado, los cuatro abandonaron la heladería.


  El sol, ya en el oeste, estaba bastante bajo; no obstante, reflejaba sus últimos rayos sobre la calle.


  En los coches aparcados las ventanillas brillaban, la pintura de las carrocerías despedía su brillo también, aunque en muchos casos los coches estuviesen bastante polvorientos.


  La silueta de un conductor se destacaba contra la luz del sol.


  El coche se encontraba muy cerca, al otro lado de la calle.


  Tarzán intentó distinguir mejor lo que veía. No conocía el coche, pero la figura del conductor, la postura de su cabeza, la caída de hombros, le recordaban a alguien.


  Además, parecía estar mirando hacia ellos.


  —Esperad un momento —dijo Tarzán.


  Le dejó su bicicleta a Karl y, decididamente, cruzó la carretera para dirigirse hacia el coche.


  Antes de alcanzarlo, el conductor se dio cuenta de que venía hacia él.


  El motor arrancó con un gran estruendo, las ruedas chirriaron y el coche pasó a toda velocidad al lado de Tarzán.


  “¡Entonces, sí!”, pensó Tarzán. “No me he equivocado.”


  —¿Se ha marchado? —preguntó Gaby cuando ya estaba con sus amigos—. ¿Quién era?


  —Otto Galster.


  —¿Quién? —exclamó Albóndiga—. ¿El rubio al que le diste la paliza en la piscina cubierta?


  —Exactamente —asintió Tarzán—. Y no olvidemos que él y Dolores Pavorreal ahora forman pareja, los dos quieren el botín de Labutzka. Ella sólo ha coqueteado con Kaupa para conseguirlo. Apuesto el cuello a que Kaupa hubiese excluido rápidamente a su cómplice Deininger, pero Dolores y Galster, por el contrario, hubiesen dejado sin nada a Kaupa. El muy idiota estaba tan enamorado que no notó nada de lo que ella se traía entre manos, hasta el momento en que lo delató a la policía.


  —Pero —murmuró Karl—, si este… quiero decir, ¿por qué estaba espiándonos?


  —¿Tú qué crees? —Tarzán sonrió—. Por una parte, los dos pueden creer que ya tenemos el botín, en ese caso intentarían quitárnoslo. Por otra, pueden sospechar que tenemos una pista y que estamos detrás de hacernos con él. De todas maneras no van muy descaminados, lo que quiere decir que a partir de ahora nos vamos a encontrar a los dos muy a menudo.


  —Están esperando que les llevemos al escondite.


  —¡Vaya! ¡Esto cada vez se pone más peligroso! —suspiró Albóndiga.


  14. Walchenau, el pueblo oculto


  El lunes llovía a cántaros.


  Después de comer, en el internado, Tarzán y Albóndiga estuvieron en el aula de Geografía.


  Por lo general, no se permitía la entrada a los alumnos, pero si alguno quería consultar algo en concreto para completar lo que estuviesen estudiando, los profesores hacían como si no se diesen cuenta.


  Delante de las ventanas, los empapados árboles extendían sus ramas. La cálida lluvia de verano estampaba sus gotas en los cristales.


  La habitación olía un poco a moho, a polvo y a mapas viejos.


  Los había por docenas en los armarios; también en las altas estanterías encontrabas un montón de atlas.


  Los muchachos se lanzaron a la sección de Geografía de la Región, había muchos mapas de la comarca.


  Tarzán buscó los más recientes, porque los nuevos, pensaba, estarían seguramente mejor trabajados y, por lo tanto, ofrecerían más exactitud que los viejos.


  Se sentaron en la mesa; el mapa en el que buscaba Tarzán era de la zona de los alrededores de la ciudad y abarcaba un radio de aproximadamente 200 kilómetros, en algún sitio tenía que estar Walchenau.


  Primero miró en el índice de pueblos, pero no encontró nada.


  Albóndiga, que estaba mirando en un mapa similar, revisó punto por punto la región de las montañas.


  —Zwischenau, Hinterau, Vorderau, Überau, Unterau, incluso Finsterau; mucho au([2]), pero nada de Walchenau —suspiró—. ¿Cómo lo llevas, Tarzán?


  —¡Ay, ay, ay!


  —¡Ja, ja, ja! ¿Es que hemos elegido mal el mapa?


  —Hemos empezado a buscar en un mapa de Europa un pueblo de sólo 300 habitantes, así que lo llevamos claro. De todas maneras hay que intentarlo, porque no hay otro mapa más detallado que éste. ¡Walchenau tiene que estar! ¡No es posible, no puede ser tan difícil encontrar en nuestro país un pueblo determinado!


  La puerta se abrió a espaldas de Tarzán.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó una voz malhumorada.


  Sin darse la vuelta sabía que el tutor Simmer había entrado en el aula; el profesor que aparentaba ser muy joven estaba empeñado en imponer su autoridad, pero se equivocaba en la forma.


  —Estamos estudiando, señor —respondió Albóndiga.


  —¿Qué? —se acercó—. ¿Y me lo tengo que creer? ¿A qué huele aquí? Habéis estado fumando a escondidas.


  Simmer tenía los labios apretados y las cejas juntas. Le costaba un enorme esfuerzo llegar a poner esa cara tan severa.


  —Seguro que no, profesor —dijo Tarzán—. Nosotros no fumamos. No nos dedicamos a estropear nuestra salud tan pronto; además, el deporte y el tabaco son incompatibles.


  —Bueno, espero que sea así.


  —¡Por supuesto! —afirmó Tarzán.


  —¡No te pongas impertinente, Carsten!


  —No ha sido ninguna impertinencia, sólo quería convencerle.


  —Sauerlich, ¿qué cruje en tu bolsillo? ¡Papel de fumar! Ahora sí que te he pillado.


  Albóndiga sacó media tableta de chocolate de su bolsillo.


  —Era ésto lo que crujía, señor. Para envolver el chocolate por ahora no se ha encontrado nada mejor que el papel de plata.


  —Tú lo sabrás mejor que yo, como hijo único que eres del gran fabricante de chocolate. ¿Qué es lo que buscáis en el mapa?


  —Un pueblecito —dijo Tarzán— Tiene que estar en las montañas, aproximadamente a unos 50 kilómetros de aquí. Se llama Walchenau.


  —Lo conozco —dijo Simmer—. En la época de mis estudios
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  pasaba allí algunos días de vacaciones, pero hace ya cinco años, no, seis años. ¡Dejadme ver!


  Se inclinó sobre el mapa.


  —Aquí. La carretera lleva a Kirchberg. Justamente después… ¡No puede ser! No figura, en su lugar hay un lago. —negó con la cabeza—. Tiene que ser un error, un error de imprenta. Nunca me lo hubiese imaginado. Hasta los cartógrafos([3]) son descuidados hoy en día.


  —En cualquier caso, ahora ya sabemos dónde está —se alegró Tarzán—. ¡Muchas gracias!


  —De nada —contestó amablemente Simmer y se fue.


  Tarzán midió la distancia en el mapa.


  —Casi exactamente 50 kilómetros, así que ida y vuelta son 100. Si vamos en bicicleta, para Gaby sería demasiado, y además tendría que ser el próximo sábado, pero si lo hacemos en autobús o en tren, aunque de todas maneras haya que esperar, sí que es posible.


  —Arriba, en el armario, tengo un folleto con los horarios y es bastante reciente —dijo Albóndiga—, aunque yo no lo entiendo del todo. Podemos ver las combinaciones…


  Subieron al NIDO DE ÁGUILAS. Tarzán se metió de lleno en las muchas cifras de los complicados horarios y al poco tiempo dio con la mejor combinación para el sábado.


  —Sólo hasta Kirchberg, aquí tampoco está Walchenau. Posiblemente pertenezca a Kirchberg, o esté tan cerca que para ese corto tramo no haya autobús. De todos modos, sale de aquí a las 9:10 desde la estación de autobuses y llega a Kirchberg a las 10:30. El coche de línea para algunas veces a lo largo del recorrido. A las 18:30 hay uno de vuelta, que tenemos que coger pase lo que pase. Disponemos del tiempo justo para echar una ojeada a la residencia de Labutzka, ¿no?


  —¡Fabuloso! ¡Entonces, el sábado! —Albóndiga se echó en la cama—. ¡Será estupendo! No había sentido tanta curiosidad desde hacía mucho. ¿Quién vivirá ahora en la casa? Posiblemente una viejecita que no puede sacar la piedra de la pared.


  —Tenemos que decírselo a Gaby y Karl.


  No vieron a sus amigos hasta la mañana siguiente, en clase.


  En el recreo se decidió que saldrían el sábado para Kirchberg, o mejor dicho, para Walchenau.


  Gaby y Karl no estaban menos inquietos que Albóndiga. Tarzán tenía ganas de ir cuanto antes pero aseguró que aún podía aguantar hasta el fin de semana, aunque lo dijo para calmar la impaciencia de sus amigos.


  —No podemos llevarnos a Oscar —dijo Gaby—. Tiene que pagar medio billete, aunque de todas formas ya nos sale bastante caro.


  Esta mañana también llovía, a última hora las nubes se alejaron y pronto volvió a salir el sol, el cielo se despejó rápidamente.


  —Podemos irnos a inaugurar nuestro ping-pong —dijo Karl—.


  Ayer nos trajeron la mesa. Si la ponemos delante del garaje, no nos molestará el viento. En el sótano no hay espacio suficiente, a los lados quedaría algo menos de un metro, me refiero al espacio que queda entre la mesa y la pared.


  —De todas formas, es mejor jugar al aire libre —dijo Tarzán.


  Después de comer se reunieron en casa de Karl, el día se había puesto caluroso y el jardín estaba casi seco.


  Gaby llegó algo más tarde, su madre había insistido en que fuese a cortarse las puntas del pelo a la peluquería.


  —¿Qué tal estoy? —preguntó moviendo la cabeza hacia todos los lados para que la viera Tarzán.


  —Como una gallina desplumada.


  —¡Sí, y qué más! El peluquero no me ha cortado más que un centímetro, así que no vengas con historias raras, casi ni se nota.


  —Es verdad, no hay diferencia, sólo que ahora se te ven los ojos y antes no.


  El flequillo estaba algo más corto, lo que acentuaba más sus oscuras pestañas.


  Instalaron la mesa de ping-pong; una de las patas de la mesa cojeaba, pero Karl le puso una piedra debajo y se quedó fija.


  Echaron un partido de dobles.


  Tarzán, también el mejor en este deporte, jugaba de compañero con Albóndiga; éste cortaba muy bien las pelotas, pero sólo cuando las pillaba, para este juego se necesita mucha rapidez de reflejos y él era demasiado lento. Sólo del esfuerzo de agacharse a recoger las pelotas se iba quedando poco a poco sin aliento.


  Gaby y Karl jugaban los dos por el estilo. Teniendo a Albóndiga como compañero, Tarzán, a pesar de sus buenas jugadas, no podía hacer nada, así que Gaby y Karl ganaron la primera partida con un resultado de 21:17.


  Un coche pasó lentamente por la entrada.
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  Tarzán, que en este momento tenía que sacar, levantó un momento la vista y, sorprendido, bajó la pala.


  El coche no lo conocía, pero con toda seguridad había visto anteriormente a sus dos ocupantes: Dolores Pavorreal y Otto Galster.


  Corrió rápidamente hacia el portón, pero en seguida oyó cómo el motor aceleraba y el coche salía a toda velocidad.


  Cuando Tarzán alcanzó la calle, la distancia era ya demasiado grande para poder fijarse en ciertos detalles.


  —¿No sigues jugando? —exclamó Gaby—. ¿O es que te interesas ahora por los coches de lujo?


  —¡Eran Galster y la Pavorreal!


  A Albóndiga, que había levantado la pelota de Tarzán, se le cayó del susto.


  —¡Huy! Nos van pisando los talones cada vez más —opinó—. ¿Qué piensas hacer?


  Tarzán se encogió de hombros.


  —No podemos prohibirles que se paseen por aquí; cuando de verdad nos pisen los talones, le voy a dar a Galster una buena, se va a acordar toda su vida. Lo único que me pregunto es cómo habrá conseguido el coche, es un supercochazo que vale 30.000 marcos, suponiendo que lo haya comprado, es carísimo. ¿Tendrá tanto dinero?


  —A lo mejor es un coche alquilado —se le ocurrió a Karl—. Los feriantes a veces ganan mucho.


  —O el coche es robado —bromeó Gaby.


  Albóndiga se echó a reír.


  Tarzán, por el contrario, miró detenidamente a su bonita amiga.


  “Yo le creo capaz de hacerlo”, pensó él mientras cogía nuevamente la pala y se colocaba en su sitio. “Pero Galster no va a ser tan imprudente como para dejarse ver en pleno día con un coche robado’’


  Hasta que llegó el sábado, los días transcurrieron muy lentos, o por lo menos ésa era la impresión que tenían los de la banda PAKTO.


  Estaban deseando que llegase el fin de semana, pero aún tenían que superar algunos obstáculos hasta entonces, sobre todo un examen de Inglés que le salió a todo el mundo de pena, así que Gaby pudo sobresalir con su 8,5. Albóndiga tuvo un 5. Karl y Tarzán sacaron un 7, no estaba tan mal.


  El examen de Matemáticas salió mejor, sólo hubo un 10, el de Tarzán, de esta manera no variaba su nota de siempre en esta asignatura.


  Albóndiga suspendió un examen oral de Biología. Karl, al que también le llegó el turno, echó mano de su cerebro de computadora y, como siempre, asombró al profesor con su descomunal memoria, le pusieron un 10.


  Albóndiga parecía tener una mala racha.


  A mediodía del viernes, y ya en la última hora, le pillaron copiando en un examen de Geografía, le costó un cero; además, le regañaron de tal forma que casi le hacen llorar. Se sentía muy mal, como la única oveja negra de la clase, cuando en realidad casi todos habían copiado. Los demás estaban ahí sentados, quietecitos, con cara de no haber roto un plato en su vida.


  Al llegar Albóndiga con Tarzán al NIDO DE ÁGUILAS serían poco antes de las 12, ya allí suspiró:


  —Menos mal que se termina la semana, y esto lo digo en dos sentidos; por un lado, se acaban los malditos exámenes y, por el otro, porque por fin llega el sábado. Ya me estoy viendo arrastrar los lingotes de oro y revolver las piedras preciosas en Walchenau. Espero que esta noche no se me quite el sueño por eso.


  Tarzán sonrió. A las doce en punto puso la radio para oír las noticias.


  Era lo de siempre: en todas las partes del mundo, terrorismo y asesinatos; en todos los sitios, problemas; lo incomprensible es que la humanidad siguiera existiendo a pesar de tanta violencia.


  Al final dieron las noticias regionales.


  Tarzán levantó la vista cuando hablaron del conductor fantasma.


  —… han provocado un accidente a la salida de Mühlberg —decían—. Un coche al que rozaron chocó contra la línea de separación. Los ocupantes del auto, un matrimonio de Mühlberg, han resultado heridos. Respecto al conductor fantasma y a su acompañante, probablemente se trata de la misma pareja que últimamente está convirtiendo en inseguro, por no decir peligroso, este tramo de la autopista: un hombre joven de pelo rubio y una mujer de la misma edad, aproximadamente, ella de pelo oscuro. Pudieron darse a la fuga antes de que la policía bloquease las salidas.


  —¿Hasta cuándo va a durar esto? —preguntó Albóndiga.


  Tarzán apagó la radio.


  —¿Viste a Galster la última vez?


  —Sólo de refilón, no lo podría describir.


  —Es rubio, muy rubio.


  —Eso no es ningún defecto.


  —Dolores Pavorreal tiene el pelo largo y oscuro, como las gitanas.


  —Es muy guapa —opinó Albóndiga—. Eso hay que reconocerlo. Sólo que su carácter… ¡Eh! ¿Qué quieres insinuar?


  —¿Te das cuenta ya?


  —Sí, entonces… Pero… No puede… —miró a Tarzán atónito, de repente se quedó callado.


  —La descripción del conductor fantasma —dijo Tarzán— coincide punto por punto con Galster y Dolores Pavorreal. Además, hay que añadir que la última vez iban en un coche muy caro, puede que Gaby tuviese razón y que el coche fuese robado.


  15. El tesoro en el lago


  El sábado por la mañana se recompensó el esfuerzo de la semana y brilló un sol radiante.


  Tarzán y Albóndiga habían pedido permiso para todo el día. Media hora antes de salir hacia Kirchberg, se encontraron en la estación de autobuses; había un aparcamiento muy cerca donde también podían dejarse las bicicletas, las dejaron aseguradas con candado.


  Gaby y Karl quedaron en que se encontrarían antes y llegaron juntos. Los cuatro fueron a la ventanilla a sacar los billetes de ida y vuelta.


  —No os lo vais a creer —dijo Gaby—, pero hace un rato he visto a Dolores Pavorreal. Estaba en la siguiente esquina de la calle de nuestra tienda. Al salir yo de casa ha desaparecido a toda prisa, pero incluso de lejos la he vuelto a ver. Parecía como si estuviese vigilándome.


  —Conoce nuestros nombres —dijo Tarzán—. Como tuvimos que declarar en la comisaría, fue imposible evitarlo. La pareja insiste, no se da por vencida. Su presencia la notaremos cada vez más, estemos donde estemos. Por mí, que lo hagan. ¿Os he dicho ya lo que sospecho? Esos dos pueden ser los peligrosos conductores fantasma. La descripción física coincide exactamente con la de ellos y el carácter que tienen, seguramente también.


  Todavía seguían hablando del tema cuando ya se encontraban dentro del autobús, saliendo de la ciudad. Por muy increíble que fuese la sospecha, a medida que la analizaban, se iban dando cuenta de que podía ser cierta.


  —Se lo tengo que decir a mi padre, sin falta —propuso Gaby—. Esta misma noche.


  A los chicos les pareció bien.


  Iban sentados en los últimos asientos. Gaby tenía ventanilla; Albóndiga, una bolsa de provisiones. No viajaba mucha gente, sin embargo, en el camino subieron algunos más.
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  Cuando ya habían dejado atrás casi la mitad del trayecto, Tarzán se dio cuenta del coche. Era un Mercedes de color claro y seguía al autobús manteniendo siempre la misma distancia. El autobús paraba, el Mercedes también lo hacía. Se podía distinguir que en él iban dos personas. La distancia era demasiado grande para ver más detalles.


  Tarzán, que tenía muy buena vista, observó:


  —Junto al conductor veo una mujer, tiene el pelo largo y oscuro. ¡Sí! ¡Sí! Eso lo puedo ver. ¡Son ellos, amigos! Nos vamos a divertir un montón.


  Sin embargo, poco tiempo después el coche se quedó atrás, y a los pocos kilómetros desapareció.


  —No os dejéis engañar —advirtió Tarzán—. Seguramente saben que el autobús va a Kirchberg y que ya no se detiene hasta llegar allí. Paralela a la carretera está la autopista. ¡Seguro que han decidido ir por ahí! Estarán allí antes que nosotros. ¡Estad alerta! ¡Y cuidado!


  A Gaby le corrió un escalofrío por todo el cuerpo.


  —Yo tendría bastante con que nos ocupásemos del botín en Walchenau. Esta pareja en plan manía persecutoria me saca de quicio, sí siguen así voy a acabar con los nervios destrozados.


  —Me tienes a mí de protección —dijo Tarzán, dándole un cariñoso golpecito en el brazo.


  Gaby soltó un “¡Ay!”. Después empezó a hacerle cosquillas con los dedos por la parte de las costillas hasta que a Tarzán empezó a faltarle el aire y se cayó del asiento muerto de risa, estaba muy colorado.


  —Sus más temibles adversarios no consiguen reducirlo —comentó Albóndiga—, pero tú sí, Gaby. Ahí lo tienes, tirado en el suelo.


  Llegaron a Kirchberg con diez minutos de retraso sobre el horario previsto. Era un bonito pueblo de vacaciones rodeado de verdes montañas.


  Como era bastante pequeño, se podría ver rápidamente, sólo consistía en una carretera con algunas calles laterales.


  Los cuatro de PAKTO siguieron la carretera en la única dirección que por lógica podía conducir a Walchenau. Con ganas de llegar cuanto antes, miraban las indicaciones para saber por lo menos la distancia que les quedaba, pero la palabra Walchenau no aparecía por ninguna parte. Al final, Tarzán se hartó y se dirigió a un hombre joven que estaba apoyado en una verja, en mangas de camisa y bebiéndose una botella de cerveza.


  —Perdón, ¿podría decirnos cómo llegar a Walchenau?


  Él puso una cara de extrañeza.


  —¿A Walchenau? ¿Has dicho Walchenau? Ja, ja, ja. ¿Queréis mojaros los pies? ¿Estáis locos? Walchenau ya no existe, venís con tres años de retraso.


  —¿Qué? ¿No existe? ¿Cómo? ¿Ha habido un terremoto?


  A Tarzán se le cruzaron mil ideas por la cabeza. ¿Por eso no venía en el mapa?


  El hombre siguió riéndose.
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  —Si seguís poco menos de un kilómetro llegáis al pantano de Tose. Hace tres años el estrecho valle fue cerrado con una presa, y el Tose, así se llama el río de montaña, quedó estancado. Hace dos años que funciona la central eléctrica de Tose, proporciona electricidad a todos los alrededores. Walchenau ya no existe, el pueblo tuvo que ser evacuado. Se encontraba allí, donde ahora el pantano cubre todo el valle. Yo era de Walchenau, pero ahora vivo aquí.


  Tarzán creyó que no había oído bien. La noticia le sentó igual que una inesperada ducha de agua fría. Faltaba tan poco para llegar al final y ahora resultaba que todo había sido en vano. Durante un momento permaneció en silencio, sus amigos también miraron al hombre con los ojos como platos. Gaby, del susto, se había puesto muy pálida.


  —¿Y las casas? —le salió por fin a Tarzán—. ¿Se demolieron?


  —¿Demolerse? No, solamente las evacuaron. Las antiguas y bonitas casas aún existen, o mejor, descansan en el fondo del lago. Si queréis verlas, habéis llegado en el momento oportuno, porque el nivel del agua del pantano se encuentra ahora más bajo. Se puede ver el fondo, la punta de la torre de la iglesia sobresale unos dos metros del agua. Los que practican vela pasan casi siempre rozándola, lo mismo que los que hacen surf.


  —¡Muchas gracias por la información! —dijo Tarzán.


  Se quedaron callados hasta que estuvieron un poco alejados de él.


  Karl dijo:


  —¡Ay, ay, ay!


  Albóndiga añadió soltando un suspiro:


  —Contaba con todo, pero no con que se ahogase a todo un pueblo.


  Gaby, que ya estaba más tranquila, dijo:


  —¿Os dais cuenta de que probablemente el botín se encuentra allí, en el fondo del pantano, en la caja secreta de la residencia de Labutzka?


  —Tienes razón —dijo Tarzán—. ¡Claro que la tienes!


  Aceleraron el paso, de repente recobraron la esperanza, eso les animó a seguir adelante.


  La carretera llevaba hasta el inmenso muro de la presa y terminaba en un aparcamiento. Sólo podían acceder al muro del pantano los peatones y los remolques que transportasen barcos.


  Los cuatro de PAKTO se quedaron asombrados al ver el ancho camino sobre el muro del pantano, alrededor se elevaban unas altas montañas. El estrecho lago tendría una longitud de un kilómetro aproximadamente y estaba rodeado por un camino peatonal, pero no próximo a la orilla sino a una altura superior. Se había metido en las laderas de las montañas como si fuese un surco de siembra. Muchos árboles bordeaban el pantano y había algunos lugares para recreo y merienda.


  En este lago no parecían estar permitidos los barcos de motor, pero por encima de las encrespadas olas se hacía surf. Había dos veleros y en la orilla de la derecha se destacaban los gorros multicolores de dos nadadoras.


  El nivel del agua era bajo, por lo menos cuatro metros por debajo del nivel normal, según se podía leer en el borde. El aire olía algo a podrido. “Como a peces muertos”, pensó Tarzán. Por debajo de la superficie del agua se transparentaban cubos oscuros, eran los edificios. Aproximadamente en el centro del lago salía la punta de la torre de la iglesia y justo en este momento uno que hacía surf la rodeaba, al pasar tocó con una mano el gallo del campanario de hierro.


  —Bucearé —anunció Tarzán.


  Gaby sonrió.


  —Me lo estaba imaginando.


  —La torre de la iglesia —dijo él— es un estupendo punto de partida. Sabemos que la casa número 7 está junto a la iglesia, seguramente eso no ha podido cambiar. El siete está grabado sobre la puerta, según nos dijo la señora Riedel. ¡Entonces! Encontraré la casa, y entraré. ¡Qué me convierta en estatua de sal si no descubro la caja secreta de Labutzka! ¿Para qué soy buzo? No necesito tubo, pero sí unas gafas de buzo, son indispensables. Con los ojos sin protección sería muy peligroso, aunque lo más seguro es que la profundidad no sea mayor de cinco o seis metros.


  —¡Genial! —exclamó Albóndiga, y empezó a saltar sobre una pierna y sobre otra—. Gracias a tu afición al deporte todavía no está todo perdido, pero, ¿de dónde sacamos ahora unas gafas de buzo?


  —En Kirchberg —dijo Karl— he visto una tienda de deportes, allí habrá; además, tiene que haber mucha gente que venga aquí a bucear.


  —¿Cómo vamos de dinero? —preguntó Gaby abriendo su monedero.


  Los muchachos reunieron todo lo que tenían.


  —Es suficiente —dijo Tarzán—. Y creo que es acertado que gastemos el dinero en esto. Si tengo que ir al internado a por las gafas de buzo, hoy no lo solucionamos ni soñando, y es de lo más dudoso que mañana nos volvieran a dar el día libre. Tendríamos que esperar otra semana completa.


  —¡Ni hablar! —contestó Albóndiga—. Antes robo unas gafas de buzo, si no nos llega el dinero.


  —¡Ay! —exclamó Gaby de repente—. No hemos pensado en una cosa, no te has traído bañador.


  Tarzán se echó a reír.


  —Nado desnudo.


  —¿Qué? ¡No lo dirás en serio!


  —Desde luego que no, llevo unos calzoncillos que son fenomenales, mejor que un bañador; no os riáis pero el color es un poco raro, lila con lunares amarillos.


  —¡Qué monada! —dijo Gaby—. ¿Llevarás la camiseta haciendo juego?


  —Claro, lo que pasa es que es amarilla con lunares lilas.


  Albóndiga se partía de risa, Gaby puso cara de tonta y Karl saltó:


  —Esperemos que no se nos pase la risa si Tarzán se pierde en Walchenau y tarda en salir del agua.


  —No empieces con tus bromas —dijo Gaby—, eso significaría que se habría ahogado. Si existe ese peligro, renunciamos a la idea inmediatamente, me traen sin cuidado las joyas del señor Adelmann.


  Estaba completamente indignada y el susto le había hecho abrir mucho más los ojos.


  —¡No, no! —se opuso Tarzán—. No existe peligro alguno, eso para mí es como un paseo.


  Volvieron corriendo a Kirchberg, compraron las gafas de buzo y encima les sobró dinero.


  Ya de camino hacia el pantano, Tarzán volvió la vista varias veces. Contaba con que Otto Galster y Dolores Pavorreal se dejasen ver, pero de momento no dieron señales de vida.


  Los cuatro amigos siguieron por el borde y encontraron un lugar apropiado, Tarzán se desvistió allí.


  Albóndiga metió un dedo en el agua y comentó:


  —Como mucho está a 14 o 15 grados, yo que tú me quedaba con la camiseta y con los calcetines puestos.


  El agua estaba verdaderamente fría.


  Cuando Tarzán se metió en el lago, al principio se le cortaba la respiración, pero poco a poco se fue acostumbrando al frío.


  Nadó rápidamente a crol hasta alcanzar la punta de la torre de la iglesia. Miró a sus amigos, les hizo señales y se puso las gafas de buzo que llevaba colgadas del brazo.


  Respiró tres veces profundamente y después se sumergió.


  De pronto los ruidos cesaron, Tarzán empezó a seguir los pasos que había aprendido en las clases de buzo. El agua estaba clara, pero ofrecía ciertos tintes verdosos, bajó la cabeza y pasó buceando por el tejado de la iglesia. Con aletas le hubiese sido más fácil, pero dando fuertes movimientos de brazos y de piernas consiguió llegar pronto al fondo.


  Ahora pasaba por la puerta de la iglesia, aunque no se veía el portón. Una negra oscuridad lo llenaba todo. Justo en este momento salió de allí un banco de diminutos peces.


  Tarzán se acercó nadando al oscuro edificio que estaba al otro lado de la calle, ahora completamente lleno de lodo.


  Chocó contra el muro, era de piedra natural. Cubierta de musgo, los huecos, en otro tiempo ventanas, le miraban. Al pensar en la idea de que tenía que entrar ahí nadando sintió angustia. Este pueblo, mudo bajo el agua, daba miedo.


  Buscó la entrada principal, pero sin éxito, porque el aire se le hacía escaso, tenía que salir a la superficie.


  Aprovechó un momento la luz del sol, echó un vistazo a sus amigos y les hizo una señal con la mano. Después de llenarse los pulmones de aire, se sumergió de nuevo.


  Esta vez encontró a la primera la entrada principal. También era una especie de abertura totalmente oscura. Probablemente


  antes de que se produjese la inundación habían quitado todas las puertas.


  Encima de la entrada descubrió el número de la casa, un siete grabado.


  ¿Le quedaba suficiente aire?


  Atravesó la puerta nadando, la oscuridad lo envolvía todo. Tocó un trozo de no sabía qué, sus manos palparon un marco, lo atravesó. A la izquierda vio un gran claro de forma rectangular: era una ventana. Entraba algo de luz; además, sus ojos se habían acostumbrado ya a la oscuridad. Vio dónde se encontraba: en una habitación grande con bancos adosados a las paredes, varios huecos de puertas y una gran chimenea.


  El aire no le dio para más. Ya la sangre le golpeaba en los oídos, y en los pulmones parecían pincharle mil agujas.


  Tarzán eligió el camino más corto, salió por la ventana, subió a la superficie, respiró profundamente y sus amigos le hicieron señales de ánimo.


  Los tres permanecían juntos, mirando hacia él inquietos. Se sumergió.


  En la habitación de la chimenea construida por Labutzka examinó la pared. El anillo de hierro lo tuvo en seguida entre los dedos, aunque le costaba trabajo poder sacar la piedra del muro. Se removió un poco de lodo, que le impidió ver nada, dejó caer la piedra al suelo e introdujo la mano en el hueco.


  Retiró la mano muy asustado. Lo que había tocado lo sintió como si se tratase de un cuerpo, de una rana o de un pez muerto. Después volvió a meter la mano y sacó del agujero un pesado objeto.


  Era una gran bolsa de cuero, el tacto del cuero mojado fue lo que asustó a Tarzán. Notó el contorno de una caja, seguramente de acero, el tamaño sería el de una caja de zapatos.


  Pesaba mucho, le iba a costar llevarla a la superficie con las pocas reservas de aire que le quedaban.


  Al subir a flote se hubiese puesto a gritar de entusiasmo, pataleando en el agua, levantó su hallazgo por encima de la cabeza. Miró hacia donde estaban sus amigos, pero éstos habían desaparecido.


  Tarzán sintió el corazón en la garganta. Durante un momento se notó como paralizado por un frío que le llegaba hasta la médula.


  [image: ]


  Sostuvo la caja con las dos manos y nadó de espaldas en dirección a la orilla.


  Sintió por fin el suelo bajo sus pies. Se levantó, se puso la caja debajo del brazo, tiró las gafas de buzo hacia arriba de la cuesta y subió por esa parte llena de lodo.


  Antes de llegar arriba del todo, oyó una voz detrás de los árboles, la reconoció en seguida.


  —¡Quieto, Carsten! —gritó Otto Galster—. No des otro paso o le corto las manitas a tu amiga. ¡Va en serio! Tira la caja al suelo. ¿Entendido?


  —¡Desgraciado! —soltó Tarzán con los dientes castañeteándole de miedo y de frío—. Si le tocas a Gaby un sólo pelo, te mato.


  —¡Cierra la boca! Tira eso ahora mismo y después vuelve nadando hasta la punta de la torre de la iglesia, si es que tanto quieres a la chica.


  A Tarzán no le quedaba otra elección, la rabia casi le ahogaba, pero tiró la caja al césped. Cayó al lado del árbol tras el que se había escondido Galster. ¿Dónde estaban Karl y Albóndiga? Tarzán se metió en el agua, la notaba más fría, fue nadando a crol hasta la punta de la torre de la iglesia, se agarró a ella y miró hacia la orilla.


  Dolores Pavorreal salía en este momento de detrás del árbol y levantó la vista, también salió Galster, le hizo señales a Tarzán con la mano y después echaron a correr por la orilla.


  Tarzán atravesó rápidamente la distancia que le separaba de la orilla, pero sabía que no podría alcanzarles con la ventaja que llevaban sobre él.


  Cuando vio que al llegar al aparcamiento, los dos saltaron a un Mercedes claro, se detuvo. Pataleó en el aire, se levantó y miró a todas partes. Le caían gotas de agua por los ojos; cuando se quitó las gafas, pudo leer el número de la matrícula: … B 407.


  El Mercedes partió.


  Cuando Tarzán se acercó corriendo a los árboles, detrás de ellos se encontró con una grotesca escena. Karl y Albóndiga estaban tirados en el suelo amarrados y boca abajo. Gaby, pálida todavía del susto, se esforzaba en quitarles las ataduras.


  Tenía lágrimas en los ojos.


  —Ha sido de repente —comentó ella—; sin que casi nos diésemos cuenta, se presentaron los dos aquí. Galster me sujetó en seguida. Tú, precisamente, te acababas de sumergir y no te pudiste dar cuenta de nada. Me puso la navaja en la cara amenazándome y así obligó a Karl y a Albóndiga a que se metieran detrás de unos arbustos. Tuvieron que obedecer y la Pavorreal les ató. Son… unos verdaderos delincuentes, ha sido un auténtico atraco a mano armada.


  —Pero no llegarán muy lejos.


  Tarzán cogió su ropa y se fue tras un arbusto, se quitó los calzoncillos mojados y se puso los vaqueros, la camiseta y las zapatillas. La chaqueta, los calzoncillos y los calcetines los dejó allí.


  —Me voy corriendo a Kirchberg, quiero que detengan el Mercedes. ¡Seguidme!


  Había un kilómetro largo, pero Tarzán necesitó menos de tres minutos para llegar. Entró por la puerta de la comisaría completamente agotado. Sin aliento, lo contó todo en pocas palabras, y los policías reaccionaron de inmediato.


  Cuando Gaby, Karl y Albóndiga llegaron unos minutos después, ya habían iniciado la búsqueda del Mercedes claro. Se alertó por radioteléfono a todos los coches patrulla de los alrededores. Dolores Pavorreal y Otto Galster no podían escapar.


  —¡… B 407! —dijo de repente uno de los policías—. Y encima es un Mercedes blanco. ¿Sabéis qué coche es ése? Lo robaron ayer por la noche; y a las 22 horas fue utilizado por el conductor fantasma y su compañera en el tramo de la autopista en dirección a Treuensee. ¡Así que son ellos! ¡Es increíble su sangre fría! Ahora se permiten el lujo de darse un paseo por el campo con el mismo coche y a continuación lo emplean para llevar a cabo un robo a mano armada.


  El otro policía sacudió la cabeza.


  —Tienen que estar locos. ¿Cómo puede uno arriesgar su vida en una prueba de valor tan estúpida? Tiene que haber algo más; desprecio a la muerte y, sobre todo, un odio enorme a la humanidad.


  Los policías miraban con amabilidad a los cuatro amigos de PAKTO.


  —En cualquier caso, la recompensa que había prometido el joyero Adelmann es para vosotros, con la condición de que el botín se encuentre realmente en la caja.


  Tarzán recibió una toalla para secarse el pelo. No había terminado aún cuando se oyó una noticia por el radioteléfono.


  Los muchachos se pusieron a escucharla.


  —Aquí Helios-3 —dijo uno de los policías del coche patrulla—. Accidente en la autopista. Un kilómetro después de la salida de Kirchberg en dirección a la ciudad. El Mercedes blanco … B 407 ha chocado contra el poste de un puente cuando iba a gran velocidad. El conductor, Otto Galster, está gravemente herido; la acompañante, Dolores Pavorreal, tiene heridas leves. La ambulancia ya ha sido avisada. Dolores Pavorreal acaba de declarar bajo la presión del fuerte shock que ella y Otto Galster son la buscada pareja relacionada con el conductor fantasma. La caja robada a los muchachos se encuentra en el coche. Contiene lingotes de oro y diamantes. Probablemente se trata del botín que se estaba buscando desde hace tiempo.


  Hubo un momento de silencio.


  “Galster está gravemente herido”, pensó Tarzán. “Seguramente iba como loco”


  Karl sacudió la cabeza, pero sin decir una palabra. Albóndiga empezó a sonreír, Gaby miró a Tarzán.


  —No ha sido en vano todo el esfuerzo —dijo él.


  El policía que se ocupaba del radioteléfono se dirigió a su colega:


  —Es realmente una ironía del destino. Quizá la pareja iba a usar por primera vez, aunque fuese con un coche robado, el carril adecuado de la autopista, y, curiosamente, tienen un accidente.


  “Quien mal anda, mal acaba”, pensó Tarzán.


  Esa misma noche la aventura ya había terminado. La policía entregó al señor Adelmann los valiosos objetos robados, y los cuatro amigos de PAKTO recibieron la gran recompensa: ¡15.000 marcos!


  Era tanto dinero que decidieron dárselo a sus padres, quienes lo ingresaron en su cartilla de ahorros. Tarzán escribió una larga carta a su madre y le mandó por correo la parte que a él le correspondía. Tenía que ser para ella, después de todo, hacía grandes esfuerzos para que pudiese estudiar en un buen colegio.


  “… y de esta manera hemos resuelto el misterio de la antigua villa y nos han dado un montón de dinero”, terminaba Tarzán su carta. “Esto demuestra que las buenas acciones siempre tienen su recompensa, bueno, yo creo que casi siempre.”


  — FIN —


  Karl, la Computadora, está muy contento porque sus padres se han comprado una vieja y preciosa villa en las afueras de la ciudad, pero algo extraño ocurre en esta casa. Cuando un día los cuatro amigos de PAKTO van en sus bicicletas hacia el lugar donde está la casa, tan agreste y retirado que en él se pueden practicar toda clase de juegos, sorprenden a unos ladrones desconocidos. Nadie se lo puede explicar. ¿Qué busca esa gente en una casa vacía? Como siempre que algo le intriga, Tarzán no abandona el asunto y junto con sus amigos Albóndiga, Karl y Gaby, acompañados de Oscar, el cócker, se arriesgan sin miedo a descubrir el secreto. ¿Está implicado el rubio borracho de la piscina cubierta? ¿O el ladrón Kaupa y su amiga Dolores?


  Sólo después de la lucha que mantienen una noche en la villa deshabitada, los amigos de PAKTO llegan a saber la relación del chatarrero Labutzka, ya muerto, y antiguo propietario de la villa, con el tesoro robado que hay en el fondo del lago.


  —FIN—


  Notas


  
    [1] Moneda alemana, cuyo valor lo puedes mirar en el periódico o preguntar a tus padres. <<

  


  
    [2]  au en alemán es una exclamación, en castellano significa ¡ay! <<

  


  
    [3] Personas que elaboran los mapas. <<
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